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DON  LUIS  DE  MENDOZA. 
DON  FEDERICO  DEL  VALLE. 
BERNARDO. 

DON  JOSÉ  VALDIVIESO. 
DON  AGAPITO. 
UN  OFICIAL  DE  MARINA. 
JACINTO. 
MARGARITA. 

LA  CONDESA  DE  CAMPO -VERDE. 
OLGA. 
LUISA. 
TERESA. 
Convidados,  Criados  y  Acompañamiento. 


El  primer  acto  en  Cartagena,  los  restantes  en  Barcelona. 


ACTO  PRIMERO, 


Una  boardilla  moclestamente  amueblada.  Al  fondo  dos 
ventanas  y  puertas  de  entrada. -Ala  izquierda  otra  puer- 
ta que  comunica  con  las  habitaciones  interiores. 

ESCENA  PRIMERA. 

Doña  teresa. — luisa. 

Al  levantarse  el  telón,  doña  Teresa,  sentada  junto  á  la 
ventana  de  la  derecha,  estará  cosiendo  y  mirando  al- 
gunas veces  á  la  calle.  Luisa  de  pié. 

Ter.       No  lo  veo  venir  ! 

Luisa.     Ni  yo  tampoco  á  José, 

Ter.  Ya  hace  dos  horas  que  Margarita  salió  á  entre- 
gar la  obra,  y  aun  no  vuelve 

Luisa.  Mi  marido  habrá  encontrado  algunos  amigos,  y 
como  hoi  es  dia  de  paga. . . . 

Ter.  Luisa,  ¿es  posible  quesea  usted  injusta  hasta 
ese  punto]  Su  marido  de  usted  es  el  modelo  de 
los  esposos. . . .  el  vivo  retrato  del  mió,  que  en 
cuarenta  años  de  matrimonio  no  hizo  lunes  ni 
un  solo  dia. 

Luisa.  Tiene  usted  razón,  doña  Teresa,  es  mi  impa- 
ciencia la  que  tiene  la  culpa. .. .  En  fin,  si  Jo- 
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sé  me  .trajese  alguna  buena  noticia,  del  mal  el 
menos.... 

Ter.         Bien  la  merece   usted....  {Mirando  oirá  vez.) 

Nada  todavia  ! dónde  se  habrá  metido  esta 

chica  ! . . . . 

Luisa.  Usted  sabe  que  mi  marido  es  jornalero  en  casa 
del  señor  Diaz,  el  único  joyero  fabricante  de 
Cartagena,  y  que  su  escaso  jornal,  unido  al  pro- 
ducto de  mi  aguja,  apenas  nos  basta  para  vivir. 

Ter.  Sí,  y  también  sé  que  sufren  ustedes  su  mala 
suerte  con  una  resignación  ejemplar  y  una  ale- 
gría que  enternece. 

Luisa.  Pues  bien,  desde  hoi  quizás  seamos  felices  ;  el 
oficial  mayor  ha  muerto,  y  como  José  es  el  me- 
jor artista  del  taller,  espera  que  le  nombren  en 
su  lugar.  Esto  sí  que  mejorarla  nuestra  situa- 
ción ! 

Tee.        Mucho  me  alegraré  de  qne  así  suceda. 

Luisa.  Entonces  sí  que  podríamos  andar  tranquilos  por 
la  calle,  sin  deber  un  cuarto  á  nadie,  y  pagar 
puntualmente  al  ama  de  nuestro  querido  hijo  ! . . 
p]sa  es  toda  nuestra  ambición  ! 

Ter.        Dios  ayudará  á  ustedes Pero  esta  niña  que 

no  vuelve  ! Su  tardanza  empieza  á  inquie- 
tarme, porque  una  joven  sola  por  esas  calles.. . 

Luisa.  No  tenga  usted  cuidado  ;  Margarita  es  juiciosa, 
y  ademas  en  este  pueblo  todo  el  mundo  se  co- 
noce. Tal  vez  habrá  encontrado  á  don  Federico, 
al  joven  médico  que  viene  aquí  con  frecuencia.... 

Ter.       Con  que  usted  también  ha  notado  sus  visitas  ? 

Luisa.  Y  que  tiene  de  estraño  ?  Yo  también  le  quiero 
mucho  ;  como  que  salvó  la  vida  á  nuestro  que- 
querido  Eduardo  en  su  última  enfermedad,   y 


basta  nos  regaló  las   medicinas.  Margariia   ha- 
ría bien  en  amarle Qué  buena  pareja  ! 

Ter.  ]\rucho  temo  que  no  le  ame  tanto  como  yo  (le- 
seara, porque  vo¡  siendo  vieja,  y  me  preocupa 
bastante   el   porvenir   de  esa  niña ;  pero  ya  se 

ve,  tiene  un  carácter  tan  raro razona,  ó  mas 

bien  desatina  de  una  manera  tan  poco  en  armo- 
nía con  su  edad... . 

Luisa.     Eso  pasará 

Ter.        Sinembargo  es  ambiciosa  de  una  manera   alar- 
mante. 
Luisa,     Ya  :  ella  desearia  para  marido  cuando  menos  un 
príncipe ;  pero  ¿  cuál    es   la  joven  que   en  sus 
,    momentos  de  ocio  no  se  ha  formado  en  su  ima- 
jinacion  alguna  linda  novela?  Tranquilícese  us- 
ted; cuando  llegue  el  momento  oportuno,  Mar- 
garita será  razonable.  Ademas,   don   Federico 
están  bueno,  que  positivamente  la  hará  feliz. 
Ter.        Pero  y  él,  la  ama  ?  Empiezo  á  dudarlo,  porque 
sus  observaciones  son  á  veces   tan  ridiculas  co- 
mo las  de  mi  sobrina. 
Luisa.     Eso  es  por  no  disgustarla. 
Teu.         {Mil ando  yor  la  ventana.)  Creo  que  sube  gen- 
te; si  será  ella? 

Luisa.      (En  la  puerta.)^  o,   es  mi  José;  le  conozco  en 

la  voz.  [Se  oye  ta) arcar  una  canción.) 
Ter.        Parece  que  viene   contento.  Habrá   conseguido 

lo  que  deseaba  ? 
Luisa.      Contento? mala  señal:  es  que   teme   dis- 
gustarme. (Entra   José   con  hlusa  y  al  parecer 
mui  contento,  esforzándose  por  sonreir.) 


José. 


Luisa. 

José. 
Ter. 
José. 


Luisa. 
José. 


Luisa, 


José. 


Luisa. 
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ESCENA  JL 

Dichas,  Josb. 

Buenos  dias,  vecina . . . .  ( Con  volubilidad.)  Có- 
mo eslá  usted  ?  bien,  eh  ?  yo  también ....  esti- 
mando ;   gracias .... 

José,  alguna  mala  noticia  traes,  y  no  te  atreves 
á  decírmela. 

Yo  ?. . . .  qué  disparate ! 
No  ha  visto  usted  á  Margarita? 
{Como  contrariado^  A  su  sobrina  de  usted?.... 
ah  !  sí,  la  he  visto  entrar  en  la  iglesia:  una  bo- 
da que  ha  puesto  en  movimiento  á  todo  el  ba- 
rrio. {A'partc)  A  qué  decirla  que  antes  la  he 
encontrado  hablando  con  dos  marinos Es- 
to conduce  á  nada....  á  mí  no  me  gusta  ser 

chismoso 

Dime,  José,  eres  ya  oficial  mayor  % 

Oficial  mayor  ? pues  bien ....    no.  A  qué 

andar  con  rodeos  !  Pero  maldito  lo  que  me  im- 
porta  

Sinembargo,  tenéis  derecho  á  esa  plaza,  que 
era  nuestra  única  esperanza ;  ademas  te  habían 

prometido 

Derecho,  derecho  ! es  claro  que  lo  tenia. . 

ademas,  me  hablan  dicho  que  contase  con  ella... 
Pero  hija,  una  cosa  es  el  dicho  y  otra  el  hecho; 
y  como  del  dicho  al  hecho  hai  gran  distancia, 
y  yo  siempre  voi  por  el  camino  derecho,  el  he- 
cho es  que  mi  capital  se  ha  deshecho. . .  .en  ex: 
cusas,  pero  otro  ha  ocupado  la  plaza. 
Es  mas  hábil  que  tú  % 
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José.  Mas  hábil,  no  ;  pero  sí  mas  diestro  en  la  intri- 
ga  y  como  yo  no  sé  humillarme,  y  llevo  mi 

cabeza  mui  alta 

Luisa.  Ya  sé  que  eres  incapaz  de  hacer  bajezas  para 
medrar,  y  por  eso  te  quiero  mas. 

Ter.  Hijo  mió,  está  bien  que  un  hombre  conserve  su 
dignidad  ;  pero  huya  usted  de  ser  víctima  del 
orgullo.  Cuando  uno  es  padre  de  familia,  debe 
hacerlo  todo  por 

José.  Todo,  excepto  humillarse Nada,  nada;  es- 
te es  asunto  concluido  :  ya  verás,  Luisita;  ten- 
go formado  mi  plan no  te  apures aban  - 

donaremos  esta  ciudad,  y 

Luisa.      Y  para  qué  ? 

José.       Para  indemnizarnos Ah  !  es  verdad  que  aiin 

no  lo  he  dicho  todo El  principal  se  ha  eno- 
jado conmigo  porque  le  dije  algunas  verdades, 

y  se  ha   apresurado  á  dejarme  en  libertad 

en  una  palabra,  me  ha  concedido,  como  si  dijé- 
ramos, la  absoluta. 

Luisa.      Dios  mió ! 

José.       Toma,   y  nada  más  lógico  ! Estaba  en  su 

derecho. 

Ter.  Pero  usted  es  un  hombre  mui  hábil,  y  no  le  fal- 
tará trabajo  en  otro  taller. 

Jóse.  Aquí?  es  imposible.  Hace  algún  tiempo  ha  da- 
do todo  el  mundo  en  la  manía  de  usarlo  todo 
falso;  en  vez  de  brillantes,  se  adornan  con  pe- 
dazos de  vidrio ;  en  vez  de  cadenas  de  oro,  se 
fabrican  de  cobre  ó  de  latón,  lo  cual  es  más  ba- 
rato, y  tienen  la  ventaja  que  se  limpian  con  tie- 
rra de  Segovia,  como  los  belenes 

Ter.       Pero  ese  es  el  lujo  de  la  indijencia 
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José.  O  la  indijencia  del  lujo,  como  usted  quiera:  aho- 
ra bien,  como  yo  no  trabajo  mas  que  en  fino 

Luisa.      Y  qué  vamos  á  hacer  1 

José,  (Co?i  viveza.)  Los  obstáculos  no  me  arredran. 
Las  naciones  en  su  alta  sabiduría,  han  dicho: 
Quioi  yaga  sus  deudas  se  enriquece.  Pues  bien; 
nosotros  vamos  a  pagar  las  nuestras,  y  ¿  quién 
sabe  ?  Tal  vez  llegaremos  á  ser  millonarios  al- 
gún dia.  Toma  Luisita,  aquí  tienes  mi  paga. 

Luisa.  {Tomando  el  dinero ^j  Sí,  pero  cuando  hayamos 
satisfecho  al  panadero,  á  la  tendera  y  al  carbo- 
nero, qué  nos  quedará  ? 

Jóse.  Lo  bastante  para  satisfacer  un  mes  al  ama,  y 
tres  duros  de  sobras.  Todo  un  capital ! .  - . . 

Luisa.  Pero  ¿  y  el  dueño  de  la  casa,  á  quien  debemos 
medio  año  ? 

José.  Excelente  sujeto  !  A  ese  le  diré  :  "  Señor  mió, 
usted  ya  me  conoce  ;  yo  soi  un  honrado  artesa- 
no, que  ni  bebo,  ni  fumo  ni  tengo  vicios.  Mi  es- 
posa es-la  flor  y  nata  de  las  mujeres  :  aquí  no 
podemos  vivir,  y  nos  vamos  con  la  música  á 
otra  parte.  Con  cuatro  brazos  y  dos  corazones 
como  los  nuestros,  indudablemente  ha  de  llegar 
un  dia  en  que  se  canse  la  mala  suerte.  Promete- 
mos á  usted  trabajar  con  ahinco  hasta  conse- 
guirlo, y  entonces  pagaremos  religiosamente. 
[Quiere  usted  concedernos  algún  tiempo  %  " 

Luisa.  Y  nos  creerá,  porque  nosotros  no  hemos  enga- 
ñado á  nadie. 

JüSE.  Y  marcharemos  á  Barcelona,  á  casa  de  mi  tio 
el  diamantista.  Yo  bien  conozco  que  es  un  via- 
je un  poco  largo,  y  que  sin  dinero 
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Luisa.  No  te  apures;  haremos  el  viaje á  pié....  yo 
soi  robusta. 

José.      No  es  mala  idea ! 

Luisa.  En  cuanto  á  la  comida,  afortunadamente  no  so- 
mos delicados. 

José.  Un  pedazo  de  pan,  rebozado  con  gran  cantidad 
de  amor,  es  todo  lo  que  nos  hace  falta.  Con  que 
estamos  convenidos  ? 

Luisa.     (Dándole  la  9?iano.)  Convenidos  ! 

Ter.  Qué  hermosos  corazones  !  qué  carácter  tan  be- 
llo!.... 

Luisa.     Doña  Teresa,  las  lágrimas  no  remedian  nada. 

José.  Y  nosotros  no  queremos  hacer  de  la  vida  una 
tragedia.  Con  fé,  constancia  y  honradez,  todo 
se  alcanza  en  el  mundo. 

Ter.  ( Viendo  entrar  á  Margarita.)  Hé  aquí  una  per- 
sona que  desgraciadamente  no  piensa  como  us- 
tedes. 

ESCENA  III. 
Dichos,  Margarita,  que  entra  precipitadamente, 

Marg.  {Aparte)  Ah  !  Creo  que  me  han  perdido  de  vis- 
ta   

Ter.        Gracias  á  Dios  !  Cuánto  has  tardado  ! 

Luisa.  {Acercándose.)  Pareces  conmovida.  Te  ha  suce- 
dido algo  ? 

José.  {Remangándose  los  puños.)  ¿  Se  habrá  atrevido 
algún  insolente  á  faltar  á  usted  ?  Si  tiene  usted 
necesidad  de  mi  brazo,  precisamente   se   halla 

en  este  momento  sin  empleo. 

M    2 
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Mabg.     Gracias,  señor  José,  no  me  ha  sucedido  nada. 

Ter.        Mas  vale  así. 

Jos8.  Y  bien,  vecinita ;  ha  visto  usted  la  boda  que 
tanto  ruido  ha  causado  en  el  barrio  1 

Ter.       Qué  boda? 

Luisa.  La  de  Camila,  esa  joven  huérfana  que  se  ha  ca- 
sado con  el  señor  Jiménez,  el  rico  fabricante  de 
Valencia  que  vino  aquí  hace  un  mes  de  tempo- 
rada á  tomar  baños. 

Marg.     Qué  suerte  la  de  esa  pobre  muchacha  i 

Luisa,     Pues  yo  no  la  envidio. 

Maro.  Sin  ser  envidiosa,  se  puede  desear  una  fortuna 
igual ;  porque  al  fin  y  al  cabo  era  una  pobre, 
y  hoi  se  ve,  de  la  noche  á  la  mañana,  -«'odeada 
de  lujo,  de  opulencia,  de  consideraciones  ;  esto 
siempre  es  lisonjero  y  halaga  el  amor  propio. 

José.  Será  todo  lo  que  usted  quiera  ;  pero  yo  estoi 
convencido  que  se  puede  vivir  sin  todo  eso.  He 
visto  á  esa  joven  cuando  iba  á  la  iglesia,  y  fran- 
camente, no  me  ha  parecido  tan  feliz  como  us- 
ted presume. .  . .  Mas  contentos  estábamos  no- 
sotros el  dia  de  nuestra  boda  ;  ¿  no  es  verdad, 
Luisa  t  y  eso  que  no  ter  íamos  mas  dote  que 
una  infinidad  de  ceros u  la  izquierda. 

Luisa.     Hl  hoi  mismo  no  cambiarla  mi  suerte  por  la  suya. 

Ter.  {A  Margarita.)  Bueno  seria  que  tomases  ejem- 
plo. 

Maro.  (Con  disgusto.)  Qué  quiere  usted,  lia,  cada  cual 
tiene  su  modo  de  pensar. 

José.  Con  que  vamonos,  Luisa ;  tenemos  que  prepa- 
rarlo todo  para  el  viaje,  y 

Luisa.  Sí,  vamos.  {Dando  un  beso  á  Margarita.)  Adiós, 
Margarita Doña  Teresa,  hasta  luego. 
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Ter.  i  Supongo  que  no  se  marcharán  ustedes  sin  des- 
pedirse ? 

José.  Pues  no  faltaba  mas  !  Para  ustedes  será  nues- 
tra liltima  visita.  {Va?ise por  eljbndo.) 

ESCENA  IV. 
Doña  Teresa,  Margarita. 


Ter.  Que  buenas  gentes  !  Con  que  resignación  su- 
fren su  mala  suerte  ! 

Maro.      Su  miseria  me  oprime  el  corazón. 

Ter.  y  sinembargo,  ya  ves  que  tienen  confianza  en  el 
porvenir que  están  contentos 

Marq.     Mas   vale   así Yo  tengo  otras  ideas,  otras 

aspiraciones;  no  lo  puedo  remediar. 

Ter.  Pero  tú,  que  tienes  1  Te  veo  como  preocupa- 
da  Has  encontrado  á  don  Federico  ? 

]\rARG.      {Cojno   turbada.)  No,  señora 

Ter.  Decididamente,  Margarita,  á  tí  te  ha  sucedido 
algo. 

Marg.  Pues  bien,  si,  quiero  ser  franca  con  usted,  con- 
társelo todo,  esperando  que  me  perdone  no  ha- 
berlo hecho  antes,  como  debiera. 

Ter.  Veamos,  hija  mia,  siéntate  á  mi  lado ha- 
bla.... 

Maro.  Hace  quince  dias  me  permitió  usted  dar  un  pa- 
seo con  mi  maestra Fuimos  á  la  Alame- 
da, y  ya  empezaba  á  hacerse  de  noche,  cuan- 
-do  de  repente  nos  encontramos  enfrente  de  dos 
hombres,  que  no  eran  del  pueblo  :  dos  marinos 
que  nos  miraban  de  una  manera  particular.... 

Ter.        Oontinila. 
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Maro.  El  uno,  de  fisonomía  respetable,  me  dirijió  un» 
mirada  llena  de  bondad;  el  otro  parecía  su  criado. 
Ambos  nos  saludaron  respetuosamente,  y  desde 
aquel  dia  me  siguen  á  todas  partes,  como  si  fue- 
ran mi  sombra. 

Ter.        Temo  adivinar ! Continúa. 

Marg.  Hoi,  al  entrar  en  la  iglesia,  los  encontré  tam- 
bién allí;  el  uno  me  saludó  respetuosamente: 
el  otro  me  ofreció  agua  bendita 

Ter.        y  no  te  han  hablado  nunca  1 

Marg.  {Turbada.)  El  que  parece  el  amo,  el  de  fisono- 
mía simpática  y  noble,  me  ha  dirijido  algunas 
veces  la  palabra  en  la  calle  ;  pero  hoi 

ÍER.        Acaba. 

Maro.  Habia  yo  entrado  en  la  capilla  de  los  Angeles 
con  motivo  de  esa  boda,  y  arrodillada  junto  al 
altar,  dirijia  á  la  Virgen  una  fervorosa  oración.. . 

Ter.  Ya !  pidiéndola  para  tí  una  suerte  igual  á  la  de 
Camila 

Map.g.  Lo  confieso,  tia  ;  al  ver  aquel  grandioso  espec- 
táculo, ala  vista  de  aquellos  diamantes,  de  aque- 
llas luces,  de  todo  aquel  lujo,  me  sentí  conmovi- 
da ;  cuando  de  pronto  oigo  á  mi  lado  una  voz 
que  me  dice  :  "  Señorita,  no  tiene  usted  mas 
que  pronunciar  una  palabra,  y  mañana  mismo 
ocupará  usted  el  sitio  de  esa  joven,  y  otra  coro- 
na mas  bella  y  mas  rica  adornará  sus  sienes." 
Volví  la  cabeza  y  me  encontré  con  el  caballero, 
que  habia  venido  á  arrodillarse  á  mi  lado.  Ape- 
nas tuve  aliento  para  decir  una  palabra;  me  le- 
vanté, salí  precipitadamente  del  templo,  y  he 
venido  á  contárselo  á  usted ....  Qué  debo  pen- 
sar tia  1 
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Ter.  Margarita,  desconfía  de  tus  impresiones. ...  mi 
instinto  no  me  engaña,  y  presumo  que  un  gran 
peligro  te  amenaza. 

Maro.      Al  lado  de  usted  1  Imposible  ! 

Ter.  Hija  mia,  tú  eras  una  pobre  huérfana  cuando  te 
recojí  á  la  muerte  de  tu  familia,  y  he  reempla- 
zado á  tu  pobre  madre Creo  pues,  que  me 

debes  algún  cariño. 

Marg.  ■    Y  puede  usted  dudar  del  mió  1 

Ter.         Hoi  mismo  puedes  darme  una  prueba. 

Marg.      Hable  usted. 

Ter.  Yo  debo  decirte  siempre  la  verdad  y  no  ocultar- 
te que  tienes  algunos  defectos  que  pueden  aca- 
rrearte en  lo  sucesivo  graves  consecuencias,  si 
no  pones  de  tu  parte 

Marg.     No  sé  que  quiere  usted  decir. 

Ter.  Pobre  niña!  el  orgullo  te  ciega;  eres  altiva- 
vanidosa 

Marg.     Tia! 

Ter.        y   para  evitar  mas  adelante  que  llores  con  un 

tardío  arrepentimiento {Se  oye  ruido  en  la 

escalera.) 

Marg.     Ah  ! creo  que  alguien  se  acerca.  ( Yendo  ú 

la  puerta)  Don  Federico  ! 

Ter.  Mucho  me  alegro,  porque  lo  que  me  resta  que 
decir  debe  oirlo  él  también. 

ESCEM  V. 

Dichas,  Don  Federico. 

Feder.  Perdonen  ustedes,  pero  si  están  ocupadas  vol- 
veré mas  tarde. . . . 

Te».  Usted  no  nos  incomoda  nunca ;  acerqúese  us- 
ted, amigo  don  Federico. 
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Fkder. 

Tl5R. 

Marü. 


Feder. 
Ter. 


Feder. 


Ter. 


Marg. 
Ter. 


Feder. 

Ter. 

Feder. 
Ter. 


Mil  gracias ! 

Además  boi  no  me  encuentro  mu  i  buena 

Creo  que  mi  tia  exagera   algunas  veces  sus  pa- 
decimientos por  el  placer  do  retener  á  usted  mas 
tiempo  á  su  lado. 
Será  posible  ? 

(Con  intención.)  Quizás  no  te  equivocas,  pero 
hoi  soi  yo  la  que  intento  una  doble  cura  y  nece- 
sito de  sus  auxilios.  * 
Siempre  estoi  á  sus  órdenes. 
Siéntese  usted  aquí,  y  tú,  Margarita,  toma  tu 
labor  y  ven  á  colocarte  en  este  otro  lado...- 
{Se sienta.)  Héaquí  un  cuadro  que  me  encanta  ! 
Si  Dios  me  concediese  el  consuelo    do   concluir 

mis  dias  entre  ustedes  dos  ! 

{Como  disgustada.)  Pero,  tia  ! . 

Don  Federico,  usted  es  un  excelente  joven  lleno 
de  talento,  de  rectitud  y  de  corazón.  {Don  Fe- 
derico se  inclina.)  Es  la  verdad :  yo  no  sé  men- 
tir. Lo  prueba,  su  desinteresada  conducta  cuan- 
do salvó  á  Margarita  de  su  última  enfermedad  y 
los  cuidados  y  atenciones  que  yo  le  debo.  Có- 
mo pagar  á  usted  1 

Señora,  yo  no  hago  mas  que  cumplir  con   mi 
deber. 
El  mió  es  satisfacerle  y  no  encuentro  mas  que 

un  medio  de  hacerlo 

(Sonriendo.)  Y  cual  esl 

En  este  momento  tengo  á  mi  lado  los  dos  seres 
que  mas  amo  en  el  mundo  y  es  preciso  que  yo  sepa 
hoi  mismo  si  me  será  permitido  satisfacerle 
ofreciéndole  la  mano  de  una  mujer  joven  y  hon- 
rada :  en  cuanto  á  tí,  Margarita,  también  es  pre- 
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ciso  que  complete  mi  obra  confiándote  al  liorri- 
bro  que  tengo  la  seguridad  de  que  te  hará  fe- 
liz.... 

Marg.  {Levantándose.)  Tía,  yo  no  he  autorizado  á  us- 
ted  

Fedkr.  [Levantándose.)  Doña  Teresa!  suplico  á  us- 
ted.... 

Ter.       a  qué  vienen  esas  tontunas  ? Además,   yo 

voi  siendo  ya  mui  vieja  y  no  puedo  esperar.  He 
visto  nacer  las  simpatías  en  los  corazones  de  us- 
tedes y  quiero  que  sean  felices  á  pesar  suyo 

Feder.  (Con  dignidad)  Doña  Teresa,  soi  demasiado 
franco  para  no  confesar  á  usted  que  alguna  vez 
cierta  alhagüeña  esperanza  ha  nacido  en  mi  pe- 
cho, pensando  en  Margarita ;  pero  la  reflexión 
ha  venido  después  :  he  considerado  mi  humilde 
posición  y  por  deber  y  delicadeza  he  guardado 
silencio.  Hoi  que  se  me  pide  una  explicación 
debo  decir,  que  si  mi  fortuna  hubiera  sido  otra, 
Margarita  habria  sido  la  persona  de  mi  elección, 
pero 

Ter.        y  quién  se   lo  impide   á   usted? esas    son 

tontunas  ! Cosas  de  chicos ....  ridicule- 
ces  

Feder.  Quién  rae  lo  impide?  Pregunte  usted  á  su  so- 
brina :  la  he  oido  muchas  veces  discutir  esa 
cuestión  terrible  de  porvenir,  de  grandeza  y  de 
miseria,  y  sus  argumento.'^,  que  encuentro  jus"- 
tos,  me  han  hecho  reflexionar  mucho.  S¡nen> 
bargo,  que  hable  y  sea  lo  que  fuere  lo  que  deci- 
da, estoi  pronto  á  obedecerla. 

Teb.  Veamos,  habla  tú,  niña,  porque  yo  no  compren- 
do tu  silencio.... 
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Marg.  (  Como  disgustada.)  Tia,  siento  en  el  alma  que 
me  ponga  usted  en  este  compromiso,  pero  yo 
no  quiero  sacrificarme  tan  pronto.  Mi  negativa 
no  tiene  nada  de  personal,  don  Federico,  y  le- 
jos de  eso.  kSu  noble  conducta,  sus  atenciones...  - 

FtíDER.    Mil  gracias,  Margarita basta 

Ter.       y  en  qué  razones  te  fundas  para desairar 

á  un  joven  tan  bueno,  tan  noble tan ... . 

Marg.  Puesto  que  usted  me  obliga  á  explicarme  mas 
claramente,  sea.  La  miseria  me  causa  miedo, 
me  extremeoe !  Ustedes  saben  bien  que  las  im- 
presiones  de  la  intanoia  jamás  se  borran  y  la 

mia  fué  probada  bien  cruelmente  ! Cuántas 

veces  he  temblado  de  frió  junto  al  hogar  por 
carecer   de  leña !  Cuántas  otras  he  pedido  pan, 

y  solo  me  han  contestado  con  lágrimas  ! 

mis  padres  eran  pobres  y  yo  no  los  culpo,  pe- 
ro también  es  cierto  que  he  sufrido  mucho  y 
procuro  evitar  en  lo  sucesivo  una  situación  idén- 
tica ! 

Ter.        y  es  una  niña  de  veinte  anos  la  que  se  expresa 

así! Parece  increíble  ! en  mi  época  y 

á  tu  edad  no  teníamos  las  jóvenes  en  los  labios 
otra  palabra  que  "  amor,"  en  esa  edad  feliz  de 
aspiraciones  generosas  y  dulces  esperanzas!.  .. 

Feder.  Yo  creo,  por  el  contrario,  que  Margarita  tiene 
razón ;  reflexiona  con  juicio  y  hace  bien  en  ase- 
gurar su  porvenir  con  un  hombre  que  la  ofrezca 
una  posición  de  que  yo  carezco. 

Ter.  Pero  usted  es  joven,  tiene  talento  y  fe.,.  Quiéa 
sabe  si  algún  dia  será  usted  rico,  mui  rico  1 

Feder.  Ni  lo  ambiciono  ni  lo  espero :  me  basta  mi  mo- 
desta medianía  para  ser  feliz....  Un  hombre 
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sin  vicios  tiene  cubiertas  sus  necesidades  con 
bien  poco. 

Ter.  Oh  !  ( Con  amargicra  y  sentimiento)  Yo  había 
soñado  otra  cosa  ! 

Feder.  Por  mi  parte  doi  á  usted  gracias  ;  pero  ya  ve 
usted  que  es  un  sueño  irrealizable ! 

Tbr.  Pero  entonces,  niña,  porque  admitia  usted  las 
relaciones  de  don  Federico?  por  qué  engañarme 
haciéndome  concebir  una  esperanza  ?. . . . 

Marg.  Tia,  esas  relaciones  nunca  tuvieron  un  carácter 
formal:  relaciones  de  niños  que  no  debemos  ali- 
mentar por  mas  tiempo.  Mi  franqueza  no  debe 
ofender  á  ustedes :  don  Federico  será  siempre 
para  mí  un  cariñoso  hermano,  pero  nada  mas,  y 
si  algún  dia  me  veo  obligada  á  elegir  esposo, 
haré  callar  á  mi  corazón,  y  no  daré  mi  mano,  ni 
someteré  mi  destino  sino  á  un  hombre  que  an- 
ticipadamente me  garantice  con  una  fortuna  las 
adversidades  del  porvenir 

Ter.  (Llaman  á  la  puerta)  Creo  que  han  llamado.. . 
Quién  será  el  importuno  ? 

Feder.    No  se  incomoden  ustedes,  yo  abriré. . . . 

Marg.      {Aparte)   Cómo   late  mi  corazón! Sisera 

él? {Viéndolos)  Ah  ! 

ESCENA  VI. 

Dichos,  Don  Luis,   Bernardo,  con  un  paquete  debajo 
del  brazo. 


Bern.      Doña  Teresa  Gutiérrez,  vive  aquí  ? 

Ter.        Qué  quiere  decir  esto  ? 

Feder.    Aquí  vive preguntan  por  usted (6V 

ñalando  á  Doña  Teresa) 


—  2C  — 

Eern.      {UamanJo  d  don  Luis.)  Capitán podeiLOS 

al)ordar estamos  en  el  puerto. 

Luis.  (  Con  respeto.)  Perdónenme  ustedes,  señoras,  si 
me  presento  en  su  casa  sin  hacerme  anunciar 
como  debiera,  pero 

Bern.  Pues  qué,  no  le  he  anunciado  yo  á  usted  con  to- 
das las  reglas  del  arte  ? 

Luis.  Calla  ¡  {A  Bernardo  )  Señora,  lo  que  tengo  que 
decir  á  usted  es  algo  grave  y  si  usted  pudiese 
concederme  algunos  instantes  I 

Bern.  Aves  de  paso  en  estos  remotos  climas  quisié- 
ramos   

Luis.        {Conteniéndole )  Te  he  dicho  que  te  calles 

Bern.  Obedezco Donde  hai  patrón  no  manda  ma- 
rinero.. . . 

Ter.         [A  Margarita)  Déjanos,  niña (Margarita 

al  retirarse  cambia  una  mirada   con   don  Luis) 

Marg.  [Aparte.)  Me  ha  cumplido  su  palabra  !  Sueño 
de  ambición  que  me  sonríes,  realiza  mi  espe- 
ranza ! . .  . .  (  Vase  por  la  puerta  derecha  :  du- 
rante estos  apartes  don  Liiis  y  Bernardo  lo  exa- 
minan todo.) 

Ter.  y  usted,  don  Federico,  vuelva  lo  mas  pronto  po- 
sible ;  no  pierdo  aun  la  esperanza  de  alcan- 
zar  

Feüer.  Doi  á  usted  mil  gracias,  pero  es  inútil ....  (Sa- 
luda y  rase  'por  el  fondo  ^ 

Luis.  ( Aparte  á  Bernaido)  Quién  es  este  joven  ?.. . 
Mi  amigo  García  no  nos  ha  hablado  de  él  ! 

Bkr.\.  {Bajo  al  Capitán)  Algún  primito Los  pri- 
mos son  siempre  peligrosos le  vigilaremos 

de  cerca 
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Lurs."       Nonos  han  engañado;  mira  qué  habitación  tan 

arreglada,- tan  sencilla. . . . 
Ber\.      Sí,  parece  un  camarote  de  timonel  !. . . . 
Luis.        Todo  aquí  respira  honradez  ! . .  . . 

ESCENA  YI}. 

Doña  Thriísa,  Don  Luis,  Berna jído. 

Tkr.         Ahora,  caballero,  escucho  á  usted 

Bkrn.  (Frescntanda sillas.)  Capitán,  el  viento  es  bo- 
nancible, largue  usted  el  foque  y  el  zafarrancho 
de  combate. 

Luis.        [Con   cmha)azo.)    Señora .    verdaderamente 

no  sé  cómo  empezar 

Bern.  Sinembargo,  usted  era  impetuoso  en  el  aborda- 
je. Quiere  usted  que  me  encargue  yo  de  un  re- 
conocimiento de  vanguardia  \ Pues  aUá  va. 

{^Adelantándole  hacia  doña  Teresa  que  está  sen- 
tada.) Señora,  perdone  usted el  capitán  na 

está  acostumbrado   á   parlamentar  con  el  bello 

sexo,  pero  yo  que  soi   un    lobo  marino en 

fin,  el  caso  es  que  mi  capitán  so  fastidia  en  tie- 
rra, porque para —  .  (  Titubeando  y  corta- 
do.) Pues  señor,  la  cuestión  es  mas  diíieil  de  lo 
que  yo  creia 

Luis.  Sí,  señora;  obligado  á  renunciar  al  mar  por  or- 
den de  ijs  facultativos,  he  tenido  que  decir 
adiós,  á  mi  querido  bergantín 

Ter.         Hasta  ahora  no  comprendo 

Bern.      Tenga  usted  un  poco  de  paciencia. 

Luis.  Para  obedecer  esta  orden  y  que  me  fuera  menos 
sensible  el  sacrificio,  me  dediqué  á  viajar,  acom- 
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panado  de  mi  marinero  Bernardo,  que  me  ama 
mucho  y  no  ha  querido  abandonarme 

Bern.      Pues  no  faltaba  mas  ! 

Luis.  Hemos  recorrido  juntos  las  costas  de  Francia  y 
de  Italia,  los  puertos  del  Océano  y  del  Medite- 
rráneo, pero  me  aburro,  me  canso,  y  mas  de  una 
vez  estuve  á  punto  de  desobedecer  las  órdenes 
de  los  médicos  y  embarcarme  para  Puerto-Ri- 
co ó  Filipinas. 

Bern.  Por  cuya  razón  y  como  lo  primero  de  todo  es  la 
salud,  me  dediqué  yo  á  descubrir  una  cadena 

bastante  sólida  que  lo  sujetase  en  tierra Esa 

cadena  es  una  mujer Dos  lindos  brazos  son 

un  cable  bastante  seguro  para  echar  el  ancla 
en  cualquier  parte,   sin  temor  de  zozobrar. . . . 

Luis.  Poseo  grandes  riquezas,  legítimamente  adquiri- 
das, bienes  de  fortuna  ganados  y  heredados  hon- 
rosamente ;  un  palacio  en  Barcelona,  una  quinta 
en  Andalucía  y  rentas  suficientes  para 

Ter.        Pero  señores,  yo  no  comprendo 

Bern.  Es  que  bordeamos  para  llegar  mas  fácil  al 
punto  de  mira  ! 

Luití.        Hace  quince  dias  llegamos  á  este  pueblo. 

BeRi\.  Puerto  regular,  con  su  astillero  y  sus  barcos 
de  doscientas  toneladas;  pero  lo  que  al  capi- 
tán le  ha  llamado  mas  la  atención  es  una  gole- 
tilla  empavesada,  que  se  balancea  como  una  ga- 
biota  sobre  sus  penóles,  y  que 

Luis.  En  fin,  señora,  he  visto  á  su  sobrina  de  usted  y 
la  amo.  Su  porte,  su  belleza,  sus  maneras  dis- 
tinguidas, causaron  una  impresión  en  mi  ánimo 
que  no  olvidaré  jamás. 
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Tbr.  Confesaré  á  usted,  caballero,  que  ya  tenía  noti- 
cias   pero 

Luis.        Cómo  ?  Será  posible  ? 

Ter.  Hace  un  instante  que  mi  sobrina  me  lo  ha  con- 
fesado todo. 

Ber.  Es  decir  que  la  bocina  anunció,  con  anticipa- 
ción, que  había  moros  en  la  costa  ! . , . .  Este 
es  un  ardid  de  guerra 

Ter.  Yo  agradezco  á  usted  mucho,  caballero....  pe- 
ro  está  usted  seguro  de  amar  á  mi  sobrina  1 

Luis.  Como  se  ama  á  mi  edad,  señora.  Tengo  cuaren- 
ta años  y  busco  una  noble  compañera  que  con- 
sienta en  cambiar  sus  hermosos  años  por  un 
nombre  honrado  y  una  fortuna  respetable. 

Bern.  Añada  usted,  señora,  que  el  capitán  don  Luis 
de  Mendoza  es  el  mejor  de  los  hombres,  el  mas 
generoso,  el  mas 

Ter.        Pero  es  que  mi  sobrina 

Bern.  ( Viendo  entrar  á  Margarita.)  No  se  moleste 
usted,  señora,  la  goleta  capitana  arriba  el  puerto 
y  ella  misma  nos  dará  la  contestación. 

ESCENA  VIH. 
Dichos,  Margarita,  poco  después  Don  Federico, 

Luis.        {Saludando.)  Señorita  ! 

Marg.  Todo  lo  he  oido,  caballero,  y  veo  que  es  usted 
hombre  de  palabra 

Bern.      {Aparte.)  Conque  estaba  escuchando  ! Oh  ! 

las  mujeres  ! en  todas  partes  son  lo  mis- 
mo  

Ter.       Es  decir,  Margarita,  qus  tú  sabias...- 
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Bkhx.      {Aparte  )  Bonito  nombre  ! Se   lo  pondré  {\ 

la  barquilla  que  tenemos  en  el  estanque  de  la 
quinta 

Ter.        y  cuál  es  tu  decisión  1 

M\VíG.  {Dudando  y  aparte)  Qué  hacer.  Dios  m'o  ! 
Me  siento  tan  turbada,  tan  conmovida  ! 

Bern.      {Aparte  á  Margarita  )  Señorita,  una  palabra  y 

seremos  dos  para  amarle. . . .   (Alto.)  Ah  ! . 

se  rae  olvidaba  lo  mejor poner   en  práctica 

las  costumbres  de  JMéjico.  Cuando  uno  se  em- 
barca, es  necesario  no  hacerle  á  la  vela  sin  el 
bizcocho.  Aquí  traigo,  con  anticipación,  estos 
regalillos  de  boda,  y  es  costumbre  en  aquellos 
países  distribuirlos  entre  los  pobres  si   la  novia 

no  los  admite Vea  usted  :  ricos   mantones, 

encajes,  Testiclos,    aderezos    de   biillantes 

{Exte7idiéndolo  todo  sobre  la  mesa.) 

LuLS.  Si  su  corazón  está  libre,  acepte  usted  y  la  juro 
que  jamás  derramará  una  lágrima  por  mi  causa-, 
que  no  formará  un  deseo  que  no  vea  satisfecho 
inmediatamente,  y  que  consagraré  todos  los  ins- 
tantes de  mi  vida  á  hacerla  dichosa  ! . 

IíIaiíg.  [Después  de  reflexionar  un  instante  y  con  resoJu- 
cien.)  Caballero,  su  noble  porte,  su  franco  len- 
guaje, han  conseguido  conmoverme,  fascinarme 

tal  vez Creo  á  usted  y  acepto  con  orgullo 

la  honra  que  me  ofrece. 

Luis.        {Con  júbilo.)  Será  cierto  ! 

BííRN.  {En  el  colmo  de  la  alegría  y  tirando  el  gorro  al 
aire.)  Bravo  ! . . . , 

TfiR.  {Aparte  d  Margarita.)  \  Qué  has  hecho,  des- 
graciada ! 

Marg.     {Apaj-te  d   Teresa.)  Realizar  el  sueño   de  toda 


nú  vida  !  {Do?i  Federico  entra  en  e¿ccna  y  escu- 
cha.) 

Ter.  Has  sacrificado  al  orgullo  ol  amor  de  don  Fede- 
rico, no  será  por  cierto  tu  último  sacrificio  ! 

Berx.      (  A  Doña    Teresa  )  Diga    usted,    señora,  no  hai 
ningún  canon  en  esta  casa  ? 
(Con  mal  humor.)  Un  canon  ?  Y  para  qué  ? 
Toma,  para  hacer  las  salvas  de  ordenanza.... 
Capitán,    ahora   si  que    podemos  decir,  que  he- 
mos dado  fondo. 

Teií.  (Uorando)  Y  yo  quedaré  sola,  olvidada  para 
siempre 

Feder.  (Qiie  se  ha  ido  aproximando  lentamente)  Yo  no 
la  abandono  á  usted Usted  será  mi  segun- 
da madre. 

Ter.         {Estrechando  su  mano)  Ah  ! 

Feder.  Que  ella  sea  feliz,  es  lo  que  debemos  pedir  al 
cielo ! 

(Durante  este  ajearte,  Bernardo,  don  Luis  y 
Margarita  hablan  en  el  lado  opuesto  :  Don  Luis 
besa  la  mano  á  Margarita,  en  tanto  que  Bernar- 
do la  enseña  las  joyas  y  don  Federico  cstrtcha  y 
besa  la  mano  de  doña  Tercia  ) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO, 


Un  salón  ricamente  amueblado ;  á  la  izquierda  un  escri- 
torio. Puertas  al  fondo  que  dan  sobre  un  jardín  con  ba- 
laustrada. A  derecha  é  izquierda  puertas  que  se  supo- 
nen dar  á  las  habitaciones  interiores. 

ESCENA  PRIMERA. 

Don  Luis. — Olga. 

D.  Luis  aparece  sentado  junto  al  escritorio,  con  la  cabe- 
za entre  las  manos  y  como  atormentado  por  una  idea 
penosa.  Olga,  con  el  traje  de  las  criollas,  permanece  en 
pié  delante  de  la  puerta  izquierda. 

Luis.        {Examinando  una  cuenta)  Oh  !  no . . . .  nada  hai 

mas  inexorable  que  los  números Imposible! 

(Levantándose  con  impaciencia.)  Imposible!... . 

Olga.      Desea  usted   algo  !  (Aproximándose.) 

Luis.  Ah  I  eres  tú,  Olga  ?  estabas  ahí  ?  (Se  oye  den- 
tro un  piano.)  Quién  toca  el  piano  á  estas  ho- 
ras ? 

Olga.     Es  la  señora  que  estudia. 

Luis.       Bien,  cierra  la  puerta.  (O/^-a  obedece.)  Vamos, 
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la  suerte  está  echada  ! ya  no  es  posible  re- 
troceder. 

Olga  Señor,  yo  no  soi  mas  que  una  pobre  esclava  que 
debe  á  usted  su  libertad  ;  no  tengo  talento,  pe- 
ro sí  el  instinto  de  mi  raza,  y  sin  comprender 
nada  adivino. .. , 

Luis.        {Esforzándose  por  sonreír.)  Y  qué  adivinas  ? 

Olga.  Hace  tres  años  que,  al  regresar  con  Bernardo 
de  un  viaje  de  muchos  meses,  me  dijo  usted  : 
**  Olga,  te  traigo  una  nueva  ama  á  quien  debes 
querer  y  respetar  como  á  mí  mismo."  Besé  la 
mano  de  la  señora,  y  sin  poder  explicarme  el 
por  qué,  lejos  de  alegrarme,  se  me  oprimió  el 
corazón. 

Luis.  Sinembargo,  por  esta  vez,  tu  instinto  te  enga- 
ñaba ;  han  trascurrido  tres  años  y  la  felicidad 
nos  sonrio. 

Olga.  Entonces,  por  qué  la  señora  permanece  siempre 
fria  é  insensible  á  las  bondades  que  usted  la  pro- 
diga %  No  he  visto  aun  ni  una  sola  vez  la  sonri- 
sa en  sus  labios,  ni  una  lágrima  en  sus  ojos,  ni 
la  menor  emoción  que  la  conmueva  ! 

Luis.  No  obstante,  Margarita  es  siempre  buena  para 
mí,  y  yo  soi  completamente  feliz  ! 

Olga.  Si  es  así  por  qué  pasa  usted  sus  dias  y  sus  no- 
ches  intranquilo,  ajitado,  ojeando  papeles  y  re- 
pitiendo muchas  veces,  como  hace  un  instante. 
Imposible  I  Imposible ! 

Luis,       Son  negocios  que  tú  no  puedes  comprender 

cálculos,  cuentas,  proyectos 

Olga.  A  la  señora  le  pareció  pequeña  y  harto  modes- 
ta nuestra  habitación,  y  sinembargo  de  que  era 

M  3 
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la  casa  donde  usted  habia  nacido,  por  darla  gus- 
to, se  decidió  usted  á  venderla. 

I.uis.  El  sacrificio  era  bien  pequeño  :  ademas,  la  casa 
verdaderamente  no  tenia  muchas  comodidades, 
y  por  eso  he  alquilado  este  palacio,  que  á  sus 
buenas  condiciones,  reúne  la  de  tener  vistas  áU 
muralla  de  mar,  que  para  mí  es  una  distracción! 

Olga.  Yo  nada  tendría  qne  decir,  si  no  observase  que 
la  señora  admite  todas  sus  cariñosas  atenciones 
con  la  mas  fria  indiferencia.  No  parece  sino  que 
cree  que  usted  no  la  ha  pagado  aun  bastante 
caro 

Luis.  Olga!  {Con  severidad.)  Yo  no  puedo  permitir- 
te  

Olga.  Dispénseme  usted.  [Humildemente.)  Pero  es  mi 
cariño  el  que  me  hace  discurrir  así.. ..  Usted 
ha  sido  para  mí  mas  que  un  padre,  v 

Luis.  Es  verdad  ;  sé  que  me  quieres  mucho,  y  tal  vez 
dentro  de  poco  pondré  á  prueba  tu  cariño 

Olga.      Oh !  Hable   usted  ! hable   usted  ! mi 

vida  le  pertenece  I  ( Con  entusiasmo.) 

Luis.       Alguien  viene Silencio  ! 


ESCENA  IL 

Dichos,  Margarita,  Bkrnardo. 

Marg.  (Dirijiéndose  al  capitán  y  estrechando  su  mano) 
Buenos  dias,  amigo  mió  ! 

Ber.v.  Buenos  dias,  capitán  :  aquí  tiene  usted  el  co- 
rreo. (Dándole  algunas  cartas.) 

l,\\yí.  Dame  pronto. . . .  precisamente  espero  una  con- 
testación que  me  interesa. 
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Bern.  Perdóneme  usted  si  me  he  retardado  un  poco  ; 
pero  cuando  oigo  á  la  señora  tocar  el  piano,  me 
quedo  encantado  como  un  papanatas  en  medio 
de  la  sala 

LülS.  (Después  de  haber  abierto  las  cartas  y  con  sentí- 
??iiento  se  dinje  á  la  mesa  á  colocarlas.)  Nada 
todavía ! 

Bern.  {Viendo  á  Olga  bruscamente)  Qué  haces  tú 
aquíl 

Olga.      (Con  calma.)  Aguardar  las  órdenes  de  la  señora. 

Bern.      Para  nada  te  necesita.  (Con  mal  humor.)  Vete. 

Marg.  Vamos  á  ver.  [A  Bernardo.)  [  Por  qué  siempre 
está  usted  en  pugna  con  la  pobre  Olga  ? 

Bern.      Porque  parece  mi  sombra porque  creo  que 

lo  hace  á  propósito  para  contrariarme,  y  el  me- 
jor dia..., 

Marg.  Y  todo  por  que  me  demuestra  la  misma  solici- 
tud que  usted.  (Sonriénuose )  Eso  no  es  justo 

Olga.  Déjele  usted  señora  (  Ctn  ironía.)  Bernardo  sa- 
be perfectamente  que  yo  no  temo  á  los  tigres  : 
en  mi  país  estamos  familiarizados  con  el  peligro 
y  nada  nos  asusta. 

Marg.  Basta  de  niñerías.  Olga,  ve  á  preparar  mi  tra- 
je ;  te  sigo  al  tocador. . . .  pienso  asistir,  al  con- 
cierto matinal  que  anuncian  hoi  en  el  Liceo  á 
beneficio  de  un  pobre  artista. . . . 

Luis.  Si  no  fuera  para  tí  una  contrariedad,  te  supli- 
carla me  sacrificases  esa  diversión :  espero  una 
carta  de  gran  interés,  y  tal  vez  necesito  consul- 
tarte. 

Marg.  Como  gustes,  pero  francamente,  en  esta  casa 
me  aburro,  y  la  mayor  parte  de  las  horas  puodo 
decirse  que  está  inhabitable. 
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Luis.       Por  qué  ? 

Marg.  Como  se  halla  en  venta,  á  cada  instante  se  ve 
una  precisada  á  admitir  á  personas  estrañas  que 
todo  lo  examinan,  que  observan,  miden,  pregun- 
tan y  esto,  francamente  me  fastidia. 

Luis.  Es  verdad,  lo  comprendo,  pero  cómo  remediar- 
lo ? 

Makg.  Hable  usted.  {Bajo  á  Bernardo.)  Este  es  el  mo- 
mento oportuno. 

Bern.  Cómo  remediarlo?  (Como  con  7niedo.)^'L\i\  ^qxí- 
cilio tienn  usted  un  medió. 

Luis.       Cuál  % 

BeRx\.      Comprarla  propiedad así  cortamos  por  lo 

sano. 

Luis.        De  veras  ?  (  Tocándole  en  el  liomhro  ) 

Marg.  (Jamás  responde  cuando  se  le  hace  esta  propo- 
sición !)  ¿Y  es  tan  urgente  lo  que  tienes  que 
comunicarme  ? 

Luis.  Nd  solo  urgente,  sino  mucho  más  grave  de  lo 
que  puedes  imaginarte. 

Marg.  ¿  Tal  vez  el  negocio  que  hace  quince  dias  tanto 
te  preocupa  % 

Luis.        Precisamente. 

Marg.  Y  por  que  no  tomas  un  secretario  ?. . . .  Cuando 
uno  es  rico 

Luis.  (  Con  amargura^  Rico!  {Conteniéndose^  Toma, 
estas  cartas  son  para  tí. . .  -  Creo  que  son  invi- 
taciones, prospectos,  cuentas .... 

Marg.      {Abriendo  y  mirando  algunas.)  Ah  I  sí ;  esta  es 

la   modista Ocho  mil  reales  por  mi  último 

traje  de  baile !  no  me  parece  caro 

Bern.     Y  que  le  asienta  á  usted  á  las  mil  maravillas ! 

Marg.     {Abriendo  otro  jpajpel)  El  joyista  Pontalva  ha 
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fallecido,  y  ha  dejado  su  tienda  y  sus  existen- 
cias al  señor  don  José  Valdivieso,  su  sobrino,  el 
cual  nos  invita  á  visitar  sus  almacenes.  No  fal- 
taré !  su  tienda  es  una  verdadera  maravilla. 

Luis.  [Escribiendo  en  él  otro  lado.)  Barcelona  va  po- 
niéndose en  un  estado  de  lujo  que  se  asemeja  á 
uñ  pequeño  Paris. 

Marg.  {  Que  ccntinúa  leyendo.)  ¡  Una  invitación  de 
baile  en  casa  de  Duran  el  comerciante  !  ¡  Reu- 
niones caseras  sin  importancia  !  No  pienso  asis- 
tir. 

Luis.        Sin  embargo,  es  una  familia  mui  apreciable. 

Marg,  {Ahriendo  afra  carta  )  Ah  !  ¡  Otra  reunión  en 
casa  de  la  condesa  de  Campo  Verde  !  es  extra- 
ño!  ¡no  ha  tenido  nunca  la  atención  de  invi- 
tarnos ! 

Luis.  Es,  según  dicen,  la  reina  del  buen  írusto,  la  mu- 
jer de  moda,  y  la  mas  elegante  de  Barcelona. 

Marg.  [Con  despecho.)  La  detesto  !  ¡Su  aire  de  pro- 
tección  me   hiere,  su  altivez  me  humilla  ! 

Por  mi  parte,  no  pienso  asistir  tampoco  á  su 
reunión. 

Luis.  [Con  hondad.)  Hija  mia,  no  acabo  de  compren- 
derte     Los   unos  son    demasiado  humildes 

para  que  los  honres  con  tu  presencia,  los  otros 
demasiado  elevados  !  Creo  que  debenas  acep- 
tar la  leal  amistad  de  todo  e.rmundo,  sin  orgullo 
y  sin  desden.  ¿  Porqué  tener  celos  de  aquellos 
á  quienes  la  suerte  ha  colocado  en  mejor  posi- 
ción que  tú  ?  i  Por  qué  despreciar  á  los  que  se 
hallan  colocados  más  humildemente  1  [  Toma 
una  carta)  Veamos  si  te  agrada  esta  tercera  in- 
vitación  ¡  Un  baile  en  la  Capitanía  general ! 
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Allí  estarás,  según  presumo,  más  á  tu  placer, 
pues  mis  títulos  y  mis  servicios  me  hacen  igual 
á  todos. 

Marg,  Imposible  !  tampoco  puedo  presentarme  en  ese 
baile,  lo  cual  siento  en  el  alma! 

Luis.       Y  por  qué  ? 

(Margarita  hace  señas  de  intelijencia  á  Bernar- 
do.) 

Berx.  (Con  resolución.)  No  tiene  mucho  que  discu- 
rrir     Dígame   usted,   capitán;    cuando   su 

bergantín  debia  presentarse  en  una  parada  ma- 
rítima y  en  medio  de  toda  una  escuadra  brillan- 
temente empavesado,  luciendo  todos  sus  rizos 
y  gallardetes,  habría  usted  consentido  en  apa- 
recer con  las  velas  desgarradas  y  el  pabellón 
caido  1 

Luis.  Jamas !  Mi  bergantín  era  el  mas  hermoso  bu- 
que de  toda  la  línea pero  no  comprendo.. . 

Marg.  Para  asistir  á  ese  baile,  amigo  mío,  es  necesario 
un  aderezo  nuevo,  un  traje  que  no  me  hayan 
visto  hasta  ahora  ;  presentarme,  en  fin,  sin  te- 
mor al  ridículo  y  en  estado  de  poder  mantener 
la  competencia,  pero  de  algún  tiempo  áesta  par- 
te te  has  vuelto  tan  económico 

Bern.      Eso  es  lo  que  yo  quería  decir. 

Luis.  Pero  reflexiona,  mi  querida  Margarita,  que  á 
ese  paso  nuestra  fortuna  desaparecerá  en 
un  año,  y  si  no  miramos  por  el  porvenir,  pudie- 
ra llegar  un  día,  ea  que  la  miseria  que  tanto  te 
espanta 

Marg.      Qué  dices  ?  La  miseria  1  (Impresionada.) 

BtíRN.  Oh !  Capitán.  ¡  Por  qué  dice  usted  esas  cosas 
cuando  sabe  que  tanto  la  afligen  ! 
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Luis.        Y  sinembargo,  es  la  verdad  I 

Marg.  Pero  hai  mil  medios  de  aumentar  ta  fortuna; 
yo  veo  otras  gentes  que  son  menos  que  nosotros, 
que  cuentan  con  menos  recursos  que  nosotros,  y 
sinembargo 

Luis.  Sí,  haciéndose  especuladores,  arriesgando  su  for- 
tuna en  una  jugada  de  bolsa,  traficando  con  sü 
honor  y  reputación,  hasta  el  dia  en  que  perdido 
cuanto  hai  de  más  sagrado  para  el  hombre  de 
bien,  que  es  la  honra,  se  ven  en  la  necesidad  de 
apelar  al  suicidio  para  huir  á  los  remordimien 
tos  y  á  la  vergüenza  !  No,  mil  veces  no.  El  ca- 
pitán Mendoza  morirá  como  ha  vivido  :  sin 
una  mancha  en  la  frente  y  con  la  conciencia 
tranquila. 

Marg.  [Con  resignación  forzada  en  que  aparece  el  des- 
pecJio.)  Sea  :  permanezcamos  en  nuestra  mo- 
desta situación,  puesto  que  así  te  parece  bien  ; 
pero  recuerdo  que  un  dia  me  dijiste. ...  "No 
formarás  un  deseo  que  inmediatamente  no  veas 
realizado,"  y  yo  habia  creido  que  tenia  dere- 
cho . . .  - 

Luis.        {Con  sorpresa.)  Margarita! 

Bern.      Es  verdad,  capitán,  usfed  se  lo  dijo...- 

Luis.  (Con  severidad.)  Está  bien.  {Después  de  un  mo- 
mento de  silencio.)  Gracias,  por  habérmelo  recor- 
dado. 

Maro.  {Procurando  atenuar  el  efecto.)  Sentirla  haber- 
te ofendido. 

Bern.  {Con  timidez.)  Capitán,  no  ha  sido  mi  inten 
cion 

Luis.  Basta,  Margarita  ;  amas  el  lujo,  y  esta  pasión 
terrible  te  hace  olvidar,  aun  á  pesar  tuyo,  otra 


—  34  — . 

clase  cíe  sentimientos  mas  dulces   y   mas  tran- 
quilos     No   quiero   contrariarte  enlomas 

mínimo,  y  á  pesar  de  todo  realizaré  tus  deseos. 

Marg.    Dispénsame  si  en  un   momento    de  locura ! 

Luis.  Nada,  nada;  estás  en  tu  derecho;  no  puedo  ni 
debo  quejarme  ! 

ESCEJiA  III. 
Dichos  Olga, 

Olga.  {Entrando  con  una  carta  en  la  mano)  -Señor, 
esta  carta  que  acaban  de  traer   para  usted.... 

Luí*'.  Dame.  (  Viendo  el  sobre.)  La  esperaba  con  im- 
paciencia. 

Olga.      El  criado  espera  la  contestación. 

Luis.  {Pespues  de  haber  leído)  Gracias  al  cielo,  mis 
condiciones  han  sido  aceptadas  ! 

Olga.      Señora,  todo  está  pronto  para  vuestro  tocador. 

Marg,  Es  inútil :  hoi  ya  no  salgo.  Voi  á  dar  un  paseo 
poreljardin;  {d  Luis.)  cuando  quieras  hablar- 
me de  ese  negocio  que  tanto  te  preocupa,  en  él 
me  encontrarás ;  pero  antes,  te  suplico  que  mo 
perdones  un  momento  de  vivacidad.  {Con  cari- 
ño.) No  me  guardas  rencor,  no  es  cierto? 

Luis.  Guardarte  rencor  !  perdonarte  !  y  de  qué  ?  Si 
tú  supieras  cuanto  te  amo ! 

Maug.  Sí,  sí,  lo  creo,  lo  conozco,  y  cuando  por  efecto 
de  mi  carácter  te  causo  algún  pesar,  después, 
mi  sentimiento  es  mucho  mayor  considerando 
cuan  injusta  he  sido  con  un  esposo  tan  bueno 
como  tú. 

Luis.       Vamos,  vé  al  jardín ;  procura  distraerte ;  {Abra- 
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zdndola.)  mi  mayor  placer  es  verte  siempre 
contenta  y  dichosa  !  (  Vase  Margarita  seguida 
de  Olga  :  Bernardo  va  á  marcltarsc  tamlicn  ^¡c- 
70  don  Luis  le  detiene.) 

ESCENA  IV. 
Dü.\  Llis,  Bernardo. 

Luis.        Tú,  quédate,  necesito  hablarte. 

Bern.  Yo  no  sé  por  qué,  capitán,  pero  encuentro  á  us- 
ted hoi  mas  serio  y  preocupado  que  de  costum- 
bre. 

Luís.  Lee  esa  carta.  Es  de  uno  de  los  comerciantes 
mas  ricos  de  Barcelona. 

BeRí\.  "  Mi  querido  don  Luis.  (Lcijcndo.)  Acepto  sus 
condiciones.  La  empresa  es  demasiado  grave,  el 
negocio  harto  importante,  y  los  intereses  que  de- 
ben exponerse  demasiado  crecidos  para  confiar 
el  mando  de  esta  expedición  á  ningún  otro  que 
á  usted  :  " — Expedición  !  mando  !  . . . .  que 
quiere  decir  esto  ? 

Luis.       Continúa. 

Bern.  "  La  fortuna  de  usted  y  la  mia  se  verán  centu- 
plicadas en  menos  de  un  año.  Por  espacio  de 
mucho  tiempo  ha  vacilado  usted ;  pero  hoi  es 
preciso   decidirse." — Hoi?  no   comprendo 

Luis.        Acaba. 

Bern.  "Dejo  á  usted  libre  para  reflexionarlo,  hasta  las 
dos  de  la  tarde,  no  considerando  a  usted  com- 
prometido formalmente  hasta  el  momento  que 
le  vea  sobre  el  puente  del  P/uton  dando  la  voz 
de  levar  anclas  y  hacerse  á  la  vela.  " 
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Lf;is.  A  las  dos  en  punto  enupuüaré  la  bocina,  y  den- 
tro de  dos  meses  el  bergantín  Fluton,  mandado 
por  el  capitán  don  Luis  de  Mendoza,  cruzará 
lüS  hielos  del  polo. 

BtRN.      Será  posible  !  ( Con  exaltación  )  Volver  al  mar! 

respirar  la  embalsamada  brisa  del    Océano 

Ah!  yo  no  podré  decir  á  usted  todo  lo  que  ex- 
perimento en  este  instante !  Dónde  hai  nada  qae 
pueda,  compararse  con  esto  1 

Lns.  (^u  que  es  decir  que  tú  apruebas  que  vaya  í\ 
desafiar  nuevos  peligros,  por  buscar  las  riquezas 
que  ella  tanto  ambiciona  1 

}3ern.      (Conteniendo   ¿u  exaltación)  Ah  !  con   que   es 

por  ella  1 pero  ahc  ra  que  reflexiono ...    los 

médicos  han  prohibido  á  usted  navegar,  reco- 
mendándole la  quietud,  y  solo  en  mi  insensata 
alegría,  he  pedido  olvidar  que  le  es  á  usted  im- 
posible emprender  ese  v'aje. 

Luis.  Sinembargo,  lo  empréndele No  tienen  us- 
tedes el  derecho  de  detenerme,  y  hoi  menos  que 
nunca,  puesto  que  se  han  permitido  evocar  re- 
cuerdos que  sitmpre  me  afligen. 

Bern.      Pero  la  señora  se  opondrá  indudablemente. 

Luis.  Tú  la  harás  comprender  que  cumplo  con  un  de- 
ber sagrado.  No  ofrecí  hacerla  feliz  ?  No  me 
han  recordado  ustedes  hace  un  momento,  lo  mis- 
mo ella  que  tú,  mi  promesa  de  satisfacer  hasta 
el  menor  de  sus  caprichos  ? 

Bern.  Pido  á  usted  perdón,  mi  capitán  ;  si  yo  hubiese 
sabido  !  pero  es  posible  !  ni  la  señora  ni  yo  con- 
sentiremos en  este  sacrificio  que  puede  costar  á 
usted  la  vida,  y  cuando  ella  sepa 

Luis.       Mi  resolución  es  irrevocable.  Además,  no  eres 
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tú  mismo  quien,  aun  mas  que  pudiera  hacerlo 
yo se  convierte  en  apadrinador  de  sus  me- 
nores caprichos,  los  cuales  lian  ilejjado  al  extre- 
mo de  conducirme  al  borde  del  precipio de 

la  ruina  ? 

Beün.  Capitán,  usted  exagera  !  Su  situación  no  es  tan 
mala  como  dice 

Luis.  {Dándole  unts  papdts)  Mira  esos  papeles  y  re 
convencerás  ;  dentro  de  un  año  no  podria  ofre- 
cerla sino  desdichas  y  privaciones.  Este  viaje 
me  proporcionará  la  dicha  de  pagarla  mi  deud.», 
y  á  mi  regreso  tal  vez  consiga  verla  sonreir, 
siquiera  una  vez.. ..  La  seduce  el  lujo,  la  va- 
nidad la  embriaga ....  desea  brillar !  pues  bien  ; 
prometo  hacerla  tan  rica  y  poderosa  como  pue- 
de serlo  una  reina  I 

Bkrn.  {Con  energía.)  Puesto  que  así  lo  ha  determinado 
usted,  sea.  Tiene  usted  razón,  capitán,  la  cu- 
briremos de  oro!  Vayan  al  diablo  los  temores, 
las  reflexiones  y  los  médicos  !  Mi  alegría  vuel- 
ve á  renacer- .  . .  Todo  por  ella  y  para  ella  ! . . . 
Y  al  fin  conseguiremos  que  sea  feliz  !  Llorará 
un  poco  en  el  momento  de  la  partida,  es  natu- 
ral, pero  después ! Vamos  á   ver,    capitán, 

que  dirá  usted  que  es  lo  que  mas  desea  en  este 
momento  ? 

No  puedo  adivinar 

La  posesión  de  un  collar  de  brillantes ;  me  lo 
ha  confesado  esta  mañana. 

Luis.        Lo  tendrá  :  yo  te  lo  prometo. 

Bern.      Perfectamente  !   {Con  alegría  ) 

Luis.        Ahora  dame  mi  sombrero  y  mi  pipa. 

Bern.      La  pipa  %  yo  creia  que  habla  usted  abandonado 
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ese  vici ) {Dándole  una  pijKi  y  sacando    Ja 

suya  de  su  holsiUo,) 
Luis.        Sí,  también  por  darla  gusto  ;  pero    á   bordo  es 

una  distracción  y  casi  una  necesidad. 
Bern.      y  adonde  vamos  ahora  1 
Luís.       a  casa  de  mi  banquero:  allí  te  convencerás    si 

era  ó  no  tiempo  de   tomar   una    determinación. 

{Margarita  aparece.) 
Bern.      La  señora!  escondamos  las  pipas,  que  nos  va  á 

oler {Amhos  €scond€7i  sus  2)ipas.) 

ESCENl  V. 
Dichos,  Margarita. 

Marg.  Van  ustedes  á  salir  1  {Con  una  rosa  en  la  ma- 
oío.) 

Bern.      Sí,  señora;  vamos 

Luis.        Silencio !  (Interrumpiéndole.) 

I\rARG.  Es  á  causa  de  ese  negocio  que  me  has  anun- 
ciado 1 

Luís.  Precisamente,  y  á  nuestro  regreso  lo  sabrás 
todo. 

Marg.  {Dándole  la  rosa  d  Luis.)  Site  dignas  admitir 
esta  rosa  !  la  he  cogido  en  el  jardin   para  tí ! 

Luis.  Mil  gracias.  Margarita  {La  coge.)  No  sabes 
cuánto  te  agradezco  este  recuerdo  ! 

Bern.  {Aparte  d  Margarita.)  Adiós,  señora  ;  en  este 
momento  vamos  precisamente  en  busca  de  la  fe- 
licidad— .  á  proporcionarla  una  sorpresa. 

Luis.  Hasta  luego.  (A  Margarita)  Vamos  !  (A  Ber- 
nardo. J 
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iÍARG.      {Aparte  d  Bernardo.)  Pero  antes,  explíqiieme  U. 
Ber.\,      Imposible!   {Marchándose)  Me   lo  han  prohibi- 
do —  .   f  Vase  detras  del  cap¿ta?i.) 

ESCENA   VI. 

Margarita  sola. 

Que  van  en  busca  de  la  felicidad  !  Oh  !  ya  en- 
tiendo !  Mi  esposo  habrá  comprendido  al  fin  que 
mis  exigencias  no  se  hallan  en  desacuerdo  con 
sus  recursos desea  contentarme,  y  se  dis- 
pone á  proporcionarme  todo  lo  que  me  hace  fal- 
ta para  asistir  dignamente  al  baile  de  la  capita- 
nía general ... .  Sí,  sí,  yo  necesito  distraerme, 
aturdirme,  porque  apesar  de  todo,  no  soi  feliz  1 
Cuando  recuerdo  que  mi  pobre  tia  ha  muerto 
lejos  de  mí,  sin  perdonarme,  maldiciéndome   tal 

vez  ! Conozco  que  mi  corazón  se  oprime  y 

que  algo  parecido  al  remordimiento  I  {Mo77ientos 
de  i^aixsa.)  Remordimiento  !  y  de  qué  ?  nada ; 
es  preciso  que  aleje  de  mi  imaginación  todos  es- 
tos fantasmas  que  me  atormentan solo  ha- 
llaré el  olvido  en  medio  del  lujo  y  de  los  place- 
res que  mi  estado  y  mi  fortuna  deben  propor- 
cionarme. 

ESCENA  VII. 
Margarita,  Olga,  después  Luisa,  y  Josk. 

Olga.      Un  caballero  y  una   señora   desean   ver   á  us- 
ted   me  han  dado  su  tarjeta. 

Marg.     {Leyendo)  "José  Valdivieso.   Joyista."  Ah  ! 
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es  el  nuevo  dueño  del  almacén  Fontal  va,  que 
vendrá  sin  duda  á  ofrecerme  sus  servicios.  No 
estol  de  humor  de  visitas. . . .  díles  que  en  este 
momento  no  recibo  á  nadie. 

José.  (Entrando  por  el  Joro  seguido  de  su  mujer, 
ambos  elegantemente  vestidos.)  En  casa  de  los 
amigos  no  debe  uno  anunciarse,  sino  entrar  has- 
ta donde  se  hallen. 

Marg.     Qué  quiere  decir  esto  ?  (Con  seriedad.) 

José.  Ah!  aquí  la  tenemos  ya:  {d  su  mujer.)  entra, 
mujer  — Buenos  dias,  señora ....  somos  Luisa  y 

José,  sus  vecinos  de  Cartagena qué .  ya 

no  nos  conoce  usted  1  ( Haciendo  cortesías.) 

Luisa.  (Adelantándose  y  con  alegría.)  Mi  querida  Mar- 
garita ! 

^[ARG.      (Con frialdad  y  dtsconoeiéndola.)  Señora  ! . . . . 

José.  Por  casualidad  hemos  sabido  que  estaba  usted 
en  Barcelona,  y  mi  mujer  y  yo  deseando  dar  á 
usted  un  abrazo 

LiiiSA.  (A  José  viéndola  frialdad  de  Margarita.)  Jo- 
sé, creo  que  nos  hemos  equivocado noso- 
tros juzgamos  el  corazón  ajeno  por  el  nuestro, 
y  mucho  temo 

Marg.  Necesitan  ustedes  de  mi  protección  ?  En  qué 
puedo  servir  á  ustedes  ? 

José.  Su  protección  !  (Asojnbrado)  Pues  yo  creo  que 
estamos  decentemente  vestidos  I  [Mirándose) 

Luisa.  Mil  gracias,  señora.  (Ofendida.)  Afortunada- 
mente hoi  día  nos  hallamos  en  situación  de  ser- 
vir á  los  demás. . . .  perdone  usted  si  únicamen- 
te siguiendo  los  impulsos  de  nuestro  corazón  y 
recordando  la  amistad  que  nos  unió  en  otro 
tiempo 
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Marg.  [Conmovida  y  teniénñola  la  mano)  José!  Lui- 
sa !  perdonadme  !  Os  he  ofendido  sin  querer. 

Luisa.  Eso  es  otra  cosa  !  Ven  á  mis  brazos  !  {Abrazán- 
dola y  hesándola.)  Yo  no  sé  guardar  rencor. 

José.       Magnífico  !  Eso  es  hablar  en  plata. 

Marg.  Con  que  es  usted  el  que  se  halla  al  frente  de  Ii\ 
joyería  Pontalva?  Aquí  tengo  el  prospecto,  pe- 
ro, no  creí  que  fuera  usted. . . . 

José.  Sí,  señora;  talleres,  almacén,  existencias,  todo 
me  pertenece !  Antes  me  llamaba  José  á  secas, 
y  hoi  me  llaman  don  José  Valdivieso,  lo  cual  no 
me  parece  mal. 

Marg.  Ven  acá,  siéntate  á  mi  lado.  {Haciendo  sentar  á 
Luisa  en  el  sofá  y  á  su  lado./ 

JaSE.        (Sentándose  en  una  silla  próximo  al  sofá)  Así 

me  gusta hablemos  en   familia Como 

buenos  amigos nosotros  no  hemos   dejado 

un  momento   dc^  querer  á  usted Cuando  1h 

amistad  es  verdadera 

Luisa.     Cuántas  veces  te  hemos  recordado  ! 

Marg.  Y  cómo  en  tan  poco  tiempo  ha  podido  cambiar 
su  situación  í 

José.       Cuando  se  tiene  fe  y  valor  para  luchar,  concluye 

uno  siempre  por   vencer  su   mala  estrella 

Una  piocha  de  brillantes  ha  sido  la  base  princi- 
pal, de  nuestra  elevación. 

Marg.     De  veras? 

JosK.  No  se  debe  desesperar  jamás.  Figúrese  usted 
que  llegamos  á  Barcelona,  y  mi  lio,  con  el  cual 
contábamos  para  aliviar  nuestra  suerte,  al  ver- 
nos tan  mal  trazados,  nos  cerró  las  puertas  de 
su  casa,  y  tuvimos  que  alquilar  una  boardilla, 
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donde  casi  estábamos  pereciendo  ;  pero  siempre 
alegres,  siempre  contentes  ! 

Luisa.  El  tio  se  figuró  que  nuestra  miseria  provenia  de 
nuestra  mala  conducta 

José.  Cuando  una  mañana,  por  cierto  que  no  habla- 
mos comido  en  veinticuatro  horas,  hétenos  que 
llaman  á  nuestra  puerta 

Li  ISA.      Y  era  la  fortuna  que  venia  en  nuestro  auxilio. 

Marg.      La  fortuna  ? 

JosB.       Disfrazada  en  traje  de  corte. 

Luisa.      Érala  condesa  de  Campo-Verde. 

Marg.  (Con  seriedad.)  Ah  !  Con  que  también  ustedes 
conocen  á  esa  señora  1 

José.  Claro  está ;  como  que  en  el  dia  es  una  de  nues- 
tras principales  parroquianas. 

Luisa,  En  una  palabra,  la  condesa  traia  una  piocha  de 
brillantes  de  un  valor  extraordinario,  que  había 
comprado  en  Florencia,  y  que  habiéndose  per- 
dido una  de  sus  piezas,  no  habia  ningún  jo^ista 
en  Barcelona  que  se  atreviese  á  componerla. 
La  hablan  hablado  del  mérito  de  mi  marido,  y 
venia  á  proponerle  la  obra.  Figúrate  cual  seria 
nuestra  alegría. 

Jóse.  Yo  la  acepté  inmediatamente,  realizándola  con 
tan  buena  fortuna,  que  á  los  pocos  dias,  no  solo 
todos  los  plateros  admiraron  y  elogiaron  mi  tra- 
bajo, sino  que  mi  tio  se  vio  precisado  á  buscar- 
me encargándome  la  dirección  de  sus  alma- 
cenes. 

Luisa.  El  pobre  ha  muerto  hace  algún  tiempo,  deján- 
donos por  herederos  de  toda  su  fortuna  :  cerca 
de  dos  millones ! 

Marg.     No  saben  ustedes  la  satisfacción  que  esperimen- 
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to  al  oírles.  Dios  ha  recompensado  á  ustedes 
tanto  como  han  sufrido. 

José.  Slnembargo,  nosotros  no  somos  orgullosos,  y 
con  la  misma  indiferencia  con  que  soportamos 
anteriormente  la  miseria,  hemos  aceptado  la  for- 
tuna que  tan  milagrosamente  el  cielo  nos  ha 
enviado. 

Luisa.  Pero  á  que  no  aciertas  quién  fué  la  persona  que 
nos  recomendó  á  la  condesa  ]  Cosa  mas  rara! 

!Marg.      No  puedo  adivinar! 

José.  Toma!  Don  Federico,  el  pobie  médico  de  Car- 
tajena,  que  fué  novio  de  usted  y  que  también 
ha  encontrado  su  piocha  de  brillantes  ! 

Marg.      Ah  !  Con  que  es  rico  ? 

Luisa.     Millonario  !  y  marques  ! 

José.  Tenia  un  tio  en  América,  del  cual  no  esperaba 
nada,  porque  existían  dos  hijos ;  pero  al  uno  se 
lo  llevó  la  fiebre  amarilla,  y  el  otro  se  ha  hecho 
matar  en  un  duelo  por  un  ingles. 

Luisa.  Si  hubieras  seguido  el  consejo  de  tu  tia,  á  estas 
horas  serias"  marquesa,  y 

Marg.  ( Con  disgttsto)  No  hablemos  del  pasado,  Luisa, 
te  lo  suplico. 

José.       El  está  en  vísperas  también  dé  casarse. 

Marg.     Casarse  ?  él? 

Jóse.  Sí,  por  cierto,  con  la  condesa  de  Campo-Verde. 
Ya  se  están  haciendo  los  preparativos,  y  den- 
tro de  poco  se  firmará  el  contrato. 

Marg.  (Aparte.)  (Siempre  esa  mujer  !)  {Rejxiratidocn 
la  caja  que  José  tiene  en  la  mano.)  Y  qué  lleva 
usted  en  esa  caja  ?  algún  aderezo  ] 

José,  Un  magnífico  collar  que  hemos  llevado  á  la 
condesa,  por  si  queria  comprarlo. . .  -  Véalo  u?- 

M    4 
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ted es   una  obra   maestra.  (Enseñándolo.) 

Marg.     Es  precioso ! 

José.  Como  la  condesa  debe  asistir  al  baile  de  la  ca- 
pitanía general,  donde  también  está  invitado 
don  Federico,  y  es  una  señora  que  puede  gas- 
tarlo .... 

Marg.  (Con  emoción  creciente.)  Efectivamente  es  una 
joya  de  una  riqueza  y  de  un  gusto  admirable! 

José.  Ópalos  y  brillantes  combinados pero  la  con- 
desa dice  que  para  ella  es  demasiado  caro ! 

Marg.  Yo  también  asisto  á  ese  baile,  y  tal  vez  me  que- 
darla con  el  collar  si  el  precio  no  fuese  tan 
exorbitante  que  asustase  á  mi  esposo. 

José.  Su  precio  son  tres  mil  duros ;  pero  si  el  capitán 
pusiera  algún  inconveniente,  se  le  dice  el  que 
usted  guste,  y  después  nosotros  nos  arreglare- 
mos. 

Marg.     Oh  !  yo  no  baria  eso  jamas  ! 

Jóse.  Si  le  gusta  á  usted,  el  collar  es  suyo  ;  qué  im- 
porta lo  que  cuesta ! 

Luisa.  Tú  nos  has  socorrido  en  momentos  bien  tristes, 
y  hai  ciertos  beneficios  que  las  personas  de  cora- 
zón no  olvidan  jamas Nosotros  tenemos 

mui  buena  memoria Acepta  el  collar,  y  ya 

ncs  lo  pagarás,  cuando  y  como  puedas. 

José.  Usted  sabe  mui  bien  que  yo  no  trabajo  jamas 
en  cosas  falsas,  y  mi  amistad  es  como  mis  pro- 
ductos, de  oro  fino,  de  buena  lei  y  con  la  marca 
del  contraste. 

Marg.     Doi  á  ustedes  mil  gracias,  amigos  mios,  pero  no 

puedo  admitir  su  obsequio Consultaré,  sin 

embargo,  con  mi  esposo,  y  veremos 
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ESCENA  VIII. 


Dichos,  Olga,  Don  Federico,  y  un  lacayo  con  librea, 
Don  Federico  elegantemente  vestido :  el  criado  lleva  Si¿ 
paleto  y  permanece  en  eljm-o. 


Olga.  (A  don  Federico  en  la  puerta.)  (j-d\)Q\\Qro,  esta 
es  la  única  sala  que  me  resta  enseñar  á  usted. 

Marg.  Otro  coniprador  de  la  finca  !  Qué  fastidio  !  esto 
va  ya  siendo  pesado  ! 

Feder.  Dispénseme  usted,  señora,  {Saludándola)  si  me 
permito  penetrar  hasta  aquí ;  es  su  criada  la 
que  me  ha  obligado  á  ello. 

José.      Calle!  si  es  don  Federico  !  {Reconociéndole) 

Marg.  (  Volviéndose  bruscamente,  dominada  por  la  emo- 
ción,  y  dejando  sobre  la  mesa  la  caja  del  collar 
que  tiene  en  la  mano)  El! él  aquí  ! 

Feder.  {Saludando profundamente)  Ah  !  la  señora  de 
Mendoza ! Ignoraba  que  fuese  esta  su  ca- 
sa... .  si  yo  hubiese  sabido {Hace  un  mo- 
vimiento de  retirarse) 

Marg.  A  dónde  va  usted  ?  {Con  emoción.)  Si  mi  pre- 
sencia no  le  es  enojosa 

Feder.    Señora!  {Inclinándose  con  respeto) 

Marg.  Creo  que  delante  de  nuestros  antiguos  amigos, 
bien  puedo  recibir  á  usted  y  en  ello  tengo  una 
satisfacción. 

Feder.    Doi   á   usted  mil  gracias.  {Ceremoniosamente) 

Olga.  {Observando)  (Ah  !  es  decir  que  se  conocian . . 
Observemos.) 

Feder.  Ignoraba  que  se  hallase  usted  en  Barcelona ; 
porque  á  haberlo  sabido  antes,  habría  suplicado 
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á  cualquiera  el  honor  de  ser  presentado  en  esta 
casa;  pues  hace  tiempo  que  tengo  que  cumplir 
cerca  de  usted  con  un  deber  sagrado. 

Marg.      Con  un  deber  1 

Fküer.    Su  tia  de  usted  al  morir 

Marg.     Me  ha  maldecido,  no  es  verdad  1 

Feüer.  Oh  !  no  por  cierto.  El  nombre  de  usted  se  ha 
mezclado  siempre  en  sus  oraciones,  y  no  ha  si- 
do pronunciado  una  sola  vez,  sin  que  sus  ojos 
derramasen  lágrimas  ! 

Marg.      Oh  !  que  ella  desde  el  cielo  vele  siempre  por  mí! 

Feder.  (Saca?ido  mía  carta  de  su  cartera)  Aquí  debo 
tener  una  carta  que  me  encargó  entregase  á  us- 
ted personalmente Dispénseme  usted  si  an- 
tes no  he  cumplido  mi  encargo. 

r^[ARG.  [Besando  la  carta  que  después  coloca  sobre  el  ve- 
lador y  enjugando  sus  lágriinas.)  Su  última  vo- 
luntad !  Perdonadme,  amigos  mios,  pero  no  soi 
dueña  de  mi  emoción  1 

Luisa.  La  etiqueta  prohibe  llorar Pero  si  Ja  bue- 
na doña  Teresa  te  viese,  cuanto  te  agradecería 
esas  lágrimas  ! 

Peder.  También  me  hizo  prometer  que  no  baria  á  usted 
mas  que  una  visita una  sola. 

José.      (Ya !) 

Feder.  Y  aunque  nuestras  relación-. s,  en  el  dia,  no  ins- 
piran ningún  peligro,  cumpliré  noblemente  mi 
promesa.  No  faltan  en  Barcelona  malas  lenguas, 
y  bastarla  que  cualquiera  persona  mal  intencio- 
neda  conociese  nuestro  pasado,  para  que  forma- 
se inmediatamente  una  linda  novela. 

Luisa.     Será  cierto  que  después  de  lo  pasado  pueda  ns- 
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emoción  ? 

Feder.  Amiga  mía,  usted  no  comprende  lo  que  vale  en 
el  liombre  la  fuerza  de  voluntad.  Que  esta  seño- 
ra sea  franca,  y  después  de  interrogar  á  su  co- 
razón, que  confiese  si,  dignamente  y  sin  faltar  á 
ninguno  de  sus  deberes,  no  puede  tenerme  la 
mano  con  la  misma  indiferencia  que  á  José. 
Es  verdad. .  ^  o  hela  aquí {Amhos  se  estre- 
chan Ja  maiio  permaneciendo  frios  é  indiferentes,) 
Usted  es  una  mujer  superior,  señora. 
Es  decir,  que  el  amor  que  ustedes  se  tenían  era 

un  amor  Ruolz cómo  si    dijéramos,  piedras 

de  Francia,  montadas  al  aire  ? 
Ese  es  el  amor  del  dia si  la  razón,  la  nece- 
sidad, ó  la  fatalidad  hubieran  separado  á  usted 
de  Luisa,  qué  habria  usted  hecho,  amigo  José  ? 
Yo  'i  matarme  !  ahorcarme  de  un  pino. 
Y  si  se  hubieran  reido  de  usted  1  Hoi  dia  se  ra- 
zona con  mas  juicio. . ..  Se  sufre  un  poco,  pero 
continúa  uno  viviendo,  y  al  fin  y  al  cabo  termi- 
na por  casarse.  Muertas  las  ilusiones,  el  positi- 
vismo se  apodera  del  corazón,  y  se  marcha  con 
los  ojos  cerrados  por  la  senda  que  la  suerte  nos 
ha  trazado  de  antemano. 

My\RG.  Según  eso,  usted  no  ama  á  la  condesa  de  Cam- 
po Verde ! 

Fedek.  (Dudando.)  Señora,  mi  matrimonio  con  la  con- 
desa es  un  enlace  de  conveniencia;  una  especie 
de  adiccion Mi  tio,  al  morir,  me  lo  ha  su- 
plicado en  su  testamento,  y  solo  por  compla- 
cerle  


Marg. 

Feder. 

JnsE. 


Feder. 


José. 
Fedeu. 
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Luisa. 
Feder. 
Marg. 
Feder. 


José. 
Feder. 


José. 
Olga. 


Feder. 


Esa  indiferencia  cambiará  cuando  llegue  usted 
á  ser  padre  de  familia  ! 

[Encogiéndose  de  Jiomhros.)  Estos  matrimonios 
tienen  la  ventaja  de  ser  siempre  estériles. 
Seria  yo  por  desgracia  la  causa  de   ese   escepti- 
cismo implacable  ?  [Viva77iente   im'presirnada) 
Oh  !  no  por  cierto,  señora :  usted  no  ha  hecho 

otra  cosa  que  imitar  «4  los  demás es  un  mal 

crónico,  y  porque  le  juzgo  irremediable,  acepto 
la  parte  que  me  corresponde.  En  otra  época  á 
los  veinte  años,  se  soñaba  únicamente  con  el 
amor :  á  los  treinta  con  la  gloria  ;  á  los  cin- 
cuenta con  la  fortuna.  Hoi,  por  el  contrario,  á 
los  veinte  se  sueña  con  el  oro,  á  los  treinta  se 
hace  uno  ambicioso  y  egoísta,  y  quién  sabe  ? . . . 
Tal  vez  á  los  sesenta,  el  amjr  recobra  sus  de- 
rechos. 

Por  nuestra  parte,  esperamos  hacer  durar  nues- 
tro amor  mucho  mas  tiempo. 
Señora,  pido  á  usted  licencia  para   retirarme ; 
he  cumplido  mi  encargo,  y  solo  me  resta  desear 
á  usted  la  felicidad  de  que  es  digna.  {A  José  y 
Lmsa.)  Adiós,  amigos  mios ;  ya   saben  ustedes 
donde  vivo,  y  que  tengo  un  verdadero  placer  en 
recibirles  siempre  que  gusten  favorecerme. 
Mil  gracias.  [EstrerJuindo  su  mano.) 
[Que  ha  permanecido  en  el  fondo  a  leTantándose 
asustada)  Señora,  el  capitán  !   [A  Federico  in- 
dicándole  la  yuerta  derecha)  Salga  usted  por 
aquí, 

Y  por  qué  ocultarme  %  {Fríamente)  Yo  no 
acostumbro  á  esconderme  jamás.  Únicamente 
la  traición  se  vale  de  ciertos  medios. 
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ESCENA  IX. 


Dichos,  Don  Luis,  Bernardo. 


Maro.  [Corriendo  al  encuentro  de  don  Luis.)  Mi  que- 
rido Luis,  tengo  el  gusto  de  presentarte  anti- 
guas amigos  mies.  (Señalando  d  Luisa  y  José.) 
Don  José  Valdivieso,  el  joyista,  y  su  esposa 
Luisa,  mis  compañeros  de  infancia.  [Saludos  re- 
cíprocos )  Don  Federico  del  Valle,  el  doctor  que 
ha  cuidado  á  mi  pobre  tia  en  su  última  enfer- 
medad, y  que  me  ha  traído  esta  carta  con  su 
último  adiós.  [Don  Federico  saluda  ceremonio- 
samente.) 

Bern.  (Conaire  soiihrío.)  (Calle!  este  es  el  mozo  de 
Cartajena yo  tengo  mui  buena  memoria !) 

Luis.  (Dándole  la  mano.)  Tengo  un  placer,  caballero, 
en  poder  dar  á  usted  personalmente  gracias  por 

cuanto   ha  hecho   por   ella Usted  nos  ha 

reemplazado  dignamente  al  lado  de  esa  pobre 
anciana,  que  no  sé  por  qué  se  negó  siempre  á 
venir  á  nuestro  lado. 

José.  Porque  tenia  mucho  cariño  á  sus  muebles,  y  eso 
que  vallan  bien  poco. 

Feder.  La  pobre  señora  conservaba  una  religiosa  afi- 
ción á  su  humilde  casa,  y  por  nada  en  el  mun- 
do hubiera  consentido  en  abandonar  aquel  sitio 
que  la  vio  nacer. 

Marg.  Don  Federico  ha  venido  á  ver  también  esta  ca- 
sa, como  tantos  otros. 

Feder.  La  cual  me  agrada  mucho  y  estoi  decidido  a 
comprarla. 
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Berx.  (¡Un  médico  que  tiene  criados  con  librea  y 
compra  fincas  !  mucha  gente  ha  debido  matar!) 

Luis.  Señor  Valdivieso,  precisamente  vengo  en  este 
momento  de  casa  de  usted. 

José.      De  mi  casa? 

Luis.       Me  han  hablado  de  un  aderezo.. .. 

Marg.      (Sorprendida.)  Será  posible  ? 

José.  Precisamente  lo  he  traido  conmigo.  Véalo  usted. 
( Presen  tándo?e  o) 

Luis.        Te  agrada,  Martrarita  % 

Marg.      [Con  infantil  alegría.)  Será  cierto?  Oh!  pero 

lio yo  no   puedo  admitir su  precio   es 

demasiado  crecido. 

Luis.  Y  qué  importa?  Yo  no  deseo  mas  que  verte  fe- 
liz, y  hoi  me  juzgo  dichoso  porque  te  he  visto 
sonreír. 

Feder.    (Qué  hermoso  corazón  !) 

Luis.  (A  José)  Cuando  usted  guste  puede  traer  la 
cuenta. 

José.  Oh!  no  corre  prisa Con  licencia  de  uste- 
des, nosotros  nos  retiramos. 

Feder.  y  yo  también,  si  usted  (A  don  Luis.)  me  con- 
cede su  permiso. 

Luis.  ( Teniéndole  la  mano.)  Ofrezco  á  usted  mi  casa 
y  mi  amistad,  con  la  noble  franqueza  que  carac- 
teriza á  los  marinos. 

Feder.  Y  yo  la  acepto  con  orgullo,  capitán  !  {Sa¡uda?i- 
do  d  Margarita  )  Señora 

Marg.  Adiós,  don  Federico Amigos  míos,  [A  Jo- 
sé y  d  Luisa.)  espero  que  vengáis  á  verme  ame- 
nudo. 

liUíSA.  Todos  los  dias.  Adiós!  {Seahrazan,  Federico, 
Luisa  y  José  vánsepor  el  foto.) 
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Lris.  (Presenta7ido  el  aderezo  d  Marga? i(a)  Toma, 
mi  amada  Margarita  ;  usa  este  aderezo  que  mi 
amor  te  ofrece.  No  sabes  bien  lo  que  gozo  en 
este  instante.  {Con  emoción.) 

^rARG.  Sinembargo,  observo  que  estás  conmovido.  Qué 
tienes  1  Te  atormenta  algún  pesar  ? 

Luiíj.  Oh  !  no,  esto  no  es  nada vuelve  ú  tu  cuar- 
to  mas  tarde  sabrás  una  buena  noticia. 

Marü.      De  veras  ? 

Lris.  Adiós  !  {abrazándola  y  acompañándola  hasta 
su  habitación^  Hasta  luego. 

^ÍAno.  Qué  será,  Dios  mió!  (Margarita  entra  en  su 
cuarto.) 

ESCENA  X. 

Don  Luis,  Bernardo. 

Luis.  {Dirigiéndose  al  escritorio  y  arregiandolos  va' 
peles.)  Vamos,  no  hai  un  momento  que  per- 
der.. ..  Dentro  de  media  hora  debo  hallarme  á 
bordo. 

Bkrx.  {Que  ha  salido  y  vuelto  inmediatamente  con  nn 
saco  debajo  del  brazo.)  Mi  equipaje  también  es- 
tá listo á  bien  que  ni  es  pesado  ni  volumi- 
noso. 

Jais.        Tu  equipaje  ? estás  loco  ? 

líKRX.      Cómo  loco? 

Jais.  Entonces,  no  me  has  comprendido  !  Debo  par. 
tir  sin  despedirme,  y  eres  tú  quien  queda  encar- 
gado de  hacerlo  en  mi  nombre. 

Berx.  {Dirigiéndose  d  la  puerta  de  la  habitación  de 
Margarita.)  Pues  voi  inmediatamente 
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Luis.  Adonde  vas  1  Todavía  no,  cuando  yo  haya  par- 
tido. 

Bern.  Sin  mí  ?  (Dejando  caer  el  saco.)  Olí !  eso  no  es 
posible  ! 

Luis.        ¿  Cómo  pudiste  presumir  que  yo   dejase  solas  íí 

mi  esposa  y  á  Olga  durante  mi  ausencia? 

Es  á  tí  á  quien  confio  en  esta  ocasión  lo  que  me 
es  mas  caro  en  el  mundo,  mi  honor  y  mi  felici- 
dad. 

Bern.  Capitán,  eso  no  puede  ser..,,  yo  no  puedo 
abandonar  á  usted  ! 

Luis.        Lo  he  decidido. 

Bern.      Capitán Usted  quiere  burlarse  de  mí ! 

Luis.  Conozco  perfectamente  que  te  impongo  un  gran 
sacrificio,  pero  será  uno  mas  á  los  que  ya  te 
debo. 

Bern.  (Casi  llorando  y  desesperado^^  Capitán,  por  fa- 
vor, se  lo  suplico  de  rodillas no  me  deje  us- 
ted aquí  ! 

Luis.  Vamos,  cálmate  y  reflexiona:  este  viaje  es  ne- 
cesario, la  dicha  de  Margarita  lo  exige,  y  du- 
rante mi  ausencia  yo  no  puedo  dejarla  abando- 
nada. 

Bern.  Pero,  mi  capitán  ;  nosotros  no  nos  hemos  sepa- 
rado nunca,  y  si  esto  llega  á  suceder,  nos  aca- 
rreará á  ambos  alguna  desgracia,  estoi seguro. . 

Luis.  Tu  imaginación  y  el  cariño  que  me  ofreces,  te 
hacen  exagerar  el  peligro. 

Bern,      Oh  !  no  ;  mi  presentimiento  no  me  engaita! 

Luis.  Tú  fuiste  siempre  mi  ángel  custodio  ;  en  ade- 
lante serás  para  ella  su  defensor,  su  apoyo,  su 
guia. 

Bern.       {Como  herido  de  una  idea)  Y  si  la   señora  re- 


nunciase  al  lujo,  al  deseo  de  brillar:  si  se  con- 
formase con  la  modesta  fortuna  que  aun  puede, 
usted  ofrecerla,  renunciaria  usted  á  ese  viaje  ? 

Luis.  No:  la  amhicion,  {Con  sequedad.)  la  vanidad» 
el  lujo,  Sun  un  veneno  que  no  tiene  cura.  Tal 
vez  en  el  primer  momento  intentarla  detenerme, 
y  de  buena  fé  prometerla  renunciar  á  todo  lo 
que  lioi  la  fascina  y  la  seduce;  pero  después, 
esa  naturaleza  viciada  volvería  á  adquirir  sus 
derechos,  y  mi  desgracia  seria  mucho  mayor. 
Debo  partir,  y  parto 

Ber.\.  Oh!  se  lo  suplico  á  usted!  (Desesperado.)  Tur 
ella,  por  mí,  por  usted  mismo,  no  me  imponga 
usted  este  sacrificio,  que  es  superitar  d  mis  fuer- 
zan ! 

Luis,        Es  preciso (Mira 'ido  su  reloj)  Es  la    una 

y  media,  y  á  las  dos  debo  hallarme  en  el  buque 
para  dar  la  señal  de  la  partida, 

Brrn.      Capitán!  perdón!  pero  yo  no  puedo!.... 

Luis.  Tu  mano  !  [Cogiévdose/a  )  Veamos me  obe- 
decerás 1  Piensa  que  es  por  su  bien  !  {Bernar- 
do imlma  la  cabeza  y  permanece  inmóhil.  Don 
Luis  se  dirige  a  la  puerta    del  cuarto  de  su  mu 

jer.)  Oh!   quiero  verla  por   la  última  vez! . 

(Mirando  al  interior.)  Allí  está;  soñando  con 
su  dicha  !  Y  habría  yo  de  despertarla  1  oh  !  ja- 
más '  (Tomando  el  f.07nhr ero  y  dando  otra  vez 
la  mano  á  Birnardo)  Adiós!  Ab  !   Bernar  o, 

yo  te  la  confio. (Bernardo   permanece  como 

anonadado.  Don  Luis  que  ha  llegado  ala  puerta 
con  rnter.ciun  de  manhar  se  detiene  y  ha  vuelto 
otra  vez.)  Me  juras,  suceda  lo  que  quiera,   vol- 
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verla  (i  mis  brazos  pura  y  digna,  aun  á  riesgo 
de  tu  vida? 

líKRN.  fCojí  religiosa  exaltación  quitándose  su  gorro  ¡/ 
exl€7idie7ido  su  mano.)  En  el  nombre  de  Y)\o^, 
os  empeño  mi  fé.  Lo  juro  por  mi  vida,  por  el 
amor  que  os  profeso,  por  la  memoria  de  mi  ma- 
dre que  está  en  el  cielo  ! 

J.uis.  Un  abrazo  !  {Pennaneccn  tin  momento  abraza- 
dos, el  capitán  se  separa  y  j^arte.)  Adiós  !  adiós! 

P'ERN.  Ali  !  (  Viene  d  caer  en  una  silla  cerca  del  escrito- 
rio cubriéndose  la  cara  con  las  7ncmos.) 

ESCENA  XI.      * 

Bernardo. 

lÍERN.  [Después  ele  algunos  momentos  de  silencio  y  con 
rabia)  Y  qué  me  importa  á  mí  todo  lo  que  pue- 
da ocurrir  en  esta  casa!  Yo  no  debo  dejarle  par- 
tir solo!  he  sido  débil,  me  be  dejado  dominar 
como  un  niño Pobre  amo  mío  !  (F<2  á  sa- 
lir, Margarita  aparece) 

ESCENA  XÍL 

JíKRNARDO,  Margarita,  que  entra  'precipitadamente   con 
el  aderezo  en  la  mano. 

Marg.  Dónde  está,  dónde?  No  le  he  significado  aun 
bastante  bien  todo  el  agradecimiento  de  que  mí 
corazón  se  halla  poseído.  Ouán    dichosa   soi  en 

este   momento al  fin   podré  humillar  una 

vez  á  la  condesa  ! 


Ber.v.      (Cotí  rahia.)  Arroje  usted  esos  brillantes,  seíio 

ra.  Si  usted  supiera  lo  que  nos  cuestan  ! 
Marg.      Qué  es  lo  que  usted  dice? 
Bern.     Tal  vez  la  vida  del  capitán  ;  porque  á  pesar  dt 
su  edad,  á  pesar  de  los  peligros  á  que  so  espo- 
ne,  parte   en   este  momeo to   para   un  largo  y 
arriesgado  viaje. 
Maro.     Ah  I  por  eso  al  despedirse  de  mí,   hace  un  ins- 
tante, (Conmovida.)  las   lágrimas  asomaron  á 
sus  ojos ;  por   eso  estaba  tan  conmovido,    tan 
agitado ! 
Bkrn.      Ese  obsequio  era  un  adiós  supremo! 
3ÍARG.     Oh!  yo  no  quiero  que  parta;  es   preciso  dete- 
nerle, i  por  qué  emprender  ese  peligroso  viaje  '/ 
Bern.      Por  qué?  porque  se  halla  casi  arruinado,   por- 
que ha  empleado  sus  últimos   recursos  en  com- 
prar á  usted  esa  joya  ;  porque  usted  ama  el  lu- 
jo, los  placeres,  la  vanidad  del  mundo,  y   quie- 
re que  usted  sea  rica  á  cualquier  precio. 
Marg.     Ah  !  (Cambiando  de  tono)  Su  noble    ambición 

le  engrandece  á  mis  ojos  ! 
Bern.      Pero  usted  impedirá  que  vaya  á  arriesgar  su  vi- 
da  usted   no   puedo   consentir   que  por  su 

causa 

Marg.     Y  cómo  hdiCQÚo]  (Con  f nal  dad.) 
Bern.      Arrojándose  á  sus  pies,  deteniéndole   para    d(- 
cirle  :  '•  Capitán,  renuncio  con  gusto  á  esa  vida 
de  lujo  y  de  grandeza  que  solo  conduce  al  opro- 
bio y  á  la  ruina;  á   mí  me  basta  tu  amor 

viviremos  modestamente  en  cualquier  pueblo  de 
la  costa,  tranquilos,  felices  y  rodeados  única- 
mente  de  aquellos  que  verdaderamente  nos 
aman. 
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Marg.  {^Conaire  sombrío)  Volver  á  la  miseria  de  dón- 
de he  salido  !  Oh  !  jamás  !  Admiro  la  abnega- 
ción de  mi  esposo,  comprendo  su  cariño,  y 
acepto  con  orgullo  su  sacrificio  ! 

Bern.  Con  que  es  decir  que  le  dejará  usted  partir  1  Us- 
ted sabe,  señora,  las  desgracias  que  en  este  ins- 
tante amenazan  nuestra  cabeza ! 

Marg.  Cúmplase  nuestro  destino  !  Obedezcamos  á  la 
fatalidad  !  Yo  por  mi  parte  me  resigno  !  ( Viene 
á  sentarse  con  indiferencia  junto  al  velador  don- 
de está  la  carta  que  la  entregó  don  Fede?'ico  en  la 
escena) 

Bern.  (Desesperado)  Señora,  reflexiónelo  usted  bien. . 
apenas  nos  restan  cinco  minutos. ...  corramos 

al  puerto aun  será  tiempo:  el   capitán  no 

partirá  hasta  las  dos 

Marg.  {Con  frialdad)  Si  el  capitán  ha  formado  su 
resolución,  nuestros  esfuerzos  serian  inútiles. 

Bern.      Tal  vez  nuestras  súplicas 

Marg.  ( Viendo  la  carta  de  su  tía)  Ah  !  la  carta  de  mi 
tia,  que  aun  no  he  leido vearhos   que  dice. 

Bern.  Señora,  por  favor,  [Suplicando)  por  cuanto  sea 
para  usted  mas  caro  en  el  mundo  ! 

Marg.  (Después  de  haber  leido  y  dando  un  grito)  Ah  ! 
(Leyendo  nuevamente)  "Margarita,  tú  amasa 
don  Federico  y  le  sacrificas  al  afán  de  brillar  en 
el  mundo,  y  la  ambición  que  te  domina.  Decías 
que  me  amabas  y  has  sacrificado  á  tu  orgullo 
las  mas  caras  afecciones  de  mi  vejez.  Orees  ado- 
rar al  mejor  de  los  esposos,  y  tal  vez  un  dia  lo 
sacrifiques  también  á  tu  insaciable  sed  de  lujo  y 
de  vanidad.  Si  llega  á  cumplirse  mi  predicción, 
maldición  sobre  tí." — Ah!  (Horrorizada) 
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Bern.  Oh  !  Dios  sea  loado  !  La  anciana  viene  en  mi 
ayuda  !  Y  ahora  dudará  usted  1 

Marg.  Oh!  no,  no  !....  perdón  !  yo  estaba  loca  !  Co- 
rramos al  puerto  !  volemos  á  impedir  ! . . . . 

Bern.  Sí,  sí,  corramos !  [Van  d  salir  'precipitadamen- 
te ;  suena  U7i  cafionazo ;  ambos  quedan  como 
petrificados.) 

Marg.  Ah  1  [Dando  un  grito  y  cayendo  sobre  una  si' 
lia.) 

Bern.  Es  demasiado  tarde  !  {Cayendo  de  rodillas  jun- 
to d  la  ventana.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO 


Gabinete  cerrado  con  puertas  al  fondo,  otra  á  la  derecha 
en  primer  término,  y  una  ventana  en  el  segundo.  Cua- 
dros representando  marinas  y  batallas.  Dos  panoplias, 
con  armas  de  todas  clases.  A  los  dos  lados  de  la  puer- 
ta del  fondo,  y  en  los  costados  y  en  el  fondo  retratos 
de  cuerpo  entero  de  Colon,  Pizarro,  Juan  Bart,  Du- 
gay-Troin,  Franckiln,  &.,  &.— Muebles  sencillos  :  una 
mesa  y  un  sillón  en  primer  término  izquierda:  sobre  la 
mesa  una  caja  abierta,  con  pistolas,  y  un  quinqué  en- 
cendido. 

ESCEM  PRIMERA. 

Bernardo,  sentado  en  el  sillón,  fuma  una  pipa  y  se  en- 
tretiene en  limpiar  una  esjpada,  tarareando  una  can- 
ción   

Berñ.  Marinero,  el  viento  arrecia, 

Pon  al  pairo  el  bergantín, 
Riza  velas  porque  avanza 
La  tormenta  contra  tí. 

(Hablando.)  Al  diablo  con  la  canción !  Siempre 
en  mis  labios  el  antiguo  estribillo,  como  si  estu- 
viéramos á  bordo  ! . . . .  Sinembargo,   tiene   tan 
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gratos  recuerdos  para  mí ! Y  pensar  que 

mientras  el  capitán  respira  allá  abajo  la  l>risa 
del  Océano,  yo  permanezco  aquí  enjaulado  o.omo 

un  mono  ! Mil   bombas!  En  fin,  se^nn    su 

última  carta,  no  debe  tardar  mucho  Hmc.i^  un 
raes  se  hallaba  en  Madaeascar,  y  si  hI  viento  lo 
ha  favorecido,  á  la  hora  prepente  ha  dehid.»  fran- 
quear el  estrecho  de  Bart {Después  fíe  unos 

momentos  de  silencio )  Quisiera  y<»  saber  por 
qué  hace  un  momento  y  maquinaiüxnte  he  i-o- 
gído  yo  esta  espada  y  me  entreten^'"  en  a'ilar 
su  punta.  En  otro  tiempo,  cuando  y  -  navejr  ha, 
era  siempre  mi  ocupación  favorita  la  víspera  de 
un  combate  ;  pero  aquí,  desgrac  adámente,  no 
me  puedo  proporcionar  esta  especie  3e  distrac- 
ciones :  {Reconociendo  ¡as  pistolas  y  volviéndo- 
las d  colocar  en  la  cnja,)  todos  estos  (objetos  no 
tienen  hoi  dia  aplicación ;  me  encuentro  como 
si  dijéramos  en  calma  chicha,  lo  cual  es  capaz 
de  dar   calentura  al   hombre  mas   flemático   y 

mas Seis  meses  !  mil   cañonazos!  A  mí  se 

me  han  figurado  diez  siglos  ! (Dirigiéndose 

d  la  ventana.)  Qué  hará  hoi  la  señora  1 

En  todo  el  dia  la  he  visto  pasear  por  el  jardín. 
Es  claro,  habrá  ido  á  las  carreras  á  lucir  su 
nuevo  carruaje,  á  llamar  !a  atención  y  á  ser  ob- 
jeto de  las  miradas  de  todos  esos  imbéciles  que 
la  dirijen  sus  lentes  y  que  con  pérfidas  frases  la 
trastornan  el  juicio.  Hace  tres  dias  que  no  me  VG 
y  maldito  si  se  ha  ocupado  de  mi  persona. . . . 
Hace  bien ;  puesto  que  mis  reflexiones  no  han 
servido  de  nada,  vale  mas  que  me  deje  tranqui- 
lo    Cuando  vuelva  su  esposo  y   me  pida 

M  5 
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cuentas,  le  diré  :  "Mi  capitán,  sinembargo  de 
que  yo  no  sirvo  para  estas  cosas,  hice  cuanto 
pude  para  arrancarla  de  esa  mala  senda  ;  pero 
convencido  de  que  todo  era  inútil,  arrié  pabellón 
y  me  crucé  de  brazos."  Tampoco  en  mi  condi- 
ción de  criado  podía  bacer  otra  cosa.  {Maqui- 
nalmente  vuelve  á  cojer  la  espada,  que  coloca  en 
su  sitio  en  la  pa7ioplia.)  Vuelve  á  tu  sitio,  mi 
buena  amiga ;  nosotros  no  tenemos  aquí  el  de- 
recho de  herir ;  en  su  consecuencia,  permanece 
pacífica {Con  intención.)  como  tu  amo.  Pe- 
ro i  güai  si  un  dia  le  sucediese  alguna  desgracia 

á   mi   capitán  ! porque  seria  capaz  ! 

[Llaman  á  la  puerta  del  fondo  )  Creo  que  han 
llamado;  ¿quién  será  el  importuno?  [Va  á 
abrir  ;   Olga  aparece  ) 

ESCENA  II. 
Bernardo,  Olga. 

Olga.      Soi  yo. 

B«iR.\.  [Con  enfado)  Qué  me  quieres  ?  No  he  llamado 
ni  necesito  nada. 

Olga.      Es  el  ama  la  que  te  llama  y  necesita  hablarte. 

Bkr\.  Inventa  cualquier  disculpa hoi  ya  es  tar- 
de   mañana  la  veré. . . . 

Olga.  Imposible..»,  la  señora  está  mui  agitada,  ha 
llorado  mucho,  y 

Bern.  Lágrimas  ella?-...  efectivamente  que  es  ra- 
ro,... [Y  cuál  es  la  causa  de  su  aflicción ? 

Olga.     La  ignoro;  solo  sé  que  ha  recibido  una  carta... 

Bern.      {Con  inferes.)  Del  capitán? 
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Olga.  {Con  emoción  y  marcado  sentimiento)  Oh!  no  : 
las  de  nuestro  amo  las  conozco  perfectamente; 
la  que  hoi  tanto  la  preocupa  tiene  en  el  sobre  un 
escudo  de  armas. 

Bern.      Alguna  invitación  de  baile 

Olga.  No  sé;  pero  después  de  haberla  leido,  sus  ma- 
nos la  han  estrujado  convulsivamente.  En  fin, 
dice  que  necesita  verte. 

Bern.  y  para  qué  Ü  Me  he  propuesto  hace  tiempo  de- 
jar de  ser  el  juguete  de  sus  caprichos. 

Olga.  Concluyamos  :  te  suplico  por  última  vez  queme 
sigas:  es  preciso  que  esta  noche  mi  ama  no  sal- 
ga sola. 

Bkrn.      Pero  por  qué  ese  empeño  ] 

Olga.  Para  preservarla  tal  vez  de  un  peligro  mayor  de 
los  que  hasta  el  dia  la  han  amenazado. 

Bkrn.      De  un  peligro  ? . . . .  habla ( Con  ínteres.) 

Olga.  Te  he  oido  decir  muchas  veces  que  jamás  la  se- 
ñora podría  amar  á  nadie,  porque  el  orgullo  y 
la  vanidad  tenían  harto  ocupado  su  corazón. . . 

Bern.      Es  cierto, 

Olga .     Te  engañas la  señora  tiene  una  pasión! 

Bern.      (Furioso)  Ira  de   Dios! (Conteniéndose.) 

Pero  no imposible eso  no  puede  ser. . . 

yo  admito  en  ella  el  defecto  del  orgullo,  de  la 
vanidad,  de  la  coquetería  tal  vez,  pero  estoi  se- 
guro de  que  conserva  aun  el  sentimiento  del  de- 
ber y  el  instinto  del  honor  ! . . . . 

Olga.  No  importa :  el  recuerdo  del  capitán  va  borrán- 
dose poco  á  poco  de  su  corazón.  Al  principio 
lela  con  avidez  el  Diario  de  la  Marina^  que 
siempre   nos   trae  noticias  suyas.  Esta  mañana 
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lo  ha  recibido  y  ni  siquiera  se  ba  dignado  abrirlo. 

Bbrn.      y  de  quién  sospechas  1 

Olga.  Cuál  es  la  mujer  que  la  señora  odia  de  una  ma- 
nera irreconciliable  ? 

Bbrn.     La  condesa  de  Campo  Verde .... 

Olga.      Futura  esposa  de  don  Federico  del  Valle. 

Bern.      y  bien? 

Olga.  Comprende,  pues,  que  no  se  detesta  de  ese  mo- 
do sino  á  la  mujer  que  nos  roba  el  amor  de  un 
hombre. 

Bern.      Mil  bombas  ! oh  ! .  calla,  calla  ' . .  - .  no 

despiertes  mi  furor! pero  esa  boda  pro- 
yectada con  la  condesa 

Olga.      El   mas   pequeño   incidente   puede   romper  el 

compromiso Sinembargo,  aun  tengo  alguna 

esperanza,  porque  don  Federico  es  un  cumpli- 
do caballero  y  esclavo  siempre  de  su  deber 

Bern.      Además,  Margarita  no  es  libre  ! 

Olga.  (Con  tristeza)  Una  desgracia  en  el  mar  sucede 
tan  pronto  ! 

Bbrn.     Oh  ! si  llegase  ese  extremo,  seria  capaz  de 

matarlos  á  ambos  ! 

Olga.  No,  Bernardo,  tú  no  matarás  á  nadie,  porque  es- 
tol yo  aquí  para  velar  por  ella  y  por  tí. 

Bern.     Lo  confieso,  me  temo  á  mí  mismo  ! 

Olga.  Acompáñala  esta  noche,  procura  evitar  el  peli- 
gro, si  efectivamente  existe,  cumple  con  tu  de- 
ber, y  yo  cumpliré  con  el  mió. 

l^BRN.     Está  bien  ;  qué  debo  hacer  1 

Olga.  En  primer  lugar  oir  á  la  señora. . . .  ( Viendo  en- 
trar d  José.)  Ah  ! . . . .  el   señor  José me 

prometes  ir  á  verla  cuando  se  vaya  el  joyista  ? 
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BeRiV.     Lo  prometo 

Olga.    Adiós,  pues,  y  no  olvides  que  la  señora  te  espe- 
ra. (  Vase  después  de  saluda?-  d  José  ) 

ESCENA  líl. 
Bernardo,  Josk. 

José.     Gracias  á  Dios  que  encuentro  á  usted 

Bern.      Buenas  noches,  señor  José á   qué  debo  el 

honor  I 

José.  Dejemos  el  honor  y  las  ceremonias  á  un  lado  y 
hablemos  como  buenos  amigos.  En  primer  lu- 
gar vengo  á  ver  si  efectivamente  es  usted  un 
oso  ó  un  buho  ;  si  me  encuentro  en  una  madri- 
guera ó  en  un  nido. 

Bern.      Siempre  de  broma  !    .  .     (Som-iendo  ) 

José.  No  por  cierto,  que  hablo  formalmente ;  y  á 
propósito,  sabe  usted  que  este  cuarto  parece 
una  armeria  T. ... 

Bern.  Es  mi  única  distracción con  que  decia  us- 
ted?.... 

José.  Que  vengo  á  verle  como  joyista  y  como  amigo 
de  la  casa.  Deseo  hablar  al  mayordomo  de  la 
señora  de  Mendoza  y  al  hombre  de  corazón. 

Bern.      Ya  escucho {Enciende   una  pipa   y  ofrece 

otra  á  José.)  Usted  gusta  ? . . . . 

José.  Mil  gracias. . . .  yo  no  fumo  nunca. ...  mi  mu- 
jer me  lo  tiene  prohibido. 

Bern.      Veamos  pues,  de  qué  se  trata  ?. . . . 

José.  De  una  cosa  muí  sencilla  y  al  mismo  tiempo  al- 
go grave.  Usted  sabe  perfectamente  lo  mucho 
que  queremos  á  su  señora Como  que  la  he- 
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mos  visto  nacer  ;  así  que,  nos  duele  en  el  alma 
que  haga  ciertas,  locurasi 

Bern.      Qué  quiere  usted  decir  ? 

José.  Quiero  decir  que  como  tolos  los  dias  y  en  todos 
los  círculos  se  predice  un  éxito  asombroso  al 
viaje  del  capitán  y  hasta  sus  últimas  cartas, 
llenas  de  entusiasmo,  han  venido  á  dar  la  razón 
á  los  cálculos  y  predicciones,  su  señora  de  us- 
ted se  ha  permitido  hacer  gastos  exorbitantCv^, 
en  trenes,  joyas,  saraos,  y  todo  por  la  maldita 
manía  que  la  domina  de  eclipsar  á  las  demás. 
Pícara  vanidad  1 

Bern.  Creo  que  la  señora  es  libre  y  el  capitán  jamás 
la  ha  puesto  tasa 

José.  Harto  lo  sé,  pero  usted  es  juicioso ;  usted  que 
les  profesa  un  cariño  igual  al  nuestro  debe  pen- 
sar como  yo.  Aun  cuando  el  capitán  vuelva  muí 
rico,  su  fortuna  alcanzará  apenas  á  solventar 
los  créditos  anteriores  y  esto,  francamente,  es 
mui  triste  y  mui  doloroso 

Behn.  El  peligro  que  usted  me  anuncia,  hace  tiempo 
que  también  á  mí  me  preocupa,  pero  qué  quie- 
re usted  que  yo  haga  ?. . . .  no  está  en  mi  mano 
el  remediarlo. 

José.       Yo,  por  mí,  nada  temo Cuanto  tenemos  es 

suyo,  pero  hai  otros  acreedores  que  empiezan  á 
murmurar  y  esto  me  incomoda,  porque  yo  qui- 
siera que  nadie  tuviese  que  hablar  de  ella. 

Bern.  Yo  no  puedo  oponerme  á  su  voluntad;  ella  es 
el  ama 

José.  Sí,  pero  usted  debía  aconsejarla  y  no  abando- 
narla como  según  parece  lo  hace  usted  de  algún 
tiempo  á  esta  parte. 
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Bern.  He  llegado  á  convencerme,  señor  José,  que  to- 
do es  inútil  y  en  su  consecuencia  dejo  á  caclii 
cual  que  obre  conio  mejor  le  parezca  Pobre  fa- 
pitan  ! Desengáñese  usted,  de  todas  las  des- 
gracias que  nos  suceden  en  esta  vida,  siempre 
tienen  la  culpa  las  mujeres 

José.  Eso  no  reza  con  la  niia,  porque  jamás  me  ha  cia- 
do el  mas  mínimo  disgusto es  un  ángel  ! . . 

Bern.  Será  usted  una  escepcion,  porque  todas  en  ge- 
neral se  parecen  las  unas»  á  las  otras. . . .  {Mar* 
garita  y  Luisa  han  aparecido  un  momento  aje- 
tes y  oido  las  últimas  palabras) 

ESCENA  IV. 
Dichos,  Margarita,  Luisa. 

Luisa.     Mil  gracias,  por  mi  parte 

Marg.  Qué  habremos  hecho  al  señor  Bernardo  para 
merecerle  una  opinión  tan  poco  lisonjera ?...- 

Bern  .  ( Como  avergonzado  )  Ah  ! señora ....  dis- 
pénsenme ustedes,  no  habia  visto .!  — .  ( Tira  ¡a 
pipa.) 

Luisa.  Sí,  charlando  con  el  papanatas  de  mi  marido  y 
olvidando  que  la  señora  le  ha  hecho  llamar  dos 
veces . 

Bern.      Precisamente  iba  en  este  momento 

Luisa.  Disculpas,  nada  mas  que  disculpas . . .  hun  ! .  . . 
á  mí  no  me  han  merecido  nunca  buen  concepto 
los  hombres  que  permanecen  solteros  toda  la 
vida! 

José.       Por  eso  has  formado  tanto  empeño  en  que  se 
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verifique  la  boda  de  don  Federico  con  la  con- 
desa ! 

Luisa.      Sí,  señor,  y  mañana  me  darán  las  gracias 

Con  que  mi  querida  amiga,  hasta  luego ya 

te  be  dicho   que  la  condesa,  nuestra  protectora, 

ha  tenido    la  amabilidad   de  invitarnos y 

quiero  ser  de   las  primeritas es  una  honra 

para  nosotros  y 

Joss..  {Sacatido  los  guantes.)  Cuando  pienso  que  tengo 
que  ponerme  guantes,  se  me  crispan  los  ner- 
vios  

Marg.  {Indicándoles  la  puerta  derecha.)  Por  aquí  lle- 
garán ustedes  mas  pronto esta  puerta  con- 
duce á  la  del  jardín  y  en  frente  hallarán  la  de  la 
casa  de  la  condesa.  Yo  voi  á  decir  dos  palabras 
á  Bernardo  y  me  reuniré  con  ustedes  dentro  de 
un  cuarto  de  hora 

LuíSA.      Hasta  liego. 

Marg.      Hasta  luego. 

JosB.       {Marchando   y   metiéndose  los  guantes.)  Quién 

seria  el  majadero  que  inventó  los  guantes? 

(  Vánse.) 

ESCENA  Y. 
Margarita,  Bernardo. 


Marg      Ya  lo  ha  oido  usted,  necesito  hablarle. 

Bkrn.      Escucho  á  usted,  señora. 

Marg.      Esta  noche  debo  asistir  á  esa  reunión  que  acaba 

usted  de  oir es  en  casa  de  una  enemiga  y 

es  preciso  que  usted  me  acompañe,  por  lo  que 
pueda  ocurrir. 
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Bers.  Confesaré  á  usted,  señora,  qae  á  pesar  de  la  hon- 
ra que  se  me  dispensa,  admitiéndome  en  todas 
partes  á  título  de  amigo,  mas  bien  que  humilde 
servidor  de  mi  capitán,  como  quiera  que  mis  ma- 
neras bruscas,  mi  traje  estravagante  y  mi  len- 
guaje franco,  solo  sirve  para  que  esos  señores 
del  gran  mundo  se  mofen  de  mí,  no  me  encuen- 
tro mui  á  mi  gusto  entre  esa  gente,  pero  si  mi 
presencia  es  á  usted  tan  necesaria 

Marg.      Absolutamente 

Bern.  Pero  por  qué  ese  empeño  en  irá  un  sitio  en  que 
tal  vez  y  según  usted  dice,  puede  correr  un  pe- 
ligro ? 

Marg.      {Dándole  tm  papel.)  Esta  invitación,  este  cartel 

de   desafio  no  puede  quedar   sin  respuesta 

lea  usted 

Bern.  (Leyendo.)  "  La  señora  condesa  de  Campo  Ver- 
de, suplica  encarecidamente,  á  la  señora  de  Men- 
doza, se  sirva  asistir  esta  noche  á  la  firma  de  su 
contrato  de  boda  con  el  señor  don  Federico  del 
Valle.  La  condesa  espera,  que  á  título  de  anti- 
gua amiga  del  íuturo,  la  señora  de  Mendoza  de- 
mostrará públicamente,  con  su  asistencia,  la  sa- 
tisfacción que  debe  causarle  semejante  enlace." 
{Hablado.)  Señora,  no  entiendo  por  qué  se  cree 
usted  obligada  á  aceptar  una  invitación  tan  in- 
conveniente  

^.ÍARG.  Señor  Bernardo,  usted  sin  duda  ignora  que  ha- 
ce tiempo  soi  objeto  de  las  calumnias  mas  in- 
fames. 

Bern.  Si  su  conciencia  se  halla  tranquila,  desprecíelas 
usted. 
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Marg.      Imposible! Desde  la  primera  vez  que   nos 

conocimos,  se  der^pertó  entre  esa  mujer  y  yo  un 
odio  que  el  tiempo  no  ha  podido  borrar.  Oh  I  esa 
mujer,  además,  es  indigna  por  muchos  concep- 
tos de  la  mano  de  don  Federico... - 

BiiR.v.      [Con  intención.)  Indigna  ? y  como  sabe  us- 
ted ? ... . 

Marg.      La  condesa  ha  disipado  en    poco    tiempo    toda 
la  fortuna  de  su  primer  marido. 

Bkr\.      [Con    intcfiCiOn)  Si  ese  es   su  solo  pecado.... 
cuántas  hai,  señora,  que  se  le  parecen  ! . 

3Iarg.  Ignoro  cóa^iO  ha  podido  averiguar  las  inocentes 
relaciones  que  en  otro  tiempo  existieron  entre 
don  Federico  y  yo  ;  pero  es  lo  cierto  que  esplo- 
tando  á  Su  antojo  aquella  circunstancia,  ha  he 
cho  circular  los  rumores  mas  absurdos.  Com- 
prende usted  ahora  por  qué  quiero  y  debo  asis- 
tir á  esa  reunión  ?  Mi  ausencia  prestarla  nuevas 
armas  á  la  calumnia  y  e^<  preciso  que  caiga  a 
mis  plantas  esta  noche,  para  que  en  lo  sucesivo 
no  se  abuse  de  mi  nombre  de  una  manera  tan 
grosera. 

Ber.v,      {Observándola  y  con  ironía.)  Y  está  usted  segu- 
ra de  representar  bien  sa  papel  ?. . . . 

■^r^RG.      (Con  cmrgia  )  Oh  !   Sí ! 

Bhr.\.      Entonces  por  qué  esa    agitación  ? por  qué 

la  ironía  se  retrata  en  todas  sus  facciones?  por 
qué,  (-n  fin,  los  labios  de  usted  sonríen  convulsi- 
vamente ?  ...  Si  tiene  usted  la  seguridad  de 
su  conciencia,  desprecie  á  los  que  la  ultrajen. 
La  misión  de  usted  es  únicamente  velar  por  el 
honor  del  capitán 

Marg.     Mi   resolución  es   irrevocable....    Usted   me 
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aconipañaní  y  si  se  me  insulta,  creo  que  obrani 
usted    eoiiiü  su  capitán  lo    haría    si  se   halkisi- 

aquí 

Bekn.      {A/mrtc.)  Oh  !  si  se  hallase  él  aquí ! 

ESCENA  VI. 

Los  m'smus,  Olga,  q7¿c  entra  jneci pitad  amenté. 

Olga.      Ah  ! Señora,  al  fin  encuentro   n    usted 

Don  Federico  acal)a  de  entregarme  con  urgen- 
cia esta  carta  y  este  periódico  para  usted. 

Marg.  i^Ciin  alegría  va  d  c<  jer  el  periódico  y  la  carta.) 
Ah  ! 

Bern.  {Apoderándose  de  la  carta.)  Y  aun  se  atreve  •  I 
i;ifanie! . 

Marg.      Bernardo  !   {Sorprenlida.) 

BeRi\.  Basta  de  disimulo,  señora  ;  usted  no  leerá  esta 
(;Mrta,  porqiieyono  puedo  permitirlo,  porque  es- 
tol yo  aquí  para  velar  por  el  Inmor  de  njí  capi- 
tán, y  aunque  me  costase  la  vida,  yo  castígale 
á  ese  niiserahle  ! . . . .  {Rompe  la  carta  en  cua- 
tro pedazos  ¡j  los  arreja  al  sw  lo  ) 

Marg.  [Indignada  )  Qué  (piiere  decir  esto  ? . . . .  lia  ol- 
vidalo  usted,  señor  Bernardo. . . 

Bern.      No,  señora,  yo  no  he  olvidado    nada y  pur 

eso  c  mplo  con  mi  deher . .  - .  pero  este  j)eriódi'.u) 
dehí*    traer    alguna  noticia    importnite  que  n^'s 

interese  á  todos lea  usted,  señ'>ra,  lea  iii- 

ted.  y  si  no  yo  mismo. . . 

Maro.  [Que  jnaqu'iiamenteha  ahioto  el  periódico  (/</ 
un  grito  y  cae  sol) r.  una  sitia  cubriéndo&e  la  ca- 
ra con  las  manes.)  Ah  !  - . . . 
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Bern.  i^Corriendo  d  recojer  el  periódico  que  Jiahrá  caí- 
do al  sucio,)  Ese  grito  !  esa  palidez  ! vea- 
mos [Leyendo  )  "Se  ha  recibido  la  noticia  ofi- 
cial del  naufrajio   del  "  Pluton  "  coa  toda   su 

carga "    Ira  de  Dios! Muerto! 

muerto  ! y  5^0  no  estaba  allí  para  morir  con 

él [Llo7ando.) 

Oi.üA.       {En  segundo    término  cayendo  de  rodillas  y  en- 

jugando  sus  ldgri?nas.)  Pobre  amo  mió  ! 

jMarg.      [Sentada    aun    y    con     doloroso     ahatimiento ) 

Arruinada  ! Dios  mió,  que   va   á   ser  de 

mí ! 

Bern.      [Levantando  la  cabeza  y  e7i  el  colmo  del  asom' 

bro.)   Arruinada! (Con    amargura.)    Oh! 

esa  palabra  señora,  y  en  semejante  momento  re- 
trata perfectamente  la  aridez  de  su  alma ! 
Cuando  partió  de  aquí  su  esposo  de  usted  no 
la  mereivíó  ni  siquiera  una  lágrima  y  cuando 
hoi  perece  por  su  causa,  sí,  señora,  únicamente 
por  su  causa,  tiere  usted  aun  el  valor,  el  desca- 
ro, el  horrible  cinismo  de  olvidar  al  hombre  que 
se  sacrifica  en  aras  de  su  ( apricho  para  recor- 
dar  únicamente  la  pérdida  de  su  fortuna  ! 

Oh  !  esto  es  horrible  !  [Exaltándose  por  grados) 

Esto  ya  es  demasiado ! 

Maro.     No  me  condene  usted  ! es  que  yo  no  puedo 

llorar,  ni  espiicarme  lo  que  ahora  esperimento. 
Hkrn.  [Con  rabia  reconcentrada  y  animándose  progre- 
sivamente )  Yo  sí,  porque  aprendí  á  conocer  á 
usted  mejor  quo  el  capitán,  mejor  que  todos 
aquellos  que  la  rodean.  En  estos  momentos  lo 
que  á  usted  la  lisonjea  es  la  esperanza  de  que, 
libíe  al  fin,  podrá  usted  romper  ese  enlace  que 
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tante la  preocupa  y  humillar  ú  su  orgullosa  ri- 
val.... Oh!    pero   no    sucederá  así lo  ju- 
ro!.... 
Marg.      (Asustada.)  Bernardo,  no  comprendo  á  usfed  ni 
sé  que  es  lo  que  quiere  decirme  ;  pero  su  mirada 
me  llena  de  espanto  y  voi (  Va  á  marchar- 
se, Bernardo  se    interpone^ 
Bern.      De  aquí  no  saldrá  usted,  señora  ! estoi  de- 
cidido ú  todo  por  desbaratar  sus  planes. 
Marg.      {Con  espanto)  Oh!  juro    á  usted    que  yo  no  he 

formado  ninguno tenga  usted  piedad  de  una 

pobre  mujer  ! 

Bern.  Y  la  tuvo  usted  nunca,  señora,  de  las  personas 
qu«  tanto  la  amaron  ? [Con  terrible  sarcas- 
mo.) 

3Iarg.      Pero    que   intenta  usted? el  fuego  de  sus 

ojos  hiela  mi  sangre (Caaa  vez  mas  asusta- 
da.) Bernardo  !  Bernardo!  respete  usted  en  mí 
la  memoria  de  su  capitán. 
Bern.  Oh  !  Precisamente  porque  respeto  su  memoria 
es  por  lo  que  no  quiero  que  se  la  ultraje.  Mi 
capitán  no  existe,  porque  la  ambición  de  usted 
lo  ha  asesina'io,  y  yo  escucho  en  este  momento 
su  voz  terrible  que  desde  el  cielo  me  grita.  '•  Ber- 
nardo !  mi  fiel  y  único  amigo,  impide  á  toda 
costa   que  Margarita  pertenezca  á  ese  hombre, 

al  que  nunca  ha   dejado  de  amar  ! Mueran 

ambos  á  tus  manos  antes  que  permitir  se  me  ul- 
traje  de   una   manera  tan  villana "Ahora 

bien,   señora,  la  muerte  de  mi  capitán  reclama 
venganza  y  yo  prometo  dársela  cumplida.  [Des- 
colgando la  espada  de  la  panoplia.) 
Marg.      (Suplicante.)  Oh  !  piedad  !    piedad  !  juro  á  us- 
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tea  que  soi  inocente  ! que  no  he  faltado  ja 

más  á  mis    deberes que  nada  tengo  que  re- 
procharme ! 

Bern.  Júreme  usted,  entonces,  que  no  ha  amado  ni 
amará  jamás  á  ese  hombre,  que  no  volverá  á 
verle que  no  intentará  poner  ningún  obstá- 
culo á  su  enlace  con  la  condesa 

I\Iarg.  (huchando  consigo  misma.)  Imposible !  yo  no 
puedo  prometer  lo  que  no  está  en  mi  mano  cum- 
plir ! 

Bern.  {Frenético  lazándose  sohre  Margarita  para  herir- 
la.) Entonces,  señora,  cúmplase  vuestro  desti- 
no ! 

Marg.      (Dando  un  grito  terrible.)  Ah  ! . . . . 
Olga.       {Interponiéndose  y     apuntando   á  Bernordo   con 
una  pistola.)    Si   das  un  paso  mas  eres  muerto 
sin  remisión. 
Bern.       {Retrocediendo.)  Olga!....    {Durante  la  escena 
precedente   y  cuando  Bernardo  lia  desc  I  gado  la 
espada,    Olga  ha  cojido,   sin  que   Bernardo  ni 
Margarita  se  aperciban,  u?ia  de  las  pistolas  que 
se  hallan  sobre  la  mesa  y  está  preparada,  en  se- 
gundo término,  hasta  el  momento  oportuno  de  in- 
terponerse ) 
Olga.      {Indicandc  á  su  señora  la  puerta  del  jardín,  d  la 

derecha.)  Por  aquí,  señora  ! 

Marg.  {Lanzándose  par  la  puerta  y  do?ninada  por  U7i 
terror  que  deberá  ser  7iiui  marcado.)  Ah  !  gra- 
cias ! gracias  ! 

Olga.  {A  B.^mardo.)  Hablas  olvidado  que  yo  también 
me  hallaba  aquí  para  velar  por  ella.  El  hombre 
que  levanta  la  mano  sobre  una  mujer,  por  cri- 
minal que  sea,  es  un  cobarde  y  un  miserable ! . . . 
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Bei:n.  (Retrocediendo  y  iircindo  la  espada  eomo  aver- 
gonzado) Ah  ! . 

Olga.  Deja  que  su  destino  se  cumpla  y  da  lugar  á  que 
el  arrepentimiento  se  despierte  en  su  corazón, 
si  es  que  Dios  se  lo  concede  un  dia ! 

Bkr-N.      Miserable! Soi  un  miserable! [B  r- 

nardo  cae  en  el  sillón  ciihriéndosela  eara  con  las 
manos.  Olga  con  el  brazo  cstendido  y  en  una  po- 
sición digna  é  imponente.) 


FIN  DEL  ACrO  TER3ER0. 


ACTO  CUARTO 


Salón  preparado  para  un  baile  :  tres  grandes  pue'  ras  al 
foro  que  dan  á  un  jardín  de  invierno,  ilumina  ala 
veneciana.  Muebles  ricos  y  elegantes.  Profusión  'e  es- 
pejos, candelabros  y  luces.  A  la  derecha  una  •  lerta 
pequeña  que  se  supone  comunicar  con  un  corredor. 

ESCENA  PRIMERA. 


La  Condesa  de  Campo-verde. — Don  Agapit'  — JJn 
criado  atraviesa  la  escena  con  una  handeja  de  smhetes. 
Lia  condesa  inquieta  mirand-o  por  la  segunda  fucf  a,  del 
fondo. 

CoND.      Y  aun  no  vienen ! 

Agap.  (Qwe  llega  al  mismo  momento  por  la  izqu  erda, 
coje  un  sorbete  de  los  qne  le  2>i'^senta  el  c-  ado.) 

Uf ! Se  ahoga  uno  en  ese  jardin ! 'ual- 

quiera  diria  que  nos  hallábamos  en  los  tu.  jicos 
{Dinjiéndose  á  un  criado.)  A  ver.  —  á  v<    . . .  . 

dame  un  sorbete {El  criado  le  prese,  'a  la 

bandeja  y  él  coje  uno  que  empieza  á  tomar  ) 

CoND.  (Dirijténdose  á  la  puerta  de  la  derecJia.)  T  I  vez 
se  dirija  por  aquí Este  corredor  va  á  lar  (\ 
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una  de  las  calles  mas  solitarias  del  jardín,  y 
precisamente  comunica  con  la  puerta  de  entrada- 

Agap.  {Co7itinúa  tomando  el  sorbete.)  Qué  haces  aquí, 
hermosa  prima? Abandonas  el  salón  preci- 
samente cuando  todo  son  elojios  ! Qué  ri- 
queza! Qué  buen  gusto!...  Qué  esplendi- 
dez I 

CüND.  (Co77io  contrariada  )  Sí,  sí,  magnífico  ! pe- 
ro, querido  primo desearla  estar  sola 

Agap.  ( Con  rabia  cómica,  pero  sin  dejar  el  sorbete,)  Co- 
rriente ;  si  señor,  me  iré me  iré lo  com- 
prendo :  necesitas  reflexionar  algunos  momen- 
tos en  esta  sala  donde  debe  firmarse  tu  contrato 

de  boda.  Tu  contrato  ! Es  decir,  mi  ruina, 

mi  muerte,  mi  desesperación  ! 

CoXD.       (Aparte.)  Oh  \ Qué  necio  ! 

Agap.      Tu   boda! soleen   pensarlo  me  hierve  la 

sangre! (Conclvye   de  tomarse  el  sorh'fe 

menudeando  las  cucharadas.)  Por  eso  procuro 
refrescarla. 

OND.       (Volviéndose  re2)cntÍ7ia7nenie.)  Le  has  visto? 
Agap.      A  quién  ? 

GoND.      A  quién  ha  de  ser  ?  á  don  Federico 

Agap.  No,  querida  prima ;  y  por  cierto  que  todo  eV 
mundo  ha  notado  ya  su  ausencia.  Vaya  un  novio 

puntual ! Ah  ! si  en  vez  de  mostrarte 

tan  severa  conmigo  te  hubieses  dignado  admitir 

mi  candidatura 

CoxD.      No  eres  mas  que  un  imbécil ! 

Agap.      Todo   el  mundo  lo  dice;  qué  pareja  tan   buena 

hubiéramos  hecho  ! pero  te  empeñaste  en 

dar  la  preferencia  á  esa  especie  de  orijinal  que 
parece  una  estatua  de  granito....  un  corazón 

M  6 
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que  rio  ama,  que  no  amará  jamás,  y  que  se  lan- 
za á  formar  parte  del  estado  honesto,  ni  mas  ni 
menos  que  el  desesperado  que  se  cuelga  de  una 
viga. 
Co\D.      Pero  y  ella  no  ha  venido  aun  1 
Agap       y  quién  es  ella? 

CoND.      Quién  ha  de  ser?  Margarita,  la  señora  de  Men- 
doza, su  antigua  amante ! . . . . 

Agap.      Ah ! . . . .    Vamos  ! ahora  comprendo 

Algún   proyecto   de  escándalo  ! Es   decir 

que  la  has   invitado  ? Diahlo  !  Pues  tiene 

gracia  ! Jamás  se  me  hubiera  á  mí  ocurri- 
do  Pero  y   si  tus  sospechas  se  cambian  en 

certidumbre,  qué  sucederá  aquí? 
CoND.      Presenciarán  ustedes  una  escena  mui  divertida, 
porque   estol   decidida  á  humillarla  delante  de 
todo  el  mundo. . .. 
Agap.      {Co?i  alegría.)  Y  entonces,  adiós  boda  ! 

Cü.\D.      Tú  me  vengarás ....   mi  mano  es  tuya 

Agap.  Bella  prima,  permíteme  una  observación.  Yo  no 
creo,  ni  nadie  tampoco,  que  este  enlace  sea  re- 
sultado del  amor.  Es  público  que  la  fortuna  de 
tu  primer  marido  ha  esperimentado  reveses  de 
tal  naturaleza,  que  apenas  te  restan  tres  rail 
duros  de  renta;  ahora  bien,  como  la  del  señor 
del  Valle  asciende  á  quince  mil :  es  un  buen 
negocio  1 
CoND.  Todo  el  mundo  se  engaña.  Comprendes  tú  que 
sea  el  amor  al  oro  el  que  me  hace  estar  aquí  im- 
paciente, para  escuchar  el  ruido  de  sus  pasos  ? 
Puede  ser  el  amor  al  oro  el  que  me  hace  odiar 
á  mi  rival  hasta  el  punto  de  no  poder  á  su  vis- 
ta contener  mi  furor?  Es  preciso,  pues,  que  este 
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duelo  tácito  se  termine  aquí,  esta  misma  noche, 
inmediatamente  ! 

Agap.  Prima,  ya  sabes  que  puedes  contar  conmigo, 
porque  á  pesar  de  todos  los  pesares  y  de  tus 
multiplicados  desdenes,  yo  siempre  seré  tu  escla- 
vo, tu  mas  humilde  siervo. 

Cü.XD.  [Sonriendo.)  Contigo,  al  menos,  no  me  acusarían 
de  hacer  una  boda  de  especulación.  En  poco 
tiempo  has  disipado  tres  herencias.,.. 

Agap.      Es  verdad,    y  yo    mismo   no  puedo  esplicaru:o 

cómo    ha   sucedido   esto poro  si  llegara  á 

realizarse  mi  sueño,  prometo  ser  un  modelo  de. . 

CoM).       (Aparte.)   De  necios  ! [Impaciente)  Nada 

todavía  ! y  Jacinto  que  no  vueJve  tampo- 
co  

AcíAP.  [Aparte.)  Pues  señor,  (i  toda  costa  e.s  preciso  el 
escándalo  ! . . . .  Si  á  mí  se  me  ocurriera  algu- 
na idea  ! Ah  ' ya  tengo  una Me 

voi  al  bufet. .  . .  Un  poco  de  pavo  trufado,  una 
jaletina  y  una  copita  de  vino  de  Champagne,  y 
las  ideas  brotarán   por  sí  solas.  Querida  prima, 

hasta   luego vuelvo  en  seguida.  [Vasc  por 

el  fondo  izquierda,  al  propio  tiempo  que  entra 
por  Ja  derecha  Luisa  y  José.  Traje  de  baile  al- 
go exajcrado,  pero  no  ridículo,  ha  condesa  per- 
manecc  sentada  en  el  sofá  algo  pensativa.) 

ESCENA  11. 

La  Condesa,  Luisa,  Josk. 

Jí).SE.        [Entrando  por  el  fundo)  Por  aquí,  mujer,  por 

aquí En  este  sitio,  al  menos,  no  tendremos 

tanto  calor. . .  [Mirándolo  todo  con  interés  có- 
mico) Qué  magnííico  es  todo  esto  ! 
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Luisa.  Sí,  precioso;  pero  yo  ya estoi mareada.  Estas; 
luces  y  este  ruido  me  trastornan  la  cabeza. 

José.       La  falta  de   costumbre ! Por  mi  parte  te 

confieso  que  las  manos  y  los  brazos  me  incomo- 
dan estraordinariamente ;  maldito  si  sé  donde 
colocarlos  :  hubiera  dado  con  gusto  un  par  de 
duros  por  haberlos  podido  dejar  en  el  guarda- 
ropa  con  los  abrigos 

Luisa.      Qué  ocurrencias  tienes!....    pero  calla 

aquí  tenemos  á  la  señora  condesa 

Co.ND,  ( Volviendo  de  su  meditación.)  Ah  ! . . . .  Luisa, 
José,  doi  á  ustedes  mil  gracias  por  haberse  ren- 
dido ámis  súplicas. 

Luisa.  Cómo  habíamos  de  faltar  á  una  ceremonia  que 
debe  asegurar  la  felicidad  de  nuestros  dos  bien- 
hechores ! 

José.  Y  cuando  ha  tenido  usted  la  bondad  de  convi- 
darnos, aunque  nuestra  clase 

OoND.      Oh  ! Quiere   usted  callar  ] Usted  es 

un  hombre  honrado,  señor  José,  y  debe  ser  bien 
admitido  en  todas  partes. 

José.       Mil  gracias,  eeñora  condesa. 

CoND.  (Con  intención.)  En  los  salones  han  debido  us- 
tedes encontrar  muchos  de  sus  amigos 

Luisa.      Amigos,  no;  conocidos,  bastantes 

José.  La  mayor  parte  parroquianos.  He  visto  mas  de 
una  joya  y  mas  de  un  aderezo  que  ha  salido  de 
mis  talleres 

CoND.  En  efecto,  usted  tiene  el  privilegio  de  embelle- 
cer á  todo  el  mundo. 

José.  Pues  lo  que  es  algunos  bustos  son  de  una  feal- 
dad que  asusta. 

Luisa,     ( Con  enfado.)  José ! . . . .  José ! . . . . 
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JosE.  {Sonr{e?ido.)  Déyáme,  mujer  ;  la  señora  concle- 
sa  me  dispensarú  una  bromo.  Estamos  de  bo- 
da, y  en  una  fiesta  de  esta  especie,   debe  uno 

mostrarse  alegre verdad  es  que  esta  noche 

aun  no  he  visto  una  sonrisa,  cosa  que  uie  ha  es- 
trañado  mucho. 

Luisa.     Es  de  mal  tono  y  la  etiqueta  lo  prohibe 

José.  Ya  ! La  etiqueta  ! .  Bien  dicen  enton- 
ces, que  esa  señora  es  hija  del  fastidio  :  yo  por 
mi  parte  confieso  y  juro  > . . . 

Luisa.      Basta 

JüSE.       Callo,  pues 

CoND.  Creen  ustedes  que  su  antigua  amiga,  la  señora 
de  Mendoza,  me  honrará  esta  noche  con  su  pre- 
sencia 1 

José.        Seguramente Hace  una   media  hora   que 

mi  mujer  y  yo  hemos  asistido  á  su  tocador  y  se 
preparaba  á  venir. 

Luisa.      No  tardaremos  en  verla  aparecer 

JüSE.  Tan  bella,  tan  alegre,  tan  risueña  como  siem- 
pre  por  supuesto  con  etiqueta {Aga- 

f'ito  entrando  que  ha  oído  las  últwias  jJalahras.) 

Agap.      Mucho  lo  dudo hai  ciertas  rivalidades . . , . 

JoSE.  [CoJí  intención  é  incojnodado.)  Ah'.sí....  lo 
comprendo Hai  aquí  gentes  que  se  divier- 
ten en  sembrar  la  calumnia Vagos  de  pro- 
fesión, que  como  no  tienen  de  qué  ocuparse. . .  - 

ESCENA  III. 

Los  mismos,  Agapito. 

Luisa.  Nosotros,  por  el  contrario,  seríamos  tan  felices 
en  ver  que  se  apreciaban  lealmente  las  perso- 
nas que  amamos ! 
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CoND.  Siento  mucho  herir  la  amistosa  susceptibilidad 
de  ustedes,  ¿  pero  es  calumniar  á  la  señora  de 
Mendoza  recordar  antiguas  relaciones  que  exis- 
tieron en  otro  tiempo  entre  ella  y  don  Federico 
del  Valle  ? 

Luisa.  Oh  !  señora,  como  testigos  presenciales  que  he- 
mos sido,  podemos  asegurar  á  usted  que  aquellas 
fueron  tínicamente  unas  relaciones  de  niños,  sin 
raices  y  sin  consecuencia. 

JobE.  Y  si  otra  cosa  se  permiten  decir,  mienten.  Mar- 
garita tiene  defectos  de  carácter,  no  lo  negaré, 
i  quién  está  libre  en  el  mundo  ?  pero  conserva 
y  conservará  siempre  el  sentimiento  de  su  deber. 

CoxD.  Pronto  sabremos  quien  es  el  que  se  engaña. 
(L'y  condesa  se  dirije  nuevamente  á  la  puerta  á 
observar. ) 

Luisa.      [Aparte  á  José.)  José,  aquí  pasa  algo 

José.  Lo  mismo  creo,  y  sospecho  que  se  tiende  un  la- 
zo á  nuestra  pobre  Margarita.  No  sé  por  qué, 
pero  este  títere  tan  ridículo  y  tan  almivarado, 
me  carga  soberanamente. 

LciSA.      Prudencia  y  observemos 

Jóse.  Xo  lo  perderé  de  vista  y  como  le  coja  en  un  re- 
nuncio  (Con  aire  de  amenaza.) 

Agap.  y  yo  que  aun  no  he  podido  encontrar  una  idea, 
á  pesar  de  haberme  comido  medio  pastel  dfí 
Foigras  y  haber  vaciado  media  botella  de  Je- 
rez 1 Tal  vez  si  cambiase  de  vino. . . .  [Ja- 

cinto  ent i-ando.) 
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ESCENA  IV. 

Los  mismot  Jacinto. 

CoND.  ( Viéjidole  entrar  y  corriendo  d  su  ehcucntro.) 
Ab  ! gracias  á  Dios ! 

Agap.      {Aparte  y  volviéndose.)  Eh  ? . . . .  qué  es  eso  ? 

CoND.      [Bajo  á  Jacinto  )  Y  bien  ? 

Jacin.  {Bajo  d  la  condesa.)  Don  Federico  no  estaba  ya 
en  su  casa,  pero  al  volverme,  le  be  visto  entrar 
en  la  de  la  señora  de  Mendoza. 

CoND.      ( Con  duda  y  rahia.)  En  su  casa  ? Ob  ! 

no,  eso  no  es  posible  ! . . . . 

Jacin.  Puedo  asegurar  á  la  señora  que  su  carruaje  se 
baila  aun  á  la  puerta  y  si  gusta  asegurarse  por 
sí  misma. . .. 

CoxD.      Ob  ! abora  comprendo  su  tardanza  ! 

Agap.  {Acercándose  con  el  lente  en  el  ojo)  Qué  es  eso, 
primita  ? Podemos  nosotros  saber. . . . 

GoND.      {Sin  hacerle  caso.)   Dispénsenme   ustedes 

tengo  que  dar   algunas  órdenes. ...  vuelvo   en 
seguida.  {Vdse  2'>recipit  adámente  por  elfondo.) 

Agap.  {Apa?-tc,)  Aquí  ocurre  algo....  yo  sol  mui  pi- 
llo y  á  mí  no  me  engañan  ! . . . .  Ab  !  ya  tengo 
una  idea  ! . . . .  Jacinto ....  ( Llamando  al  cria- 
do que  iha  d  marcliar  y  cine  se  detiene.) 

Jactn.      Señor  !.. . . 

Agap.      Qué  noticias  bas  traído  á  tu  señora  ? 

Jacix.  Puede  usted  preguntárselo  á  ella  misma,  por  mi 
parte  no  me  creo  autorizado  para....  {Con 
respeto.) 

Agap.      Pues  rae  be  lucido  ! 
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Jacin.  (Retirájidose.)  Pido  á  usted  mil  perdones,  pe- 
ro   

AoAP.      Pero ! Para  ! Vete  al  diablo  con  tu. 

discreción (  Váse  el  criado.) 

E8CENA  V. 

Los  mismos,  Un  Oficial  de  Marina,  Señoras^  convida- 
dos de  ambos  sexos  que  entran  en  la  escena  y  se  colocan 
en  diferentes  sitios,  ya  paseando,  ya  en  grupos,  ya  sen- 
tados, S)^.  LiOs  criados  sirven  dulces  y  refrescos. 

Ofic.  Adiós,  mi  querido  amigo ! . . . .  {Dando  la  mano 
á  Agapito  ) 

Agap.      x\dios,  almirante  en  perspectiva. . - , 

Ofic.  [Saludando  á  Luisa  y  á  José.)  También  usted 
por  aquí,  señor  José ! mucho  celebro 

José.       (Secamente.)  Mii  gracias!.... 

Ofic.  Lo  que  me  sorprende  es  encontrar  á  ustedes  tan 
temprano  en  este  sitio  ;  precisamente  cuando 
la  Frezolini  canta,  ó  mejor  dicho,  encanta  esta 
noche  en  el  teatro  principal  con  su  obra  maestra» 

Agap.      Por   mi  parte  he  debido  sacrificarla  á  mi  prima. 

JüSK.  Por  la  mia,  como  no  entiendo  el  italiano,  no 
acostumbro 

Ofic.  [A  José.)  Sinembargo,  que  es  usted  filarmónico, 
no  me  lo  puede  negar ;  porque  yo  vivo  en  su  ve- 
cindad y  oiiío  todos  los  dias  cómo  acompaña, 
con  alegres  canciones,  el  desagradable  ruido  de 
los  martillos. 

José,      Es  la  costumbre cuando  se  trabaja  bien 

Agap.  Sí,  sí,  eso  se  concibe,  cuando  uno  es  pobre : 
comprendo  que  usted   cantase  cuando  llevaba 


una  blusa  en  vez  de  frac  y  callos  en  las  manos 
en  vez  de  guantes.  (Movvniento  de  cólera  y  de 
impaciencia  en  José  ;  Liíisa  le  contiene,  José  se 
quita  los  guaníes  y  los  rasga  )  Pero  en  el  dia  es 
un  contrasentido 

JosR.  Caballero,  es  que  yo  no  he  desterrado  la  blusa  y 
los  callos,  consecuencia  de  mi  trabajo ;  aun  per- 
manecen en  mis  manos  y  los  muestro  con  orgullo 
á  todo  el  mundo. 

Ofic.  No  se  ofenda  usted,  señor  José,  pero  la  prueba 
la  tiene  usted  en  la  mayor  parte  de  nuestros  ca- 
pitalistas, que  nunca  rien. 

José.  Eso  es  efecto  de  que  la  mayor  parte  de  los  capi- 
talistas, á  quienes  aluden  ustedes,  no  han  gana- 
do su  fortuna  como  yo,  con  el  sudor  de  su  fren- 
te, lo  cual  naturalmente  les  produce  tristeza. 
Es  que  á  cada  momento  temen  perder  su  teso- 
ro y  no  poseen,  como  yo,  el  martillo  cuyo  ruido 
tanto  os  desagrada,  y  que  sinembargo   hace  la 

mina  inagotable Es  que  á  esas   gentes,   un 

negocio  desgraciado,  un  ladrón,  puede  robarles 
un  dia  todas  sus  riquezas  y  hundirlos  otra  vez 
en  el  lodo  de  que  salieron,  para  no  volverse  á 
levantar  jamás,  al  paso  que  yo  conservo  siem- 
pre mi  capital  en  mi  cabeza  y  en  mi  corazón. 
Soi  como  el  Fénix  que  renace  de  sus  cenizas.. . 

Agap.  Sí,  sí,  todo  eso  es  m ni  bello y  verdadera- 
mente nadie  puede  disputarle  su  mérito  y  su  ha- 
bilidad. Posee  usted  el  mas  hermoso  estableci- 
miento de  joyería  que  existe  en  Barcelona  y  las 
mas  hermosas  damas  de  la  ciudad  son  otros  tan- 
tos escaparates  amlmlantes  en  que  luce  usted 
sus  producciones,   compradas  algunas  al  conta- 


—  84  — 

do,  pero  en  su  mayor  parte  vendidas  á  crédito. . 
Le  aconsejo  á  usted  que  vaya  con  cuidado  en  hi 
elección  de  personas..».  [Con  intencioji.) 

JosK.        No  comprendo  lo  que  usted  quiere  decir . 

Ofic.  Pues  es  mui  sencillo;  mi  amigo  alude  á  cierta 
dama  á  quien  usted  distingue  con  su  confianza 
y  que  nosotros  llamamos  el  grajo  de  la  fábu- 
la.... 

José.  Pido  á  usted  mil  perdones,  pero  no  entiendo  de 
fábulas,  ni  de  logogrifos. 

Ofic.  Hombre,  por  Dios!  Quién  no  conoce  en  Barce- 
lona á  cierta  ex-costurerilla,  que  después  ce 
haberse  elevado  á  una  categoría  que  no  la  co- 
rresponde, intenta,  en  sus  sueños  de  orgullo 
y  de  vanidad,  eclipsar  á  todas  las  señoras  cuu 
un  lujo  tan  extraño  como  insolente  ! 

JosR.  [Pudiendo  apenas  contenerse^  Caballero,  yo  es- 
tol poco  acostumbrado  á  los  usos  del  gran  mun- 
do, pero  mi  conciencia  me  dice  que  no  es  digno 
ni  generoso  ofender  á  una  persona  ausente  y 
que  no  puede  defenderse. 

Lí.'iSA.  [Aparte  ci  José.)  José,  vamonos  de  aquí....  yo 
no  me  divierto. 

José.  Ni  yo  tampoco,  pero  antes  de  marcharnos  me 
parece  que  voi  á  saltar  un  ojo  á  alguno  de  estos 
mefjueírefes.  . . . 

Luisa.      Vov  IHos,  prudencia  ! .  Creo  que  deberíamos 

avisar   á   ?Jargarita    para   que    no  viniese. 

aquí  se  trama  alguna  conspiración. .  . . 

José.        3[e  parece  bien ....  vamos 

Luisa.      Ya  no  es  tiempo la   condesa   (  Vají  d  mar- 

cJiar,  la  condena  ajpaiece.) 
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ESCENA  VI. 

Los  mismos,  La  Co.M)ksa. 

Agap.       Q,ié  tenernos  de  nuevo,  hermosa  prima? 
CoxD.       El  señor  del  Valle   acaba  de  llegar  y  se  dirije  ;í 

esta  sala. . . . 
Agap        Te  do¡  mi  enhorabuena.  (Ló'ñr.cnmnte) 
Co.ND.       [A  Luisa   y  José. ^    También    vuestra  aniiiia,  la 

señora  de  Mendoza,  debe  haber  lleiiado,  ])or(jiiti 

entre  la   multitud    he  distinguido  el  eapriciioso 

traje  de  su  mayordomo 

Agap.      ]\raguífico  !  si  el    satélite  se  ha  presentado,  no 

debe  hallarse  niui  lejos  el  planeta. 

ESCENA  VIL 
Los  mismos,  Don  Fedkrjco. 

Fedku.  (Entrando.)  Está  usted  en  un  error ;  la  señora 
de  Mendoza  no  podrá  favorecernos,  ])orc|ue  un 
grave  y  legítimo  motivo  se  lo  impide. 

Coxu.      Y  no  podemos  saber  cuál  es  ? 

Feder.  El  Pluton  ha  naufragrado  en  el  estreclio  d«i 
Bart  y  el  capitán  ha  perecido  ! 

Coxi).      {AsustaeJa)  Viu<]a  ! 

José.       Pobre  capitán  ! 

Ofic.        Vaya  un  naufrajio  importuno  ! . . . . 

Agap.      Ya  no  tendremos  escándalo  ! 

Feder.  Hace  un  momento  que  alegre  y  dicliosa  se  pre- 
paraba á  asistir  á  la  ceremonia  de  nuestra 
unión,  cuando  esta  noticia  ha  venido  á  trocar  su 
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diadema  de  flores  en  velo  de  luto  y  de  dolor 

{Música  dentro.) 

CoND.  (A  Agapiio.)  Primo,  ten  la  bondad  de  acompa- 
ñar á  todos  estos  señores  al  salón,   donde  creo 

.  que  ha   empezado  el  concierto dentro  de 

breves  instantes  me  reuniré  coYi  ustedes. 

Luisa.  (A  José.)  Vamos  nosotros  á  consolar  á  la  pobre 
Margarita ! 

José.       Vamos (  Vdnse  iodos  iior  el  fondo}} 

ESCENA  VIH. 
La  Condesa,  Don  Federico. 

Feder.  Aquí  tiene  usted  todos  los  papeles  necesarios 
para  la  redacción  del  contrato  {Dándola  unos 
papeles)  y  ahora  si  estima  usted  en  algo  el  con- 
sejo de  un  hombre  de  bien,  abandone  ese  aspec- 
to sombrío  y  felicítese  de  que  la  mala  acción  que 
meditaba  no  haya  tenido  lugar. 

CoxD.       Qué  dice  usted  ? 

Feder.  {Fríamente.)  Que  la  casualidad  me  ha  hecho 
descubrir  la  inconveniente  invitación  que  ha  di- 
rigido usted  á  la  señora  de  Mendoza  y  con  mi 
natural  franqueza  confesaré  á  usted  que,  si  una 
desgracia  no  hubiera  venido  á  destruir  sus  pla- 
nes, me  habria  ofendido  gravemente  verme 
puesto  en  escena  de  una  manera  tan  ridicula, 
sin  haberme  al  menos  avisado  con  aticipacion 
para  aprender  el  papel  que  debia  representar 
en  la  farsa. 

CoND.      El  interés  de  mi  porvenir  exijia.... 
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Feder. 

COXD. 

Feuer. 

COND. 

Feder. 


COXD. 

Feder. 


GOND. 

Feder. 


Condesa,  no  hablemos  del  asunto,  lo  mejor  es  ol- 
vidarlo   ( Con  frialdad.) 

{Co7i  expíocion.)  Señor  del  Valle,  esa  mujeres 
hoi  libre usted  sale  de  su  casa  en  este  mo- 
mento   y  esto  quiere  decir   bastante 

[Con gravedad)  Señora,  muchos  sentimientos 
han  muerto  en  mí  hace  tiempo,  muchas  sensa- 
ciones se  han  estinguido,  pero    la   dignidad  y  el 

honor  permanecen  intactos  ! 

Sinembargo,   usted   no   me  negará  que  hace  un 
momento  se  hallaba  en  su  casa  ! .  , . . 
Es  cierto  ;  para  impedir  que  viniese  aquí  en  bus- 
ca de  un  placer  envenenado para  dejarla  es- 
critas dos   líneas,  anunciándola  la  cruel  noticia 

que  ha  debido   sumirla   en   la  aflicción Si 

mis  sentimientos  hubieran  sido  los  que  usted 
con  su  carácter  celoso  me  atribuye,  habria  po- 
dido añadir  :  **  Margarita,  hoi  somos  libres ;  ol- 
videmos el  pasado  para  no  pensar  mas  que  en  el 
porvenir  1 "  Por  el  contrario,  vengo  aquí,  y  la 
digo,  presentándola  este  contrato  :  **  Señora,  es 
preciso  firmar  inmediatamente,  para  desvanecer 

sus  dudas  y  calmar  sus  ridículos  furores " 

[Cotí  pasión)  Oh!  gracias,  gracias!  ese  franco 

lenguaje  me  tranquiliza ! 

(Con  frialdad)  No  hago  mas  que  cumplir  con 
mi  deber,  como  habria  cumplido  con  j\[argarita 
si  el  compromiso  mas  mínimo  me  hubiera  ligado 
á  ella. 

Me  ama  usted  verdaderamente,  no  es  cierto  ? 
Qué  entiende  usted  por  amor?  Si  da  usted  esí»^ 
nombre  á  las  estúpidas  sandeces  de  su  primo,  ó 
á  esos  furores  que  la  ponen  á  cada  paso  en  evi- 
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dencia,  confesaró  á  usted  hijénuamente  que  no 
la  amo  ;  pero  si  acepta  usfed  como  amor  la  es- 
timación de  un  cumplido  caballero  y  la  formal 
promesa  de  tener  siempre  para  con  aquella  á 
quien  dé  su  nombre  cuantas  consideraciones  y 
deferencias  puede  apetecer  una  señora,  puede  us- 
ted decir  con  orgullo  que  verdaderamente  es 
amada. 

Co.N'ü.  [Co?i  ttistcza.)  Sinembargo,  no  era  ese  mi  sue- 
ño ! 

FiíDER.  Al  pensar  en  nuestro  proyecto  de  unión,  nacido 
de  las  circunstancias!,  ¿oculté  á  usted  mi  carác- 
ter o  alimenté  ninguna  ilusión  que  después  haya 
visto  usted  desvanecida?  Creo  que  no  :  ofrecí 
á  usted  mi  nombre,  mi  fortuna,  mi  estimación 
en  cambio  de  su  amistad.  Oreo  que  me  contestó 
usted  afirmativamente. 

CuM).  {Con  rabia.)  Mi  amistad!  Ah!  las  decepciones 
de  esa  mujer  han  cambiado  su  carácter  de  usted 

y  han  secado  su  corazón ! por  eso  la  odio 

con  toda  mi  alma! 

Ff.üek.    Pues  hace  usted  mal,  señora. 

(JOiND.  Y  si  se  hubiera  atrevido  á  venir  aquí  esta  noche, 
qué  habria  usted  hecho? 

r^üER.  Si  Margarita  obraba  imprudentemente,  la  habria 
dejado  abandonada  en  la  difícil  situación  que  se 
había  creado  ella  misma  ;  pero  si  á  pesar  suyo 
hubiera  caído  en  el  pérfido  lazo  que  se  la  tendía, 
si  la  hubiera  usted  puesto  en  ridículo,  abrigando 
yo  el  sentimiento  de  su  honradez  y  de  su  ino- 
cencia, entonces. . .. 

Con  I).      Y  bien? 

Tedeu.    Yo  rae  hubiera  encargado  de  reparar,  pero  de 
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una  manera  solemne,  el  yerro  cometido  por  us- 
ted.... {Co7i  didzura.)  Vamos,  condesa,  lo 
mejores  olvidar:  todos  tenemos  en  el  mundo 
necesidad  de  perdón.  Margarita  es  mui  natural 
que  mañana  abandone  á  Barcelona,  donde  per- 
dida ya  su  posición  y  su  fortuna,  no  deije  per- 
manecer. Yo  quisiera  merecer  de  usted,  que  an- 
tes de  su  partida  la  tendiese  la  mano  en  mues- 
tra de  reconciliación.  ¡  La  pobre  señora  debe  ser 
en  estos  momentos  bien  desgraciada!  Vamos, 
condesa,  un  buen  esfuerzo,  y  yo  prometo  á  us- 
ted  

CoxD.      Amarme  como  yo  deseo 

Feder.    Tal  vez. 

Co.ND.  Entonces,  lo  prometo.  (Ruido  y  viovimiento  en 
el  fondo)  Pero  qué  ruido  es  este  % 

ESCENA  IX. 

hos  mismos,  Don  Agapito,  Después  José. 

Agap.  (E?iirando)  Señor  del  Valle,  el  que  estaba  en 
un  error  era  usted.  Albricias,  prima !  Ya  tene- 
mos en  campaña  á  tu  orgullosa  rival  ! 

CoND.       [Sorprendida.)  Ella!.... 

Feder.    Imposible  ! . . . . 

Agap.  Cómo  imposible  I . . . .  Cuando  digo  que  yo  mis- 
mo la  he  visto  corriendo  por  los  salones 

CoND.  Venir  en  semejantes  circunstancias  ! . .  . .  Pare- 
ce increíble  1 . . . . 

Agap.      Es  mucha  audacia,  no  es  cierta  ? 

Peder.    Es'e  caballero  se  habrá  engañado Muchas 

veces  creemos  ver  aquello  que  deseamos,  y 


José. 


i^EDER. 
COND. 

Feder. 

OOxVD. 


Agap. 
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[Entrando.)  Por  desgracia  es  demasiado  cierto. 
[A  don  Federico)  Yo  vengo  corriendo  á  buscar 
á  usted,  porque  presumo  que  Margarita  ha  per- 
dido la  razón.  {Movimiento  de  la  condesa  yara 
marcharse) 

{A  la  condesa.)  A  dónde  va  usted,  seuora? 
{Irónicamente.)  A  recibir  como  corresponde  á  mi 

bella  amiga ! 

No  olvide  usted  la  promesa  que  acaba  de  hacer- 
me   

{Aparte  y  marchando.)  La  tengo  en  mi  poder  y 

olvidarla  mi  venganza  ! Oh !  no,  jamas. . . 

( Vase) 

Te  acompaño,  prima Esto  marcha ! 

Va  tomando  colorido  y  el  escándalo  es  inevita- 
ble.. .  Como  dijo  el  otro:  ''  A  rio  revuelto. . ." 
{Va&e.) 


ESCENA  X. 
Federico,  José,  Después  Luisa. 


Feder. 


Jóse. 


Feder. 


Pero  está  usted  seguro  de  no  haberse  equivoca- 
do ? 

Oh ! no  por  cierto Cuando  se  ha  pre- 
sentado en  la  sala,  un  rumor  estraño  se  ha  deja- 
do sentir  por  todas  partes  ;  y  en  tanto  que  mi 
mujer  se  ha  dirijido  á  su  encuentro,  yo  vengo  en 
busca  de  usted  para  prevenirle,  para  que  nos 
pongamos  de  acuerdo,  porque  sospecho  que  aquí 

se  conspira  contra  ella 

Sí,  sí,  venga  usted  conmigo,  á  ver  si  podemos 
evitar 
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Luisa.  {E^itrando,)  Olí !  qué  desgracia,  señor  dou  Fe- 
derico ! Margarita  me  sigue,  pero  se  halla 

en  un  estado  que  yo  no  puedo  esplicarme  ! 

Ko  comprende  nada  de  lo  que  se  la  dice  ;  corre 
de  un  lado  á  otro ;  no  sabe  dónde  se  encuen- 
tra      Dios  mío ! Dios  mió  ! Si   se 

habrá  vuelto  loca  ! 

José.  Y  toda  esa  jente  que  vendrá  aquí  dentro  de  un 
momento ! 

Feder.  Corramos  4  evitar. ...  {Se  dirijen  los  tres  á  la 
puerta  del  foro  ;  Margarita  aparece  con  el  lo- 
cado en  desorden  y  como  si  huyera  de  alguien.) 

Marg.     {Entrando.)  Ah  ! . . .  Salvadme,  salvadme ! . . . 

ESCENA  XL 

Los  mismos,  Margarita. 


Feder.    Señora ! 

José.      Margarita ! 

Luisa.      Amiga  mia  ! {Estas  fres  iwJahras  casi  d  un 

tiempo  y  corriendo  á  elln.) 

Marg.     {Co7no  delirando.)    Me  persigue! Quiere 

matarme  ! Soi  inocente  1 

Luisa.      Qué  dices,  Margarita  ? 

Feder.    Oh ! dejadla,   dejadla  hablar  ! Este 

terror  no  procede  de  la  causa  que  yo  temia !  - . . 

José.  {Que  ha  ido  á  mirar  d  la  puerta  del  fondo.)  Es- 
tamos perdidos! ....  Todo  el  mundo  se  dirijo  á 
esta  sala 

Luisa.  {Señalando  la  puerta  del  corredor.)  Huyamos 
por  aquí 

.Tose.       Pero  ese  corredor  no  tiene  salida 

M  7 
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Feder.  Al  fondo  hai  una  puerta,  pero  desgraciadamente 
yo  no  tengo  la  llave .... 

José.  Si  no  es  mas  que  eso  poco  importa ;  de  un  pu- 
ñetazo haré  yo  saltar  la  cerradura 

Luisa.  ( Qtie  ha  ido  á  mirar  al  foro.)  Dios  sea  loado !  - . . 
Un  nuevo  amigo  viene  en  nuestro  ausiiio,  Ber- 
nardo ! 

Marg.  {Asustada.)  Bernardo ! Oh ! Salvad- 
me,  salvadme  ! por  aquí ! {Se  lanza 

j.or  la  'puerta  del  corredor^ 

Feder.  Corran  ustedes  y  no  la  abandonen yo  que- 
do aquí  guardando  la  puerta.  (  Vánse  Luisa  y 

José.)  Es  estraño  ! Por  qué  el  nombre  de 

Bernarda  ha  despertado  nuevamente  su  te- 
rror?  Aquí  hai  otro  motivo  que  es  preciso 

descubrir.  {Queda  cruzado  de  brazos  delante 
de  la  puerta.) 

ESCENA  XII. 

Federico,  Bernardo. — Bernardo  entra precijñtamente  en 
la  escena  y  con  aire  soinhrio, 

Bern.     Oh  ! .  *  ^ .  Es  preciso  que  yo  la  encuentre 

que .   ( Viendo  á  do?i  Federico.)  Ah  ! El 

aquí!....  Entonces  ella  no  debe  estar  mui  le- 
jos!  

Feder.    {Con  calma.)  Y  quien  es  ella,  señor  Bernardo  ? . . 

Bern.     Quién  ha  de  ser  ? Margarita  ! . . . . 

Fjsder.  Ah  1 . . . .  la  señora  de  Mendoza  habrá  usted 
querido  decir  1 Pues  qué,  no  ha  venido  us- 
ted acompañándola  ? . . . . 

Bern.     Esa  señora  se  halla  aquí  contra  mi  voluntad. 
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Feder.    Es  decir,  que  aun  no  ha  leído  mi  carta  ? 

Bern.      (Con  rabia.)  Su  carta  de  usted  ! Oh!.... 

Esa  carta  la  he  hecho  mil  pedazos  antes  de  que 
pudiera  leerla ! 

Feder.  Vamos,  ahora  me  esplico  el  motivo  de  su  furor. 
Es  verdad:  usted  es  el  ánjel  custodio  de  la  casa: 
el  capitán  confió  á  usted   el  encargo  de  velar  y 

defender  su  honor,  y  ha  sospechado  ! Hizo 

usted  mal,  Bernardo ;  su  señora  es  una  mujer 
honrada  y  yo  no  aprendí  aun  á  faltar  á  mis  de- 
beres  

La  rabia  me  ahoga  ! Y  aun  se  atreve  usted 


Bern. 
Feder 


Bern. 
Feder. 


Bern. 
Feder. 


Bern. 
Feder. 

Bern. 

Feder. 


Tranquilícese ;  en  su  ausencia  nos  hemos  cons- 
tituido en  protectores  y  defensores  suyos,  y  por 

el  pronto  creo  que  nada  tenemos  que  temer 

¿Pero  qué   acontecimiento  grave  ha  podido  he- 
rirla para  haber  perdido  la  razón  ? 

Qué  dice  usted?.... 

Que  acaba  de  presentarse  aquí,  hace  un  instan- 
te, dominada  por  una  emoción  nerviosa,  llena  de 

terror  y  de  espanto,  y  yo  necesito  saber 

Y  es  usted  quien  se  atreve  aun  á  preguntármelo? 

{Con  altivez.)  Ah  ! Usted  me  acusa? 

Efectivamente  es  la  costumbre  de  todos  aque 
líos  que  no  teniendo  la  conciencia  tranquila,  n(. 

pueden  defenderse 

Defenderme  yo  ? . . .  Contra  qué  acusación  ?. . . 
Lo  ignoro,  pero  sospecho  ahora  que  es  usted  mas 

criminal  de  lo  que  en  un  principio  he  creído 

Caballero,   basta  de   razones ;  ha  debido  usted 

comprender  que  vengo  decidido  á  matarlo 

{Sonriendo,)  A  matarme   ámí! {Condes- 
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precio.)  Primero  será  preciso  que  yo  sepa  si  es 
usted  ó  no  digno  de  semejante  honor. 

Bern.      ( Cada  vez  mas  irritado.)  Vive  el  cielo! .... 

Feder.  (Sie?}ipre  tranquilo  y  severo.)  Ni  permitiré  á  us- 
ted obrar  como  mejor  le  plazca,  hasta  que  sep^ 
el  oríjen,  la  razón,  el  motivo  porque  su  señora 
ha  huido  de  esta  sala,  dominada  por  el  mas  pro- 
fundo terror,   solo  al  oir  pronunciar  su  nombre. 

Bern.  Pero  entonces  es  que  usted  no  quiere  compren- 
derme ! Ha  huido   porque  sabe  que  vengo 

espresamente  á  este  sitio  á  arrancarla  de  los 
brazos  de  su  amante,  á  asesinarlos  á  ambos  si  á 
ello  se  me  obliga  ! 

Feder.  Calumniar  no  es  responder.  Mi  conciencia  me  da 
sobre  usted  una  ventaja  inmensa.  Usted  tiembla, 
y  yo  por  el  contrario,  estol  tranquilo. . . .  (Mo- 
vimitntu  de  Bernardo  hacia  la  puerta  del  corre- 
dor.) Oh! no  se  haga  usted  ilusiones;  no 

pasará  usted  el  dintel  de  esta  puerta.  Su  señora 
se  halla  bajo  mi  amparo.  Como  médico  me  per- 
tenece y  ella  me  esplicará  este  misterio.  Enton- 
ces veremos  si  es  usted  ó  no  digno  de  matar  á 
un  hombre  honrado. 

Bern.      {Furioso.)  Mil  rayos  ! 

(La  cojidesa,  Agapito  y  convidados  aparecen  en 
este  momento.) 

ESCENA  XIII. 

Los  mismos,  Condesa,  Agapito,  Oficial,  Da?nas 
y  convidados. 

CoND.  (Entrando.)  Quién  se  permite  en  mi  casa  ame- 
nazar á  nadie? 

Bern.     Señora;  ese  hombre  engaña  á  usted.  (SeñaIa?ido 
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d  don  Federico.)  Su  rival  está  allí ! (Seña- 
lando la  puerta  )  Estoi  seguro 

CoND.  (A  don  Federico.)  Me  esplicará  usted,  caballero, 
qué  quiero  decir  todo  esto  ? 

1'eder.  Aun  no,  porque  exactamente  no  lo  sé;  pero  sí 
puedo  asegurar  á  usted  que  la  señora  de  Mendo- 
za se  ha  presentado  en  esta  casa  á  pesar  suyo, 
sin  comprender  lo  que  hacía,  sin  indicio  alguno 
de  razón  ;  acabo  de  verla  y  todos  los  síntomas 
me  prueban  que  por  efecto  de  una  causa,  aun 
desconocida  para  mí,  ha  perdido  el  juicio. 

CoND.      Eso  es  inverosímil  ! . . . . 

Agap.      Pero  dónde  se  halla  ? . , . . 

Feder.    Ha  partido  ! . . . . 

Agap.      (Sonriendo.)  Por  ese  corredor  ? 

I'eder.    Precisamente 

Agap.  Amiguito,  siento  mucho  haber  contribuido  á  des- 
baratar sus  planes,  pero  como  nosotros  tampoco 
somos  tontos,  hemos  colocado  con  anticipación 
en  el  estremo  opuesto,  magníficos  sabuesos  que 
nos  batirán  hacia  aquí  la  caza  en  retirada.... 

Feder.    Pero  eso  es  una  infamia  ! 

Agap.      Es  solo  un  ardid  de  guerra  ! 

Peder.  (Severamente  d  la  condesa.)  Señora,  su  deber 
de  usted  es  ! 

CoND.      Mi  deber  es  asegurar  mi  felicidad. 

Agap.      (Mirando  por   la  puerta   d.tl  corredor.)  Mirad, 

mirad  si  decia  yo  bien! hacia  aquí  se  diri- 

jen Qué ! . .  . .  si  tengo  yo  unas  ocurren- 
cias I . . . .  (La  condesa  habla  con  sus  convidados: 
movimiento  en  todo  el  mundo.  José  entra  el  pri- 
mero y  se  dirije  á  hablar  á  don  Federico.) 
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JosB.  (Entrando.)  Ai,  amigo  mío,  quéjenles  tan  infa- 
mes!.... 

I'eder.    Pero  dígame  usted,  qué  es  lo  que  ha  sucedido? 

José.  Al  salir  de  esta  sala,  Margarita  se  desmayó  en 
nuestros  brazos  ;  pero  lo  mas  sorprendente  es, 
que  al  volver  de  su  desmayo,  parece  que  ha  re- 
cobrado el  juicio  :  comprende  lo  grave  de  la  si- 
tuación en  que  se  encuentra  y  viéndose  acosada, 
sin  poder  huir,  ha  erguido  su  cabe'. a  y  con  acen- 
to sublime  ha  dicho  :  **  Seguidme  y  puesto  que 
la  fatalidad  lo  quiere,  cúmplase  mi  destino  " . . . . 
Ah  ! ya  está  aquí  1 

Feder.    Serenidad ! 

(Margarita  aparece  sostenida  por  Luisa,  com- 
pletamente transformada  :  su  tocado  en  orden, 
alta  la  frente,  su  andar  firme  y  su  mirada  llena 
de  espresion.  Se  adelanta,  después  de  hacer  una 
ceremoniosa  cortesía,  y  viene  á  colocarse  en  el 
centro,  frente  á  frente  de  la  condesa.  Bernardo 
ha  ido  á  ocultarse  en  el  fondo,  detrás  de  los 
grupos.) 


ESCENA  XIV. 


Los  ;;¿2jmM,  Margarita,  Luisa,  Convidados. 


COND. 


Marg. 

COND. 


Acaban  de  decirme,  señora,  que  se  hallaba  us- 
ted indispuesta,  y  corria  en  este  momento  (\ 
ofrecer  á  usted  mis  cuidados». 
Mil  gracias  señora,  me  encuentro  mucho  mejor. 
He  temido  por  un  instante  que  la  desgracia  im- 
prevista, que  ha  llegado  á  nuestra  noticia,  noa 
privase  del  encanto  de  su  presencia,  pero  me 
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considero  mui  feliz  al  ver  que  nada  ha  podido 
impedir  á  usted 

Maro.     Dispénseme    usted,  señora ;  si    me  encuentro 

aquí  es  bien  á  pesar  mió la  razón  no  puedo 

explicármela  exactamente,  pero  es  un  hecho 
consumado  y  acepto  las  consecuencias  sin  mur- 
murar, pero  también  sin  abatirme. 

CoND.  {Con  intención  y  señalando  á  don  Federico.)  Pre- 
sento á  usted  á  don  Federico  del  Valle,  mi  fu- 
turo esposo. 

Marg.  {Haciendo  una  cortesía^  Doi  á  usted  mi  enho- 
rabuena. 

Co-\D.  Para  usted  no  debe  ser  una  persona  estraña ; 
hai  recuerdos  que  nunca  se  borran,  relaciones 
que  jamás  se  olvidan  ! {Con  marcada  inso- 
lencia é  ironía^ 

Feder.    {Ba'io  d  la  condesa  con  severidad.)  Seiíora  ! 

Marg.  (Con  tratiqudidad.)  Condesa,  he  dejado  que  par- 
tiera de  usted  la  agresión,  y  rae  veo,  bien  á  pe- 
sar mió, obligada  á  contestarla 

Feder.     {Aparte.)  Qué  irá  á  decir ! 

Marg.  Es  cierto  que  amé  en  otro  tiempo  al  señor  del 
Valle,  pero  como  usted,  condesa,  preferí  un  en- 
lace de  conveniencia,  y  ciega  de  orgullo  y  de 
vanidad  me  rendí  al  oro.  Como  á  mí  me  suce- 
día en  otro  tiempo,  hoi  tiene  usted  miedo  á  la 
miseria  y  acepta  usted  un  hombre  rico  que  pue- 
de rehabilitar  su  fortuna  y  al  cual  vende  usted 
su  juventud  por  un    puñado   de  oro,   creyendo 

hallar  la  felicidad.  Loca   esperanza ! Como 

ese  honibre  no  podrá  conceder  á  usted  nunca 
otra  cosa  que  su  amistad,  la  felicidad  huirá  del 
hogar  doméstico ;  el  hastío   y   la  indiferencia 
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vendrán  bien  pronto  Ci  reemplazarla.  Es  cierto, 
que  podrá  usted  cubrir  su  frente  de  diamantes, 
sus  manos  de  rubíes,  su  seno  de  perlas  y  esme- 
ralda?, pero  hallará  siempre  el  inmenso  vacío 
de  su  corazón usted  me  ha  tendido  un  la- 
zo, poco  noble  sin  duda ;  ha  reunido  toda  esa 
brillante  sociedad  que  se  apresta,  por  ser  á  us- 
ted mas  agradable,  á  gozarse  en  la  humillación 

de  una  infeliz  mujer Bien  á  pesar  mió  he 

aceptado  el  reto  y  perdono  el  agravio  ;  en  prue- 
ba de  ello,  juro  á  usted  que  en  este  momento 
no  me  inspira  usted  mas  que  compasión. 

CoND.       (Furiosa.)  Señora  I 

Maug.  Usted  se  casa  con  un  tesoro,  ¡  guai,  señora,  no 
se  lo  roben  algún  dia  ! 

CoND.      Ah  ! esto  es  demasiado  ! 

Feder.  (Esforzándose  por  contenerla.)  Condesa,  por 
favor ! 

OüND.  fE?i  el  colmo  de  la  ira.)  Y  quién  se  atreverla  ?... 
Yo  al  menos,  señora,  no  olvidaré  jamás  el  cariño, 
ei  respeto,  la  consideración  que  deberé  á  mi  es- 
poso ;  y  si  un  dia  viniesen  á  anunciarme  su 
muerte,  no  irc  con  altanera  audacia  en  medio  de 
una  fiesta  á  buscarle  un  sucesor;  pero  si  des- 
gracit^damente  á  tanto  me  atreviese,  si  mi  ce- 
guedad llegaba  hasta  el  punto  de  hacerme  olvi- 
dar lo  sagrado  de  mis  deberes,  permitiré  que 
me  arranquen  de  la  frente  mi  corona  de  flores, 
que   solo  debe  cubrir  un   crespón  de  luto  y  de 

dolor !  (La  arranca  la  corona  de  flores  y  la 

arroja  al  suelo  :  movimiento  general.) 

Maro.  fDa?ido  un  grito  y  cubriéndose  la  cara  con  am- 
bas víanos.)  Ah  ! 
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Bern.       [Saliendo  á   medias  de  entre    los   grupos  t^uc  le 

contienen.)  Miserables  ! 

.Marg.      (Dejándose  caer  en  jin  sdlan    á   la    izq;uicrda:) 

Oh  ! No  puedo  mas! 

JOSR.  \  ,r\        7 

Luisa.  (  ^^^^  ''*  i^restan  sus  cuidados)  Pol)re  Marga- 
rita!   

AüAP.      Pues  señor,  esto  se  va  haciendo  interesante 

Feder.  fCon  estremada  severidad.)  Condesa,  pucsLu 
que  usted  lo  ha  querido,  sea. 

CoND.      Qué  quiere  usted  decir  ? 

Feder.  Que  desde  este  memento,  esta  señora  se  halla 
bajo  mi  protección  ! 

CoND.      Ha  olvidado  usted  que  se  halla  en  mi  casa  ? 

Frder.  Señora,  tengo  dicho  á  usted  hace  tiempo,  que  yo 
sol  esclavo  de  mi  deber;  y  puesto  que  ninguno 
de  estos  señores  se  atreve  á  ofrecer  su  apoyo  :1 
una  mujer  desvalida,  yo  la  ofrezco  el  mío. 
{Ofreciendo  su  brazo  á  Margarita.) 

CoND.      Q.ié  dice  usted? 

Feder.  [A  Ma?garita)  Tome  usted  mi  biazo,  señora, 
y  tranquilícese,  porque  si  algún  miserable  {Mi- 
rando  fijamente  dios  convidados  )  se  permitiese 
el  menor  insulto,  la  mas  mínima  palabra,  le 
arrancaré  la  lengua  y  le  azotaré  con  ella  la  ca- 
ra   [Movimitnto  gnieral ) 

Agap.      (Aparte  )  Diablo  !  esto  no  va  conniigo  ! 

Jóse.      Magnífico ! 

COi\D.  Y  ¿  con  qué  título,  caballero,  so  permito  usted 
acompañar  á  esa  señora  ? 

Feder.  [Retiñido  d  Margarita,  que  se  apoya  en  su  bra- 
zo.) Puesto  que  con  mi  nombre  se    la    infama, 
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con  mi  nombre   la  rehabilito.  Plaza,    señores, 
plaza  á  la  esposa  de  clon  Feílerico  del  Valle  ! 

(Los  convidados  hacen  plaza.  Federico,  dan- 
do siempre  el  brazo  á  Margarita,  se  dirije  á  la 
puerta  del  fondo,  en  la  cual  aparer-e  el  capitán 
Mendoza  en  traje  de  marino.  Movimiento  gene- 
ral de  estupefacción.  Bernardo,  que  se  ha  ade- 
lantado como  para  impedir  la  salida  de  don  Fe- 
derico y  Margarita,  da  un  grito  á  la  vista  del 
capitán  y  queda  oculto  entre  los  grupos.  Mar- 
garita también  ha  dado  un  grito,  quedando  co- 
mo petrificada.  El  único  que  permanece  sereno 
es  don  Federico.) 

Todos.    Ah  ! 

Oapit.  (En  el  ceniro  )  Para  que  esta  señora  acepte  tar 
honroso  título,  es  necesario  matarme  primero. 
Señor  don  Federico,  mis  testigos  se  presentarán 
esta  misma  noche  en  casa  de  usted.  (Cojiendo 
del  hrazo  d  Margarita.) 

Feder.  (Que  no  ha  perdido  ni  un  memento  su  calma  ni 
su  dignidad.)  Capitán,  en  ella  me  encontrarán 
á  cualquier  hora.  Estoi  á  sus  órdenes. 

(El  capitán  sale,  llevando  apoyada  de  su  bra- 
zo á  Margarita,  que  se  deja  conducir  maquinal- 
mente,  y  seguida  de  Luisa  y  de  José.  Cuadro 
general  que  debe  cuidar  mucho  el  director  de 
escena.) 


FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


ACTO  QUINTO 

La  misma  decoración  del  acto  segundo. 

ESCENA  PHIMERl. 

Olga,  sentada  en  un  sillón. 

Qué  noclie,  Diosmio! i  Quién   habia  de 

pensar  que  el  amo,  á  quien  todos  creíamos  muer- 
to, habia  de  aparecer  como  un  fantasma  evoca- 
do de  la  tumba !  Abí  están,  cada  uno  en  su  cuar 
to,  desde  que  volvieron  de  casa  de  esa  infamia 
mujer  que  tiene  la  culpa  de  todo,  y  sin  haber 
descansado  en   toda  la   noche !  El  amo  con   su 

continente  severo  y  la  frente  sombría La 

señora  llorando  en  los  brazos  de  su  amiga,  que 
no  la  ha  abandonado  un  solo  instante. . .  ( Vie7i- 
do  al  capitán  que  aparece  en  la  puerta  de  su  cuar- 
to.) Ah  ! el  amo. 

ESCE^ÍA  lí. 

Olga,  Do.n  Luis. 

Luis.        Has  ejecutado  mis  ordenes? 
Olga.      Sí,  amo  mió  ;  he  llevado  las  cartas,  he  ajustado 
la  cuenta  y  despedido  á  los  criados. 
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Luis.        Y  has  dicho  á  Bernardo  que  necesito  verle? 

(Jlíja.      {Con  intención.)  Bernardo  no  ha  parecido  aun. 

Lüis.       Es   estraño!  Oh! ¿Si  llevado  tal  vez  del 

exceso  de  su  cariño,  se  habrá  atrevido  á  atentar 
á  la  vida  de  don  Federito? 

( )LGA.  Tranquilícese  usted.  Tal  vez  es  otro  el  motivo, 
y  sin  embargo,  creo  que  Bernardo  es  el  único 
que  podría  aquí  hacer  justicia  d  todos. 

Luis.        Olga,  tú  me  ocultas  algún  misterio habla. . . 

estoi  ya  tan  familiarizado  con  la  desgracia,  que 
nada  puede  sorprenderme, 

( )LGA.  Seria  inútil,  ponqué  no  daria  usted  crédito  (\  mis 
palabras  ;  pero  Dios  es  justo  y  en  él  confio. 

Luis.        Y  la  señora  ] 

i  )L®A.  En  su  habitación.  Después  que  volvió  de  su  des- 
mayo, ha  pasado  toda  la  noche  llorando  en  los 
brazos  de  su  amiga  y  al  lado  mió.  Al  presente, 
la  resignación  se  retrata  en  su  fisonomía  y  pa- 
rece haber  tomado  una  resolución. 

Luis.  Oh  ! . . .  yo  no  la  veré  mas.  Castigado  que  sea 
su  cómplice,  dejaré  al  remordimiento  el  cuidado 
de  mi  venganza. 

Olga,  ^mo  mió,  obre  usted  con  prudencia,  y  antes  de 
precipitarse,  asegúrese  usted  de  que  la  razón  le 
asiste. 

Luís.  Pueden  mentir  mis  ojos,  Ol2:a  ]  Mis  oidos  po- 
drán engañarme?  No^Olga,  no;  ot)ro  como  el 
honor  lo  exije  y  estoi  tranquilo.  Quién  ha  lleva- 
do mi  carta  á  don  Federico  ? 

Olga.      Yo  misma, 

Li  is.  Pero,  y  Bernardo  ? Yo  necesito  verlo  an- 
tes del  duelo Corre,  búscalo  por  todas  par- 
tes ;  que  se  me  presente  en  seguida. 
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Olga.      Seria  inútil Bernardo  no  se  atreverá  á  pr(^- 

sentarse. 
Luis.        Qué  dices  1 
Olga.      Porque  Bernardo {Margarita  aparece  y  ht 

corta  la  2>a1abra.) 

ESCENA   llí. 
Los  ?nümos,  Margarita,  Luísa. 


Marg.  Ni  una  palabra  mas,  mi  buena  Olga  ;  á  nosotras 
no  nos  corresponde  hoi  ac  isar  sino  resignar 
nos —  .  {El  capitán  hace  un  moviinie.ntn  par'i 
ratirarse;  Margarita  le  detieyíe  con  un  ademau 
de  súplica  )  Oh  ! por  piedad  ! 

Luis.  ¿  Intenta  usted  tal  vez  detenerme  para  interce- 
der por  su  cómplice  ? 

Luisa.  {Con  dignidad)  Señor  de  Mendoza,  puede  uv- 
ted  tranquilizarse;  yo  misma  voi  ahora  á  casa 
de  don  Federico  y  prometo  traérselo  á  usted. . . 

Marg.  Juan  puede  acompañarte,  ó  que  pongan  el  co- 
che  

Luis.  Nosotros,  señora,  ya  no  tenemos  carruaje  ni 
criados,  porque  todos  han  sido  esta  mañana  des- 
pedidos, y  dentro  de  tres  horas  nada  de  lo  que 
aquí  existe  nos  pertenecerá.  Lo  que  se  salve  do 

mis  acreedores,  será  presa  de  los  de  usted 

{Margarita  cruza  las  manos  é  inclina  la  cabeza 
con  resignación.) 

Luisa.     (Aparte.)  Pobre  amiga  mia ! 

Luis.  Mañana,  señora,  partiremos  de  este  pais  pobres 
y  miserables,  como  en  otro  tiempo  abandonaron 
su  casa,   nuestros  buenos  amigos  Luisa  y  José, 
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pero  ai ! . . . .  ellos  eran  linnrados,  se  amaban 
tiernamente,  la  esperanza  y  lafé  alimentaban  su 
corazón,  al  paso  que  nosotros  huiremos  cíe  aquí» 
con  el  sello  de  la  vergüenza  en  la  frente,  con  la 
desesperación  en  el  alma.  Ellos  eucontraron  la 
fortuna  de  que  eran  dignos,  nosotros  hallaremos 
la  miseria  que  debe  castigarnos !  — . 

MarCt.  y  yo  la  acepto  con  orgullo hasta  con  gra- 
titud!.... 

Luisa.     {Abrazándola.)    Valor,  Margarita Vuelvo 

en  seguida ( Váse.) 

Marg.  (A  Olga.)  Y  tú,  Olga,  corre  inmediatamente  á 
la  habitación  de  Bernardo,  procura  hallarlos 
fragmentos  de  la  carta  de  don  Federico   que  él 

hizo  pedazos  anoche- . . .    quién  sabe  1 tal 

vez  en  ellos  encontraremos  la  salvación.  (Váse 

Olga.)    Oh ! Oreo  que  la   proximidad   del 

peligro  me  ha  vuelto  toda  mi  enerjía  ! 

ESPENA  IV. 
Margarita,  Don  Luis. 

Luis.        Para  defenderse  usted  !  {Co7i  ironía.) 

Marg.  Para  defender  el  honor  de  mi  esposo  que  es  el 
mió  propio 

Luis.       Vuestro  honor! el   mió!....    escarnio  y 

vergüenza  nada   mas ! [Arrancándose  la 

cruz.)  Yo  arranco  de  mi  pecho  esta  cruz  que  el 
capitán  Mendoza  no  tiene  ya  el  derecho  de  lle- 
var, porque  usted,  señora,  le  ha  deshonrado  do- 
blemente, como  marino  y  como  esposo  ! 

Marg.     El  consejo  del  Almirantazgo  que  va  á  juzgar  á 
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indudablemente  ■ . . .  Al  es- 
poso 5^0  quiero  convencerle  y  le  convenceré 

Luis.  {Sorprendido.)  Parece  increíble,  señora!.. .  Es 
efectivamente  la  misma  mujer  que  yo  he  reco- 
jido  anoche  en  el  baile  de  la  condesa,  abatida, 
humillada,  casi  moribunda,  la  que  hoi  se  atreve 
(i  hablarme  llena  de  seguridad  y  de  altivez  1 

M\UG.  Sí,  porque  el  peligro  exaltando  mi  iraagmacion, 
rae  ha  fortalecido  con  esta  energía  convulsiva 
que  tanto  le  sorprende.  Hice  á  usted  mui  des- 
graciado, es  verdad  ! pero  al  menos  quiero 

que  permanezca  usted  tan  digno,  tan  noble,  tan 
honrado  como  siempre  lo  ha  sido  y  lo  conse- 
guiré. 

Llis.        Seria  preciso  un  milagro  que  no  espero 

Marg.      Usted  no  me  condenará  sin  oirme  ! 

Luis.  (Haciendo  sentar  d  Margarita  y  permaneciendo 
de  fié.)  Sea Yo  también  debo  á  usted  cuen- 
ta de  mi  conducta  y  va  usted  á  escucharme .... 

Marg.      ( Con  resignación.)  Hable  usted  ! 

Li  !s.  Por  satisfacer  la  insaciable  sed  de  lujo  y  de  ri- 
quezas que  á  usted  la  dominaba,  emprendí  un 
viaje  difícil  y  peligroso,  donde  no  solo  arries- 
gué mi  fortuna  y  mi  reputación,  sino  la  de  mis 
consocios  y  la  vida  de  tantos  infelices  como 
componían  mi  tripulación.  El  capitán  Mendoza, 
olvidando  todo  esto,  ha  faltado  miserablemente 
á  sus  deberes. 

Marg.  Oh  ! no,  eso  no  os  posible ! . . . .  {Cubrién- 
dose la  cara  con  ¡as  7nanos.) 

Luis.  Sí;  porque  despreciando  las  leyes  de  la  pru- 
dencia y  no  pensando  mas  que  en  usted,  quise 
apresurar  el  momento  de  poder  venir  á  decirla : 
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••  j  Ya  eres  rica,  Margarita ! inmensamente 

rica! Sé   feliz,   pues  esto  te   satisface!" 

Oh  ! mi  locura  ha  sido  bien  caí^tigada  ! 

En  el  fondo  del  mar  quedan  sepultadas,  ccn  los 
cadáveres  de  mis  pobres  marinos,  todas  las  ilu- 
siones de  usted,  todos  sus  insensatos  sueños  de 
orgullo  y  de  grandeza  ! Está  usted  satisfe- 
cha, señora  1 {Con  amargura.) 

>rARG.  Oh! Continúe  usted Cuanto  mas  no- 
ble aparezca  su  sacrificio,  mayor  será  mi  mar- 
tirio, y  yo  quiero  ser  severamente  castigada  ! . . 

Luis.  La  desgracia  que  me  anonadaba  era  bien  grande 
sin  duda,  y  sinembargo,  salvada  mi  vida  casi 
milagrosamente,  cuando  me  vi  en  tierra,  aun 
latió  mi  corazón  sonriendo  á  la  esperanza.  Yo 
rae  decia  :  "Margarita  comprenderá  toda  la  ex- 
tensión de  mi  sacrificio  y  ella  me  consolará  en 
mi  infortunio Ella  aceptará  la  modesta  po- 
sición á  que  nos  veremos  reducidos,  sometién- 
dose resignada  á  los   decretos  del  destino 

Ella  será  dichosa,  como  tantas  otras  mujeres,  al 
lado  del  hombre  honrado  que  si  no  puede  ofre- 
cerle una  brillante  fortuna,  consagrará  todos 
los   dias   de  su  existencia  á  prodigarla  el  dulce 

consuelo   de  un  amor  sin  límites  ! "  Pobre 

loco  ! . . . .  Necio  incensato  !  Esa  mujer,  con  la 
cual  contaba  para  cicatrizar  las  heridas  que  ella 
misma  habia  causado,  la  encontró  anoche,  po- 
cos momentos  después  de  haber  recibido  la  no- 
ticia de  mi  muerte,  en  medio  de  un  baile,  donde 

sin  duda  habia  ido  á  buscarme  un  sucesor  1 

Oh  ! .  •  • .  ese  hombre  debe  morir  y  morirá  ! 

Marg.     Ese  hombre  ha  obrado  así  úaicamente  por  ge- 
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neros»idad  y  el  duelo  que  usted  intenta,  consa- 
graría á  los  ojos  de  todo  el  mundo  una  falta 
que  no  ha  existido  jamás .... 

Luis.        {Con  altivez.)  Señorsí  \ 

Maro.  {Levantándose  y  con  enerjia.)  Sí;  yo  he  causado 
con  mis  prodigalidades  y  locuras  la  ruina  de 
usted.  ¡Sí;  neciamente  y  por  satisfacer  la  mi- 
serable pasión  de  una  vanidad  estúpida,  he  pul- 
verizado una  fortuna  !  ¡  Sí ;  arrastrada  por  la 
sed  del  lujo  y  en  alas  del  orgullo,  he  caminado 
ciega  de  imprudencia   hasta  venir  á  caer  en  el 

abismo! (Con   exaltación   creciente.)   Pero 

aun  puedo,  con  la  cabeza  erguida,  mirarte  fren- 
te á  frente,  sin  rubor  en  el  rostro  y  decirte  : 
Luis — .  Luis,  aun  soi  digna  de  tí 

Luis.  \  Pero  ese  hombre  ha  dado  á  usted  su  nombre 
en  presencia  de  todo  el  mundo  y  esta  idea  no 
puede  borrarse  de  mi  imaginación  ! . . . . 

Maro.  Está  bien,  pero  concédeme  una  gracia.  - . .  ¡  Tal 
vez  será  la  última! ....  retarda  ese  combate  un 
dia,  una  hora. . . .  quién  sabe  ?.  - . .  tal  vez  en 
este  corto  tiempo  pueda  yo  probarte,  conven- 
certe de  mi  inocencia  y  déla  nobleza  que  ha  dic- 
tado su  proceder.... 

Luis.       Imposible  ! . . . . 

ESCENA  Y. 

Los  mismos,  Olga. 

Olga.      Señor,  dos  oficiales  de  la  capitanía  general  espe- 
ran á  usted  en  su  gabinete. 
Luis.       Ah ! . . . .  sí :  vienen  á  pedir  al  capitán  razón  de 

M  8 
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su  conduota,  como  yo  acabo  de  pedir  á  usted 
cuenta  de  la  suya es  muijnslo segu- 
ramente no  seré  yo  mas  feliz  que  usted,  seño- 
ra ! ... . 

j\rAHG.  Esta  noche  el  concejo  teabsorvera  rehabilitan- 
do tu  nombre  y  mañana 

I.iJiS.  Yo  creo,  por  el  contrario,  que  esta  noche  sere- 
mos aquí  dos  sentenciados.  [Entra  en  su  gali- 
nete.) 

ESCENA  VI. 
Margarita,  Oi.ga. 

TkÍARG.  Dónde  está  Bernardo  ? que  venga  inmedia- 
tamente  su  presencia  es  absolutamente  ne- 
cesaria. 

Olga.      Y  qué  es  lo  que  espera  usted  de  él  señora  ?. .  . . 

í\Iakg.      Que   repare  todo  el   mal  que  ha  causado 

quiero  que  pruelte  que  únicamente  el  terror  que 
produjeron  en  mi  ánimo  sus  amenazas 

Olga.      Y  no  tiene  usted  otra  esperanzad 

Marg.     Ninguna! 

Olga.  Entonces  esttá  usted  perdida,  porque  Bernardo 
ha  huido,  temiendo  tal  vez  al  amo,  por  haberse 

atrevido   á  amenazarla En  su   cuarto  no 

existen  tampoco  los  pedazos  de  la  carta  que  en 
otro  caso  podrían  justificar  á  usted. 

Marg.  Oh  1 volvamos  juntas rejistraremos  to- 
dos los  rincones Ten  piedad  de  raí,  Olga, 

no  me  abandones  ! 

Olga,      Varaos,   pues,  pero  no  tengo  esperanzas 

.( Vánse  for  la  derecha.) 
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ESCENA  Vn. 


DoX  Agapito   y  Josií,  entrañan   ¡wr  el  foro  ;  poco    des- 
pués Don  Luis  por  ¡a  izquierda. 

A(iAP.  (Con  el  paleto  sobre  el  brazo  y  el  lente  en  el  ojo.) 
Pues  señor,  parece  que  en  esta  casa  no  liai  na- 
die  La  puerta  entornada   y    ni  siquiera  urt 

criado  en    la   anlesala  para   anunciar Quo 

excentricidades  tienen  estos  mariiios  ! . . . . 

JüSE.       {Aparte.)  Verme  yo  complicado  en  un  lance  !..   , 

ye,  un  hombre  eminentemente  pacífico ! pe 

ro  don  Federico  me  ha  supli.ado  que  lo  sirva  de 
testigo  y  mi  mujer  me   ha  obligado    á  ello,    lo 

cual  me  parece    un  poco  raro En  fin,    allá 

veremos  como  salgo  de  mi   apuro Lo  que 

no  comprendo  es  por  qué  el  señor  del  Valle  lia 
elejido  como  segundo  testigo  á  esto  títere  quo 
no  puedo  tolerar. .  . . 

Agap.  (Diripéiidofe  á^a  puerta  izquierda.  Ya  tenemos 
aquí  al  capitán. 

ESCENA  VIH. 

Los  7?ii.^mos,  Di)-\  Lris. 

Luis.       [Entrando.)  Ya  he  prestad*)  mi  declaración  y  mo 

parece  que  estoi  mas   tranquilo f  Viendo  d 

José  y  don  Agapito.)  Ah....  Señores  !  ... 
[Saludando.) 

Agap.  Buenos  días,  capitán;  nuestra  visita  no  parecerá 
á  usted  extraña  cuando  sepa  que  somos  loá  tes- 


—  lio  — 

tígos  del  señor  del  Valle,  y  que  acabamos  de 
arreglar  con  los  de  usted  las  condiciones  preli- 
minares  á  esta  clase  de  asuntos El  sitio 

elegido  es  el  jardin  de  esta  casa,  y  dentro  de 
breves  momentos  nos  hallaremos  todos  reunidos 
en  él ...  • 

Luis.       Doi  á  ustedes  mil  gracias  ! . . . . 

JosB.  Sinembargo,  antes  de  que  este  duelo  se  verifi- 
que, don  Federico  desea  dar  á  usted  algunas  ex- 
plicaciones, que  sin  retardar,  en  lo  mas  mínimo 
el  lance,  podrán  al  menos  captarle  la  estimación 
de  usted. 

Agap.  (Con petulancia.)  Yo  no  comprendo  la  manera 
de  discurrir  de  mi  menor,  y  así  se  lo  he  dicho 
á  él  mismo ;  cuando  el  escándalo  ha  sido  tan 
público,  la  provocación  tan  terminante  y  la 
ofensa  tan  grave,  ciertas  explicaciones  están 
demás 

Jóse.  (Con  cTifado  y  conteniéndose.)  Suplico  á  usted' 
señor  mió,  que  me  deje  acabar.. .  Don  Federico 
asegura  que  si  pudieran  hallarse  los  fragmentos 
de  una  carta,  escrita  por  él  anoche  mismo,  y  di- 
rijida  á  la  persona  á  quien  se  juzga  su  cómplice 
en  ella  hallaríamos  la  prueba  de  la  inocencia  de 
ambos 

Agap.      Sí;  pero  también,  según  él  mismo  asegura,  esa 

carta  no  ha  sido  leida  por  nadie lo  cual  es 

un  poco  inverosímil  y  no  puede  satisfacer  á  na- 
die   no  es  cierto,  capitán  ?  á  menos  que  el 

marido.... 

José.  (Abarte  y  lleno  de  cólera.)  Yo  VOi  á  hacer  llD  mi- 
quioidio  ooD  este  títere ! . . . . 
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Luis.  Basta,  señores,  semejante  discusión  es  indigna 
de  nosotros 

Agap.      {Con  pedantería  )  Eso  digo  yo  ! pero  como 

el  platero  no  entiende  de  estas  cosas,  aboga  por 
la  paz  á  todo  trance. . .  ~ 

José.  {Cada  vez  mas  incomodado  )  Lo  que  yo  no  en- 
tiendo, señor  mío,  es  por  qu^  siendo  usted  primo 
de  la  condesa,  y  por  consecuencia  interesado  en 
el  negocio,  ha  cometido  la  torpeza  de  elejir  á  us- 
ted para  que  me  sirva  de  compañero. . . . 

Agap.  Al  contrario  ;  el  que  no  sabe  lo  que  se  pesca  es 
usted.  El  doctor  sabe  perfectamente  que  en  Bar- 
celona somos  una  docena  de  amigos,  únicos  ar- 
bitros de  la  opinión  pública  ;  palpitante  gaceti- 
lla de  la  capital,  como  suelen  llamarnos,  y  ha 
querido  que  yo,  jefe  nato  de  tan  respetable  aso- 
ciación, que  he  presenciado  la  injuria,  asista  tam- 
bién al  desenlace 

José,      Con  que  es  decir  que  usted 

Agap.  {Conpcdayüería.)  Es  decir  que  yo  represento 
en  este  momento  la  buena  sociedad  de  Barcelo 
na.  Cualquiera  que  sea  la  terminación  del  asun- 
to, mi  autorizada  palabra  será  repetida  como 
un  eco  por  todos  los  ámbitos  de  la  ciudad.  No- 
sotros, las  jentes  de  moda,  tenemos  el  privilejio 
de  crear  y  pulverizar  reputaciones  á  nuestro  an- 
tojo ! 

José.      (Indignado.)  Semejante  conducta  ee  infame 

pero  yo  supongo,  capitán,  que  usted  mas  juicio- 
so, no  aceptará  como  justos  y  equitativos  los 
estúpidos  razonamientos  de  este  caballero. ... 

Agap.      (Enfadado.)  Cómo  estúpidos  1 

Lüis.        Señor  Valdivieso,   comprendo   y  agradezco  el 
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ínteres  qne  usted  se  toma,  pero  yo  necesito  prue- 
bas y  no  palabras.  Seria  preciso  ur.a  satisfac- 
ción tan  cumplida  qne  l)astase  (i  borrar  la  im- 
presión de  ciertas  palabras  que  aun  vibran  en 
mis    oidos  y  en  mi  corazón  y  bien  conoce  ust?d 

que  esto  es  iniposiblo 

JoSK.       [Aparte  )  Adiós  mis  esperanza^  ! 

Agap,      {ISLrando  yor  la   ventana  )  En  el  jardin   veo  ya 

los  otros  testigos ... 
Luis.        Sírvanse  ustedes   bajar   á  reunirse  con  ellos,  y 
en  tanto  qi^e  yo  recojo  mis  armas  y  doí  algunas 
órdenes,  elijan  ustedes  el  silio   que  juzguen  mas 

á  propósito 

Agap.      Abamos,  pues (  Vas^.  r-or  el  fondo  ) 

JosK.  {Aparte  j/  marcliándose  tamhien.)  \  Pero  señor, 
dónde  se  habrá  metido  mi  mujer,  que  así  me  de- 
ja comprometido  ! Esto  se  formaliza  dema- 
siado     (Vasc) 

ESCENA  IX 

Do.\  Luis  solo,  2^oco  dapues  BííRNAP.do. 

Luis  (Que  lia  estado  un  momento  en  sti  cuarto,  vuelve 

á  salir  con  un  par  de  jñítolas  que  coloca  sohrc  la 
mesa)  Dentro    de  breves   instantes   todo  habrá 

terminado! Sinembargo,   procederé   en  mi 

venganza  como  noble  y  caballero,  y  áesa  mujer 
que  tanto  me  ba  (¡fendido,  qne  tan  inhumana- 
mente ha  desgarrada  mi  corazón  la  dejaré  bis 
restos  de  mi  fortuna  para  que  vaya  á  ocultar  su 
vergüenza  en  cualquier  rincón  de  la  tierra. .  . . 
y  yo   que  la  amaba  tanto,  Dios  mió!    {Co?imo- 
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vido  y  enjugando  una  lágrima.)  \  Vamos,  va- 
lor ! Esrrihaniüs  una  palabra  quo    ascgiir»' 

su  porvenir ! [Es/:r¿f>c.)  Ya  está (Lc- 

vanlándüse   y  cojivndo    las  j}is/o/as.)  Ahora,    ;t 

morir  con  honra  ó  á  vengar  uii  ofensa (  I'./ 

d  sahr,  ¡)ero  al  volverse  se  encuentra  fren/e  " 
Júrente  con  Bernardo,  que  ron  los  vestidos  desgar- 
rados y  /os  caheUos  en  desorden  ha  penetrado  por 

la  puerta  deiecha  )  Ah  ! . . .  .    ]j('rnar«lü  ! ¡1 

fin  el  cielo  uie  c  uiceile  la  dicha  de  morir  en  lo^ 
brazos  de  un  amigo  ! 

Berx.  Capitán  ! en  vez  de  ir  á  batirse  con  un  ri- 
val que  no  existe,  monte  usted  esa  pistola  \ 
haga  fuego  sobre  mí  1 

Luis.        {S  r^jrendido.)  Qué  dices  I 

B  E  R  N .       ( Desesp  e  ra  do  y  ca  y  en  do  de  rod.  illa  s)  Que  yo  s  *.•  i 

el  miserable  que  tiene  la  culpa  de  todo  ! 

la  muerte,  la  muerte  por  piedad  ! .  se  lo  pido 

á  usted  de  rodillas! 

Luis.  Te  has  vuelto  loco.'  Tú,  mi  fiel  amigo,  mi  leal 
compañero  ! 

Berx.  Yo  no  soi  mas  que  un  malvado  indigno  de  p</r- 
don  ! . . . . 

Luis.        E>plícate bal)la!-.. 

Berx.  Sí,  sí  ;  hablaré  y  caiga  sobre  mí  solo  el  anatema; 
re(-il>a  el  merecido  castigo  de  mi  crimen  1 . . . . 

Lcis.        No  acierto  á  comprender  ! 

Ber\.  Capitán,  usted  me  recomendó  el  cuidado  de  su 
esposa  y  yo  la  at^andoné. . . .  la  he  debido  pr<j- 
t  C'-ion  y  ayuda  y  solo  fui  su  verdugo 

Luís.        Continúa 

Bern'.  Sospechando  torpemente  do  su  virtud,  sin  res- 
petar su  sexo,  sin  piedad  de  su  dolor,  en  mi  mis- 
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mo  cuarto,  ayer  noche,  osó  levantar  mi  mano 
sobre  ella ! 

Lurs .  ( Retrocediendo  un  paso  y  montando  una  pistola . ) 
Miserable! 

Bbrn.     Máteme  usted sí,   yo  no  puedo  ni  quiero 

vivir  con  el  peso  de  una  afrenta  tan  ignominio- 
sa!   pero  antes  es    preciso  que  usted  me 

escuche  una  palabra....  es  necesario  que  us- 
ted sepa 

Luis.        ( Con  interés  creciente.)  Habla ! . . . .   habla ! . . . . 

Bbrn.  Como  á  usted,  me  cegaron  también  las  aparien- 
cias ;  el  inmenso  cariño  que  á  usted  le  he  pro- 
fesado siempre,  despertó  en  mi  mente  una  infa- 
me sospecha  que  no  debió  tener  jamás  cabida. . . 
Creí  que  se  ultrajaba  la  memoria  de  mi  capitán 
y  dejándome  arrastrar  por  la  ira  arranqué  bru- 
talmente de  manos  de  la  señora  una  carta  que 
acababa  de  recibir  y  la  hice  pedazos  sin  permi- 
tir que  la  leyese Desatentado   y  loco,  sin 

respeto  ni  consideración  alguna,  olvidando  mis 
deberes,  sobrescitada  mi  imaginación  con  la  no- 
ticia de  su  muerte,  cojí  un  arma  y  hubiera  co- 
metido el  mas  odioso  de  los  crímenes,  si  Olga 
no  hubiera  estado  allí  para  impedirlo 

Luis.        (Con  ansiedad.)  Acaba ! 

Bebn.  La  pobre  señora,  estraviada  su  razón,  sobreco- 
gida de  espanto,  huyó  por  el  jardin  temerosa  de 
que  yo  la  persiguiese  y  fué  á  refujiarse  en  ese 
maldito  palacio  donde  la  halló  usted,  y  en  el  cual 
la  hablan  preparado  un  lazo  infame  ! . . . . 

Luis.       Dios  mió ! . 

Bern.  Yo  también  estaba  allí :  don  Federico  obró  en 
aquella  circunstancia,  no  como  el  amante  que 
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satisface  su  orgullo,  sino  como  el  hombre  mas 
hoDrado  y  generoso,  como  el  mas  cuniplido  ca- 
ballero ! 

Luis.        {Co)i  asombro.)  El  ? . .  . . 

Behn.  Sí,  él;  y  yo  vengo  á  presentar  á  usted  la  prue- 
ba de  su  nobleza ! 

Luis.        Será  cierto  ! ( Co7i  alegría.) 

Bern.  He  aquí  la  carta  cuyos  pedazos  he  recojido.  Su 
sola  lectura  me  ha  bastado  para  comprender  to- 
da la  enormidad  de  m\  crimen  y  he  salido  de  es- 
ta casa  decidido  á  poner  término  á  mi  existen- 
cia.... Afortunadamente  un  rayo  de  luz  ha 
iluminado  mi  razón  ;  he  comprendido  que  antes 
del  castigo  debo  una  reparación  á  todos  aque- 
llos que  solo  pueden  esperarla  de  mí Capi- 
tán      aquí  tiene  usted  la  prueba  y  el   reo 

aguarda  su  sentencia.  {Presentándole  la  carta,) 

Luis.        Pero  es  esto  un  sueño  ! ( Tomando  la  carta,) 

Por  aquí  viene  jente {Dirijiéndose  al  fondo) 

Ah ! es  él y  acompañado  de  Luisa ! . . . . 

Bern.  Señor,  máteme  usted  antes  de  sufrir  la  humilla- 
ción de  verme  en  su  presencia ! 

Luis.        {Arrastrando  á  Bernardo.)   Ven,  sigúeme 

por  aquí ! {Entran  los  dos  en  la  habitación 

de  la  derecluí  cuya  puerta  queda  entornada) 

ESCENA  1 

Don  Fedbrico. — Luisa. — Después  Margarita. 

Luisa.  (Entrando)  Esos  señores  aguardarán  á  usted. 
José  les  suplicará  que  tengan  un  poco  de  pacien- 
cia. Margarita  le  ruega  como  un  señalado  favor, 
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la  conceda  dos  minutos  antes  del  duelo ¿  Se- 
rá usted  sordo  á  la  voz  del  mayor  de  los  infor- 
tunios ? 

PiiüER.  En  la  posición  que  me  encuentro  colocado,  debo 
toda  clase  de  consideraciones  á  la  señora  de  Men- 
doza, per.»  como  usted  delie  comprender,  yo  no 
puedo  verla  s  no  delante  de  su  esposo y  so- 
lo con  esta  condición. 

Marg.      [Saliendo   de   su   cuarto.)  Ah ! Caballero, 

¡  cuántas  ¡l-,  acias  debo  darle  por  haberse  rendido 
á  rnis  súplicas  ! 

Feder.  [Contrariado  y  cojno  queriendo  retirarse.)  Seño- 
ra!....   Si  y<>  hubiese  sabido 

Luisa.  Vnlor,  Mar.carita  !  Yo  vijilo  en  esta  puerta ! . . . 
[Se  coloca  in  la  puerta  deJ  foro,  sin  desaparecer 
de  la  vis/a  del  csj)ectador.) 

Marg.  [A  don  F'-derico)  Necesito  suplicar  á  usted  un 
acto  de  justioia  y  pedirle  un  consejo. 

Feder.    Espero  sun  órdenes,  señora  ! 

Makg.  En  primer  lugar,  júreme  que  ese  duelo  no  se 
verificará 

Feder,  Señora,  b  •  ofendido  púl^lieameníe  al  señor  de 
Mendoza  y  mi  vida  le  pertenece. 

Marg.      Pero   esa    fe'usa  es  hija  de  la  generosidad 

Oh  !  no  niH  haga  usted  respíMisabl^  de  un  nue- 
vo crimen  !  Dios  no  me  lo  perdonaria  ! .  Us- 
ted sabe  1»  (-«n  que  ningnn  interés  le  dictaba  su 
noble  conoticty  de  anoehe  y  que  solo  un  impulso 
generoso . 

Fedkr  Es  cierto,  y  usted  lo  sabe  perfectamente;  pero 
el  mundo,  no  solamente  lo  ignora,  sino  que  está 
convencido  de  todo  h»  contrario.  Desgraciada- 
mente, ni  el  señor  de  Mendoza  ni  yo  podemos 
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ol)ligar  á  todas  esas  gentes  que  camUien  de  opi- 

Ilion Es  una  consecuencia  inevitahie  délo 

Ofurridü   ayer aceptémosla  sin    niurnui- 

rar 

Marg.      Pero  esa  carta  qu"  ust^^l  me  escí  i¡'iú  anoche .  . . 

Fkdkr.  Esa  carta,  se;.)un  parece,  ya  no  «'Xisie,  y  es  inú- 
til ¡)ensar  mas  en  ella. 

Maro       Oh! pero  esto  .-s  horrible  ! 

Feder.  Al  estrenio  que  n.»s  han  conducido  ios  sucesos, 
]]()  tiene  usted  otro  reuu'dio  que  imitainie,  acep 
tando  resignóla,  como  yo  lo  Iiíilto,  la  respons  i- 
bilidad  que  pueda  calierle.  Todo  ciKiuto  la  ro- 
deaba, usted  misma  lo  lia  marchita  Ir  :  jio  debe 
usted,  por  tanto,  culpar  á  nadie.  No  iia})laré  A 
usted  de  mi,  pi-rque  en  estos  uiomeuios  tal  vez 
soi  el  u  énos  desgraciado.  Desde  el  dia  en  que 
comprendí  el  carácter  de  usted,  ccré  la  puerta 
á  las  ilusiones,  y  solo  la  consa;j:ré.  en  ei  fond  > 
de  mi  corazón,  u*  amistad  respetu<'S,i  y  since- 
ra ;  pero  ¿  qué  !-;.  hecho  usted,  st-ñora,  de  la 
p(d>re  anciana  que  la  hirvió  de  madre  ?  Dejarla 
morir  abandonada  en  el  miserable  ri  i-on  de  una 
guardilla.  ¿Qué  ha  he(;ho  usted  del  hombre  no- 
ble y  gencpso  que  la  dio  su  fortuna  y  su  nom- 
bre? ün  desdichado  cuyo  cor}r/!.r,  rudamente 
herido  en  sus  ilusiones  mas  caras,  brotará  san- 
gre *-oda  la  vida! 

Marg.  [En  el 'olmn  de  su,  dolor  y  cvhné.idasila  ca/a 
con  las  mo'*!Os.)  Oh  !  . . .  .    por  j)iedad  • .  . . . 

Feder.  Me  ha  pedido  u^ied  consejo  y  a!  dárselo  me  creo 
en  la  oblig.iciojí  de  recordarla  su<  errores.... 
Inflexible  como  el  deber,  he  adquirió,  á  fuerza 
de  combatir  mis  debilidades,  el  derecho  ile  decir 
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siempre  lo  que  pienso  ! Sí,   Margarita,  su 

loco  orgullo,  su  insaciable  sed  de  lujo  y  de  va- 
nidad nos  ha  conducido  á  este  doloroso  estre- 
mo á  una  catástrofe  inevitable  ! 

Marg.  Pues  bien,  yo  debo  ser  la  única  castigada,  yo 
quiero  reparar,  en  cuanto  me  sea  posible,  los 
males  que  he  causado,  y  la  secunda  parte  de  mi 
vida  la  dedicaré  á  borrar,  con  un  verdadero  ar- 
repentimiento, las  faltas  de  la  primera. 

Feder.    Es  tarde ! El  orgullo  ha  creado  al  rededor 

de  usied  un  inmenso  vacío,  y  en  lo  sucesivo  no 
hallará  usted  en  nadie  amistad  ni  conmisera- 
ción   

Maro.  Yo  procuraré  á  fuerza  de  abnegación,  de  amor  y 
sacrificio,  conquistar  algo  de  lo  que  he  perdi- 
do!  

Feder.  Y  cómo  volverá  usted  la  vida  á  la  pobre  ancia- 
na que  ha  muerto  abandonada?  Cómo  devolverá 
usted  á  Bernardo  la  conciencia  de  sus  deberes  y 
la  santa  amistad  de  su  amo?  Cómo  devolverá  us- 
ted, en  fin,  á  su  noble  esposo  la  tranquilidad  que 
le  ha  arrebatado  ?-. .  Cómo  podrá  usted  hacer 
olvidar  las  agonías,  los  combates  del  espíritu, 
la  desesperación  á  que  usted  le  ha  condenado  1 
Desengáñese  usted,  señora,  es  demasiado  poco 
toda  una  vida  de  lágrimas  para  borrar  comple- 
tamente las  faltas  que  usted  ha  cometido 

Marg.      (Desesperada,)  Dios  mió ! Dios  mió  ! . . . . 

Qué  expiación  debo  imponerme  para  que  el 
mundo  y  Dios  me  perdonen  ! 

Fedbr.  (Designando  á  Luisa  que  desciende.)  ¡  Ahí  tiene 
usted  la  mejor  consejera,  la  madre  de  familia.. . 
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Siga  usted  siempre  sus  consejos  y  tal  vez  \m 
dia. . . .  Dios  hará  un  milagro ! . . . . 

Marg.  {Arrojándose  en  los  brazos  de  Luisa.)  Ah  !  sí, 
es  verdad  !. . . .  ¡de  ella  he  aprendido  ya  la  re- 
signación que  mitiga  el  dolor,  la  humildad  que 
fortalece,  la  oración  que  consuela  ! . . . 

Feder.  y  ahora,  señora,  adiós ....  {Va  á  marcharse  • 
don  Luis  aparece  seguido  de  Bernardo) 

Luis.        {Deteniéndole.)  Un  momento,  caballero ! 


ESCENA  XI. 

Los  mismos,  Don  Luih,  Bernardo,  por  la  derecha,  poco 
después  Olga  por  la  izquierda,  y  al  poco  tiempo  JnsE, 
Don  Agapito  y  otros  dos  caballeros  por  el  foro.) 


Luisa. 
Marg. 
Feder 
Luis. 


>  {Dando  un  grito.)  Ah  ! . . . . 

Don  Luis  ! . . . . 

(Conmovido    pero  con  dignidad.)  ¿  Me  concede 

usted  el  honor  de  aceptar  mi  mano  ? 

Feder.    {Sorprendido.)  Mi   mano?....   Tómela  usted, 

capitán,  digno  sol  de  estrechar  la  suya 

( Viendo  que  su  esposo  vacila  y  se  llevn  la  mano 
á  la  frente.)  Ah  ! . . . .  esa  palidez ! . . . .  ( Corrtn 
todos  en  auxilio  del  capitán.) 
{Deteniéndolos  con  afable  sonrisa.)  No,  no  es  na- 
da... .  un  poco  de  emoción,  pero  dulce,  tranqui- 
la, producida  por  el  exceso  de  la  felicidad ! . . . . 
No  veo  á  mi  alrededor  mas  que  víctimas,  cuan- 
do solo  esperaba  hallar  culpables  ! 

{Cayendo  de  rodillas  delante  de  Margarita  y 
preseyítdndola  una  carta.)  \  El  marinero  Bernar- 
do, que  es  un  miserable,  espera  su  sentencia ! . . 


Marg. 


Luis. 


Bern. 
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^rAKG.      {  Volviéndose.)  Ali ! 

Fkdkr.    ( Cojiendo la  corta  )  Mi  carta  ! 

I\rARG.  [Tendiendo  con  hondadla  mano  á  Bernardo.) 
Si  mi  esposo  ha  penlonado  á  la  mas  culpable, 
cómo  no  liahria  yo  de  perdonar  á  usted  ? 

l)í  R\.  [Besándola  Ja  mano  ron  entusiasmo)  Hace  us- 
ted mal,  porque  no  lo  merezco  1 

()LGA.       [Aproximándose  y   sorú'iéndosc.)  ¿Y   á  mí   mo 
,    guardas  rencor  ? 

Beiín.  No  me  avergüenees  mas,  ya  sé  todo  lo  que  te 
debo.  [Estrtcliando  la  mano  de  Olga.  Don 
Apa  pito,  José  y  los  otros  dos  testigos  entran  por 
el  foro.) 

Agap.  Pero  en  qué  quedamos ;  nos  batimos  ó  no  nos 
batimos  I 

Lris.  Amigo  mió,  puede  usted  decir  á  todos  sus  asocia- 
dos, á  esa  gacetilla  palpitante  de  la  capital,  que 
ha  visto  usteil  en  los  brazos  del  capitán  Men- 
doza á  su  querido  amigo  don  Federico  del 
Valle  y  á  su  amada  esposa  Margarita [Es- 
trechándolos en  sus  hrazos.) 

JosE.  [Ll €710  de  júbilo.)  S],  sí;  corra  usted  para  que 
formen  eco  lo  mas  pronto  posible  1 . . . . 

Agap       Entonces  yo  sol  aquí  doblemente  burlado ! 

porque   ahora  mi   priuia  la  condesa  reanudará 
sus  relaciones  y .  - . . 

Fedí:r.  No,  amigo  mió  ;  yo  parto  mañana  para  Améri- 
ca, donde  me  llaman  mis  negocios  y  en  su  con- 
secuencia cedo  á  usted  la  plaza. 

Agap.  Ahora  falta  que  quieran  concederme  la  vacan- 
te  En  fin,   puesto  que  ya  nada  tengo  que 

hacer  aquí,  saludo  á  ustedes,  señores [Mar- 

rkándose.) 
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JuSE.       La  del  humo ! Vaya  con  Dios  el  mono,  el .  . . 

{Quoiendo  ir  ttás  él.) 

LriSA.  JJ nmdnño:e  al  orden  ij  oí  fono  de  reprensión  ) 
José!.... 

JcsSv       Ah  ! c.-í   verdail ;  me  Iiahia    olvidado    déla 

etiqueta.  [Don  Federico,  Jasé  y  Luisa  fonn<ui 
un  grupo  hahfando  ev  la  deierha  :  OJsj^a  y  Bcr- 
71  ardo  íu  'Ja  izquierda:  don  Luis  y  Margarita 
en  el  centro.) 

Luis  Aiiora,  Margarita,  que  'ni  lionor  está  íi  salvo  y 
que  alirigo  el  conveuuiíuienio  de  ([ue  el  Cdncejo 
me  absolverá,  no  del:)0  oí'ultarte  que  no  sucede 
1 )  mismo  con  nuestra  fortuna,  que  somos  pobres 
y  que  apenas  nos  queda  cun  que  vivir. . . . 

iÍARG.  Oh  !  si  es  preciso  yo  trabajaré  para  tí,  para  res- 
eatar  el  pasado  y  hacerme  digua  de  tu  generoso 
perdón El  pasado  ha  sido  un  sueño  horri- 
ble y  hoi  despierto  á  la  realidad  ! 

Luis.        El  sueño  no  ha   durado  mas  que  un  dia. . . .   la 

realidad   puede   durar  toda  la  vida No  lo 

olvides  jamas  ! . . . . 


FIN  DEL  DRAMA. 


